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Como preliminar á nuestro trabajo vamos á 
hacer una lig'era explicación, de todo punto nece- 
saria, para aquellos de nuestros lectores que por 
cualquiera circunstancia no estén muy al corriente 
de alg'unos sucesos de la historia patria, anteriores 
al 15 de septiembre de 1821. 

Aunque la América fué descubierta desde el 12 
de octubre de 1492 por Cristóbal Colón, éste no 
puso su planta en territorio centro-americano sino 
hasta el 30 de julio de 1502. Por el año de 1520, la 
primera tierra que cayó bajo el dominio de los 
ambiciosos aventureros españoles, es la que des- 
pués se denominó Veragua, la cual, si bien quedó 
agrr^ada al Darién, de que era Gobernador Pedro 
Arias Dávila, más tarde formó parte de la Capi- 
tanía General de Guatemala. 
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A raíz de la conquista de México, el atrevido 
Capitán Hernán Cortés envió varias expediciones 
— 1522 á 1524 — con él objeto de apoderarse de este 
reino y sujetarlo también al dominio de E^pafia. 

Merced á la conquista hecha por Gonzalo de 
Sandoval, Coatzacoalco fué la primera provincia 
fundada; luego la de Chiapa, conquistada por 
Francisco de Medina ; y en seguida, conquistadas 
por Pedro de Alvarado, Tehuantepec, Tonalá, 
Soconusco, los tres reinos Quiche, Kachiquel y 
Tzutohil, que tenían su asiento en territorio gtia- 
temalteco, y, al otro lado del río Paxa, hoy río 
Paz, Mojicalco ó Nahuizalco, Acatepec, Acaxual 6 
Acajutla, Tacuxcalco, Miahuaclán, Atehuán y 
Cuscatlán. De aquí se regresó Alvarado con 
dirección á Ixinché para fundar la capital de los 
reinos que había sojuzg-ado, como en efecto la fundó 
el 25 de julio de 1524, en la que fué capital de los 
kachiqueles, con el nombre de Tecpam -Guahute- 
malán que le dieron los indígenas. 

En 1523 Gil González Dávila, emprendió la con- 
quista de Nicaragua : Di^o de Alvitez primero, 
y después Francisco Campanón, por orden de Pe- 
drarías Dávila, Gobernador de Castilla de Oro, 
emprendieron la de Costa Rica: y González Dá- 
vila al principio, i)ero más tarde Francisco Her- 
nández de Córdoba, enviadoporeldichoPedrarías, 
la de Honduras. 

Sometidos los indios mames, situados al noroeste 
de los reinos Quiche y Kachiquel hasta la provincia 
de Chiapas, consideróse Centro- América dividida 
en dos partes, s^r^n la primera cuestión de límites 
que hubo, suscitada entre Pedrarías Dávila y 
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Pedro de Alvarado: la primera parte compuesta 
de Coatzacoalco, Chiapas, Soconusco, Guatemala 
y el Salvador, como pertenecientes ó dependientes 
de Nueva £spaSa, y la seg-unda llamada Castilla 
de Oro, compuesta de Nicaragua y Costa Rica, 
que correspondían á "Tierra Firme,'' llamadas 
así las co6tas de Venezuela y Colombia. 

Alvarado ocurrió á Espafia para responder á 
los cargos que se le hacían, y allá casóse con dofla 
Beatriz de la Cueva y, gracias á influencias de la 
familia de ésta, no sólo desvaneció aquéllos sinoque, 
entre otras distinciones, obtuvo, s^ún despacho 
librado en Burgfos el 18 de diciembre de 1517, el 
nombramiento de Gobernador y Capitán General 
de Guatemala y sus provincias, sujeto inmediata- 
mente al Rey. 

En 1541, á la muerte de Alvarado, la Capitanía 
General de Guatemala se componía de lo que hoy 
constituye esta República y la del Salvador, Soco- 
nusco, Chiapas y Honduras. 

Las nuevas leyes de Indias, promulg-adas en 
1542, crearon por primera vez en Centro América, 
una Audiencia con cuatro Oidores Letrados, que 
debía residir en los confines de Nicaragua y Gua- 
temala, teniendo á su carg'o la g'obemadón de 
ambas provincias y la de sus anexas. 

En 1543 dispúsose que residiera la Audiencia en 
Comayagiia y que el territorio de su jurisdicción 
fuera el de las provincias de Yucatán, Tabasco, 
Cosumel, Chiapas, Soconusco, Guatemala ( con el 
Salvador), Honduras, Nicarag'ua (con Costa 
Rica), Veragua y el Darién. Dicha Audiencia 
instalóse en Gracias, por lo que esta ciudad es la 
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primera capital que tuvo el vasto territorio com- 
prendido entre el itsmo de Tehuantepec y el de 
Panamá. Entonces Carlos V hizo esta declara- 
ción, que á su vez confirmóla Felipe II : "Y m;iii- 
damos que el Gobernador y Capitán General de 
las dichas provincias y Presidente de la Real 
Audiencia de ellas, teng-a, use, y ejerza por sí solo 
la g-obernadón de aquella tierra y de todo su dis- 
trito, así como la tiene nuestro Virrey de la Nueva 
Eíspaña." 

De Gracias se trasladó la Audiencia á la capital 
de Guatemala en 1549 ; pero en 1564 fué trasladada 
á Panamá, quedando á ella sujetas las provincias 
de Honduras y Nicaragua, y á la Audiencia del 
virreinato de México, las de Guatemala, Chiapas, 
Soconusco y Verapaz, esta última catequizada 
pacíficamente desde 1537 por Fray Bartolomé de 
las Casas. De estas cuatro provincias hasta la 
línea que partiendo del rio de Uliia ó Lempa 
pasa por Gracias y termina en la bahía de Fon- 
seca, fué g-obemador y Capitán General el Licen- 
ciado Briseño. Por el año de 1568 volvió á estable- 
cerse la Audiencia en Guatemala y entonces se 
nombró Gobernador del Reino, con independencia 
de ella, del mismo modo que estaba la de Nueva 
España ; pero los Oidores no vinieron sino dos años 
después. 

Dice don José Milla, en su Historia de la Amé- 
rica Central, que al instalarse de nuevo la Audien- 
cia en Guatemala, pidió ésta á Nueva España y 
á Tierra Firme todos los expedientes que pertene- 
cieron á estas provincias; pero que la Audiencia 
de México no quiso enviar los de Yucatán, sin 
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embargo de que esta provincia había instado por 
depender de Guatemala, como cuando se resta- 
bleció la Audiencia de los Confínes y prevenido el 
Rey acudiese aquí con sus asuntos luego que 
hubiese camino. La comunicación estaba expe- 
dita ; mas la verdad era que á las autoridades de 
Yucatán con venia reconocer por superior á la 
Audiencia que, por estar á ma>or distancia, 
pudiese vigilar menos sus operaciones. 

La división territorial del país era, á mediados 
del sig-lo XVII, de 32 provincias, cuatro de las 
cuales, Comayagua, Nicaragua, Costa Rica y 
Soconusco, tenían título de Gobiernos y eran pro- 
vistos por el Rey ; nueve eran Alcaldías mayores, 
San Salvador, Ciudad Real, Tegucig-álpa, Sonso- 
nate. Vera paz, Suchitepéquez, Nicoya, Amatique 
y el real de minas de San Andrés de Zarag-oza 
( en Honduras } . Para las seis primeras también 
nombraba el Rey. Las diez y nueve restantes 
eran, Totonicapam, Quezaltenangro, Atitlán, Tec- 
pam-Atitlán ó Solóla, Escuintla, Guazacapán, 
Chiquimula, Acasaguastlán, El Realejo, Mata- 
g-alpa, Monimbo, Chontales, Quezalhuaque, Ten- 
coa, Quepo, Chirripo, Pacaca, Ujarraz y el Valle 
de Guatemala, todas Corregimientos. Estos y las 
tres Alcaldías mayores que no proveía el Rey, 
eran de provisión del Presidente, excepto el Corre- 
gimiento del Valle que estaba á cargo de los dos 
Alcaldes de la ciudad, que lo ejercían por tumo 
seis meses cada uno. 

Don Martín Ursúa y Arismendis, á fines del 
expresado sig-lo XVII, verificó la conquista del 
Peten, y por ésta desde luego obtuvo del Re> la 
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Gobemaci(Sn de la nueva provincia y más tarde 
la de Yucatán. En el Peten establecii^ un pre- 
sidio y un reducto que desde entonces lo sostuvo 
Guatemala, sin que jamás interviniese en él más 
autoridad que la de esta Capitanía General. 

Diversas modificaciones sufrió la división polí- 
tica de este Reino; pero en todas éstas sólo se 
afectó su extensión territorial por el lado de Costa 
Rica, en 1745, que se limitó hasta el río Chagres. 
Seg'ün se lee en una cédula de 1766, en que decíase 
al Presidente de la Real Audiencia "que disfru- 
taría de las mismas reg-alías que el Virrey, con 
excepción del ceremonial y de alguna otra facul- 
tad, pues además de la Superintendencia de real 
hacienda, ejerce el vice-patronato real en territorio 
más dilatado que el de los Virreyes,^' la división 
política llegó á ser de veintidós provincias y par- 
tidos. 

A principios de este siglo, expone el historiador 
don Domingo Juarros, redujéronse á quince las 
provincias de que se componía el Reino, extendién- 
dose desde el grado 282 hasta el 295 de longitud y 
desde el grado 8 hasta el 17 de latitud septentrio- 
nal: de suerte que de largo tiene 13 grados, que 
hacen 227 l^uas castellanas de 17^ por grado ó 
325 francesas que caben 25 en grado, pero de 
camino se calculan más de 700 lernas desde el 
Chilillo, raya lindante con el territorio de la 
Audiencia de México, hasta Chiriqui, término de 
la jurisdicción de la de Santa Fe de Bogotá. De 
ancho abraza 9 grados, desde las tierras más aus- 
trales de Costa Rica hasta las más boreales de la 
provincia de Cbiapas. Pero la extensión de la 
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tierra entre uno y otro mar, donde má8,lleg-a á 180 
leguas, y donde menos, no baja de 60. Confina el 
Reino de Guatemala : por el Oeste, con la Inten- 
dencia de Oazaca, en la NnevaEspafia; por el Nor- 
deste, cx>n la de Yucatán del mismo Reino ; por el 
Sudeste, con la provincia de Veraguas, en el reino 
de Tierra -Firme, distrito de la A udienda de Santa 
Fe; por el Sud y Sudoeste, con el mar Pacífico; y 
por el Norte, con el Océano. De suerte que la 
jurisdicción de la Real Chancillería de Guatemala 
se extiende desde la costa de Wallis en la bahía de 
Honduras, hasta el E^scudo de Veraguas por la 
mar del Norte; por la del Sur, desde la barra del 
Paredón en la provincia de Soconusco, hasta la 
boca del río de Boruca, en la de Costa Rica ; y por 
tierra, desde el Chilillo, en la de Oazaca, hasta el 
partido de Chiriqui, en la de Veraguas. 

De las quince provincias, ocho eran Alcaldías 
mayores, Totonicapam, Solóla, Chimaltenango, 
Sacatepéquez, Sonsonate, Verapaz, Escuintla y 
Suchitepéquez : dos tenían titulo de Corregimiento, 
Quezaltenango y Chiquimula : una el de Gobierno, 
que era Costa Rica, y cuatro Intendencias de pro- 
vincia, León, Ciudad Real, Comayagua y San 
Salvador. 

Por espacio de tres centurias, leyes despóticas, 
fanatismo, superstición é ignorancia, fueron los 
grandes agentes que mantuvieron sobre la Amé- 
rica el poderío y dominio de España. 

Washington, el primero en la pax^ el primero en 
la guerra y el primero en el coraxón de sus conciu- 
dadanos^ también fué el primero en dar el grito de 
libertad ene! N(h^: el eco de su voz repercutió 
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por todos los ámbitos del Nuevo Mundo, y enoontró 
imitadores su ejemplo : el triunfo de York-Town, 
que as^ruró la independencia de los anglo-ameri- 
canos, fué el precursor de la emancipación general 
del Continente. 

Vino luego el decálogo de los derechos del hombre, 
proclamado en ese terrible y á la vez sublime Sínai 
de la Revolución de Francia, y de él surgieron las 
regeneradoras doctrinas que, aunque poco á poco, 
todo lo invaden, todo lo iluminan y todo lo agitan. 
Enciéndese el fuego del patriotismo en el corazón 
de los esclavizados hijos de Hispano- América, y 
ya son los argentinos, capitaneados por Castellis, 
Balcarces y Belgranos, quienes levantan el estan- 
darte de la insurrección contra la Metrópoli; ya 
son Quito, Santa Fé y Cartagena, que se conmue- 
ven; ya es la patria de Bolívar — Caracas — que 
proclama su independencia ; ya son otras provin- 
cias que siguen á ésta ; ya, en fin, los Ayendes, 
Hidalgos, Avazolos, Aldamas, Morelos y otros 
que, en Dolores, lanzan el grito de la emancipación 
de México. 

El orgulloso León Ibérico ruge ferozmente de 
rabia, apresta su zarpa sanguinaria y lánzase 
sobre la que él juzga su indefensa presa: una 
lucha obstinada se entabla entre los antiguos opre- 
sores y los amigos de la libertad: la sangre de 
éstos corre en abundancia bajo la espada de ver- 
dugos y carniceros como Pezuelas, Callejas, Mori- 
llos, Boves y otros de la misma talla; pero esa 
sangre no se derrama inútilmente porque, á pesar 
de los innumerables y cruentos martirios de los 
patriotas, y no obstante los desastres de Acúleo y 
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Guaqui, el espíritu de independencia recibe un 
nuevo impulso y robustécese más y más cada dfa. 
El ilustre historiador don Alejandro Marure 
refiere en su Bosquejo histórico de las revoluciones 
de Centro América, que en Guatemala procuraban 
ocultarse estos movimientos, ó sólo se hacían de 
ellos falsas narraciones: se pintaba como á unos 
monstruos á los promovedores de la independencia 
y los nombres de insurgente y hereje eran sinóni- 
mos en boca de los espafiolistas. Se aseguró tam- 
bien que algunos emisarios de Napoleón, á quien 
se suponía primer autor de los movimientos insu- 
rreccionales de América, se habían introducido al 
Reino y estaban sembrando máximas contrarias 
al culto católico en combinación con los indepen- 
dientes; y se dijo de aquéllos, que nada menos 
proyectaban que el convertir en caballerizas los 
templos, d^oUar á los sacerdotes, violar á las 
vírgenes, destinar á los usos más viles los vasos 
sagrados y entregarse desenfrenadamente al 
saqueo y á la matanza. Con estas imputaciones, 
fingiendo milagros, inventando castigos del cielo, 
fulminando anatemas y empleando otras super- 
cherías, se procuraba atraer sobre los amigos de la 
independencia la excecración de los pueblos crédu- 
los. Al mismo tiempo que se echaba mano de 
todas estas sugestiones del fanatismo, se ponían 
en movimiento los resortes de una política más 
astuta y racional. Se ofrecía excención de todo 
tributo y servicio personal á los indígenas que per- 
maneciesen sumisos; se abolían algunas penas 
infamantes; se suprimía la ceremonia vergonzosa 
que se celebraba anualmente para perpetuar la 
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memoría de la conquista ; se declaraba á los ame- 
ricanos iguales en derechos y privilegrios á los 
habitantes de la Península ; se les procuraba alu- 
cinar con una insignificante representación en las 
Cortes; y en especial á los guatemaltecos se les 
halagtS con los títulos tan pomposos como humi- 
llantes de fidelísimos y muy leales vasallos. Una 
policía inquieta y desconfiada velaba sobre las 
menores acciones de los ciudadanos; se establecían 
tribunales de fidelidad, y la delación, el espionaje 
y otros procedimientos inquisitoriales se ponían en 
uso por todas partes. A favor de todas estas 
arterías y con promesas vag-as de mejoras, cien 
veces repetidas y otras tantas olvidadas^ el Reino 
de Guatemala, en vez de indignarse contra los 
eng-años de la Metrópoli, se mantenía tranquilo y 
sumiso cuando > a las demás secciones de la Amé- 
rica española (á excepción de Lima y Cuba) 
ardían en el fueg-o de la insurrección. 

En este estado de cosas la R^renda sustituyó al 
Teniente General don Antonio González Saravla, 
con el de la misma clase don José Bustamante y 
Guerra, hombre duro, inflexible, suspicaz, abso- 
luto, vig-ilante y reservado, que entró á gobernar 
el Reino en 14 de marzo de 1811, después de haber 
demostrado su celo contra los independientes en la 
plaza de Montevideo. En el acto vigorizó más las 
disposiciones que estaban establecidas para conte- 
ner los movimientos insurreccionales y adoptó 
otras más estrictas aún, sistemó la persecución y 
las delaciones, tuvo tino especial en la elección de 
sus ag-entes y espías, y hasta desobedeció constan- 
temente las medidas moderadas que, en varías 
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ocasiones, fueron dictadas por la Metrópoli en 
favor de los infidentes. Puede asegurarse que no 
babía g'uatemalteco distinguido por sus ideas ilus- 
tradas, que no fuese fiscalizado tenazmente hasta 
en sus más sencillas operaciones y que, á la más 
leve sospecha, no viese allanada su casa, registra- 
dos sus papeles y decret ados su prisión y destierro. 

Con todo, las ideas de libertad se propag"aban 
secretamente, y, aunque con lentitud, comenzaron 
á desarrollarse los gérmenes de independencia. 

Los primeros en dar el grito de emancipación del 
Reino de Guatemala, fueron los curas de San Sal- 
vador, Doctor don Matías Delg'ado y don Nicolás 
Agxtilar, los dos hermanos de éste don Manuel y 
don Vicente, don Juan Manuel Rodríg'uez y don 
Manuel José Arce: el 5 de noviembre de 1811 hicie- 
ron estallar una conspiración contra el Intendente 
de aquella provincia don Antonio Gutiérrez Ulloa : 
su objeto principal era apoderarse de 3,000 fusiles 
nuevos que estaban en la sala de armas y más de 
$200,000 que existían en las cajas reales : secunda- 
ban sus miras gran parte del pueblo salvadoreño 
y algunas secciones de Metapán, Zacatecoluca, 
Usulután y Chalatenang'o, en donde se hicieron 
sentir sacudimientos parciales ; pero, al contrario, 
la ciudad de San Miguel y las villas de Santa 
Ana, Sonsonate y San Vicente, se pusieron en 
armas, renovaron el juramento de vasallaje y fide- 
lidad, declararon sacrilega la revolución, remitie- 
ron al Capitán General las invitaciones liberales 
que se les habían dirigido, y aun en la primera de 
dichas poblaciones se mandaron quemar en la 
plaza pública por mano del verdug"o. Estos servi- 
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cios prestados á la causa española hicieron acree- 
dora á la ciudad de San Miguel al título de muy 
noble y leal; á la villa de San Vicente al de ciudad; 
al pueblo de Santa Ana al de villa; y sus párrocos, 
don Mig-uel Barroeta, don Manuel Antonio Molina 
y don Manuel Igrnacio Cárcamo, fueron premiados 
con los honores de Canónigos de la Ig-lesia Metro- 
politana. 

Visto lo inútil de la tentativa, que no obedecía 
á plan determinado, los promotores de ella apla- 
zaron su proyecto para más oportuna ocasión, y 
todo quedó reducido á la destitución de algunos 
mandarines españoles y á algunos tumultos popu- 
lares que bien pronto se calmaron. 

El Capitán General Bustamante, sin embarg-o, 
confirió amplios poderes al Coronel de Milicias don 
José Aycinena y lo comisionó para que pasase á 
encarg-arse de la Intendencia de aquella provincia 
y trabajase en su pacificación. El Ayuntamiento 
de Guatemala asoció á esta misión á su Regidor 
Decano don José María Pe3'nado, y el Arzobispo 
electo, don Fray Ramón Casaus y Torres, por su 
parte, hizo salir al recoleto Fray José Mariano 
Vidaurre y á otros misioneros, para que fuesen á 
predicar contra los insurgentes. 

Una sublevación semejante acaeció el 13 y 26 de 
diciembre en la ciudad de León, villa de Nicara- 
g"ua, y otros x>ueblos de la ciudad de este nombre; 
pero también, ig-ual á aquélla en el éxito, sólo dio 
por resultado la deposición del Intendente Briga- 
dier don José Salazar. 

El 22 del mismo mes y año, el pueblo g'ranadino 
pidió enérgicamente la destitución de todos los 
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empleados españoles, y éstos, intimidados, hicieron 
sus renuncias v^ emigraron á Masa3'a. No con- 
tentos aun los peticionarios, el 8 deenerosig'uiente, 
apoderáronse por sorpresa del fuerte de San Car- 
los, apresaron á los jefes europeos y reconocieron 
como Gk)bernador Intendente al Obispo Fray Nico- 
lás García Xerez, obedeciéndole en todo, menos en 
loque juzg-aron favorable á los empleados expulsos. 
A solicitud de los expulsos 6 emigrados reunié- 
ronse en Masa3'a más de 1,000 hombres enviados 
por el Capitán General, á las órdenes del Sargento 
Mayor don Pedro Gutiérrez. El Presbítero don 
Benito Soto que, comisionado por el Obispo, había 
entrado á la plaza con el carácter de pacificador, 
encontró justa la causa de loe disidentes, unióse á 
ellos y determinó correr su misma suerte en aras 
de la independencia nacional. 

En virtud de mil promesas capciosas del Jefe de 
las fuerzas sitiadoras, los insurgentes entraron en 
negociaciones de paz y celebraron con él una espe- 
cie de capitulación reducida: á que sería ocupada 
la plaza por una división de las tropas reales^ y que 
los granadinos entregarían todas las armas y Per- 
trechos de guerra que estuviesen en su poder; ofre- 
ciendo Gutiérrez á nombre del Rey y del Capitán 
General^ y bajo su palabra de honor ^ qne no se toma- 
ría providencia alguna ofensiva contra los que 
habían defendido la misma plaza^ de cualquiera 
clase 6 condición que fuesen. Los granadinos, por 
su parte, cumplieron religiosamente con lo estipu- 
lado y en esta virtud el 28 del mismo mes fué ocu- 
pada la ciudad sin ninguna resistencia; mas no 
así los realistas: el Capitán General Bustamante 
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dijo que no debía él tratar con rebeldes, y en conse- 
cuencia) autorizó al Obispo de Nicaragua para 
que aprehendiese y castig'ase á los incautos y con- 
fíados granadinos. A fin de secundar al pie de la 
letra las miras de su comitente, aquel Prelada 
nombró Juez Fiscal á don Alejandro Carrascosa 
quien, en la confiscación de bienes y secuela del 
proceso, mostró todo el rigor y severidad preveni- 
dos en el bando de 25 de julio de 1812 que publicó 
en México, el Virrey don Francisco Xavier Vene- 
gas. Seg"ún el espíritu de dicha pieza, que es un 
monumento irrefragable de la barbarie de los 
españoles contra los americanos independientes, 
cualquiera podía matar impunemente á los insur- 
gentes : todos los cabecillas de esta clase que fue- 
ran aprehendidos, debían ser pasados por las 
armas, sin darles más tiempo que el preciso para 
morir cristianamente: y por último, se mandaba 
diezmar á los que sólo fig"uraran como subalternos. 
Sin desconfiar de la felonía y mala fé de los rea- 
listas, los principales autores de los movimientos 
de Granada manteníanse tranquilos en sus hacien- 
das y allí fueron sorprendidos por los infames saté- 
lites del despotismo. Casi dos años duró la ins- 
trucción del proceso, y mientras tanto á aquellos 
patriotas ya se les había despojado inhumana- 
mente de todos sus bienes y guardaban estrecha 
prisión. Como resultado del dictamen fiscal, de- 
bían ser pasados por las armas, como cabezas de 
la rebelión, don Manuel Lacayo, don Telésforo y 
don Juan Arg-üello, don Manuel Antonio Cerda, 
don Joaquín Chamorro, don Juan Cerda, don 
Francisco Cordero, don José Dolores Espinoza, don 
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León Molina, don Cleto Bendaña, don Vicente 
Castillo, don Greg-orio Robledo, don Gr^orio Bra- 
camonte, don Juan Dámaso Robledo, don Faus- 
tino Gómez y don Manuel Parrilla ; condenados á 
presidio perpetuo, nueve individuos, entre ellos los 
más notables, don Juan "Cspinoza el Adelantado 
de Costa Rica y don Pío Arguello; y á presidio 
por tiempo determinado, ciento treinta y tres 
personas. 

Sólo la primera condena no llegó á tener efecto; 
pero por lo demás, los puertos de Omoa y Trujillo 
asilaron en su calidad de presidarios, al Licenciado 
don José Manuel de la Cerda, don Pedro Guerrero, 
don Silvestre Selva y otros individuos de las prin- 
cipales familias de Granada. D(Xi Manuel Anto- 
nio Marure, padre del concienzudo historiador don 
Alejandro, y don Francisco Cordón, también fue- 
ron persegTiidos y por último deportados á puertos 
de la Península, junto con algrunos grranadinos, 
después de las convulsiones que se sintien^n en el 
Salvador en 1814, las cuales, como las de Granada, 
no produjeron más que nuevas prisiones, entre 
ellas, las de don Manuel José Arce y don J. Ma- 
nuel Rodríguez y las persecuciones y procesos 
hechos contra don José Francisco Barrundia, don 
J. Francisco Córdoba, don Juan de Dios Mayorg-a, 
don Santiag'o Solís, don Fulg"encio Morales y otros 
de opiniones independientes. 

Por el mismo tiempo se celebraron unas pocas 
juntas en Betlén (Guatemala) y en casa de don 
Cayetano Bedoya, en donde se proyectó la prisión 
del Capitán General, la de los principales jefes 
militares, la libertad de los presos g-ranadinos que 
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se hallaban en la capital y, como cima de la obra,, 
la proclamación de la indeiíendencia. Presidíalas 
juntas Betlemíticas el Sub- Prior del convento 
Fray Juan de la Concepción, las dirig'ía el Doctor 
don Tomás Ruiz, indigrena, y se contaban entre 
sus vocales al Guarda-almacén del Cuerpo de Ar- 
tillería don Manuel Julián Ibarra, al Alférez del 
Escuadrón de Dragones don José Francisco Ba- 
rrundia y algunos otros Oficiales militares que 
debían sublevar á la tropa y entr^ar las armas. 
Descubierta la famosa conjuración, el 21 de diciem- 
bre de 1813 hiciéronse las primeras pesquisas por 
el español Sargento Mayor don Antonio del Villar, 
quien, en su ardiente celo por la causa del Rey, 
fué tan inhumano que apuró todos los medios para 
hallar reos aun á los que no lo eran. En su con- 
clusión fiscal de 18 de septiembre del siguiente 
año, pidió que fueran condenados á la pena ordi- 
naria de garrote^ el Doctor Ruiz, Fray Víctor 
Castrillo, Barrundia y don Joaquín Jüdice, por 
ser hidalgos : á la de horca el Prior, Ibarra, don 
Andrés Dardón, Fray Manuel de San José, Ma- 
nuel Tot, indígena, y otros seis individuos: y á 
diez años de presidio en África y extrañamiento 
perpetuo de las Américas á otros cuatro supuestos 
reos, á quienes no se había podidocomprobar delito. 
El sabio jurisconsulto Licenciado don J. Venancio 
López, también sufrió persecuciones por este 
moti vo. 

Este, al decir de Marure, fué el resultado de los 
primeros pasos que se dieron en favor de la inde- 
pendencia: no era posible que tuvieran otro éxito 
en medio de un pueblo todavía dominado por las 
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preocupaciones de una educación servil, y que por 
lo mismo no podía interesarse por una causa cuya 
justicia le era aun desconocida: en medio de un 
pueblo que, acostumbrado á no oir más voz que la 
dd fanatismo, alimentaba sus creencias con los 
absurdos más estravag"antes, entretenía su curio- 
sidad con falsos milagros, y veía con h'«rror todo lo 
que tendía á sacarle de su abyección é ignorancia : 
en medio de un pueblo fascinado, que estaba dando 
pruebas relevantes de fidelidad, haciendo cuantio- 
sos donativos á la Metrópoli y postrándose ante el 
busto del monarca cautivo, el muy amado Fer- 
nando VII. No obstante, estas tentativas, inúti- 
les en aquel tiempo, sirvieron después de base á 
las opiniones liberales que, aunque comprimidas 
bajo el despótico g"obiemo de Bustamante, insensi- 
blemente se fueron propag'ando y penetraron en 
todas las clases, durante el débil mando de don 
Carlos Urrutia que sucedió á Bustamante por el 
año de 1818. Cuando se restableció la Constitu- 
ción española en 1820, á la luz de los primeros 
rayos de libertad que brillaron en Guatemala, los 
amig'os de la independencia acabaron de g"enerali- 
zar la voz que la proclamaba: la imprenta libre 
fué un auxilio poderoso para llevar á cabo el 
importante desig-nio de emancipación. 

El 24 de julio de 1820 salió á luz, redactado por el 
Doctor don Pedro Molina, el primer numero de 
El Editor Constitucional^ periódico que habló sin 
disfraz el lengTaaje del patriotismo, defendiendo los 
derechos de los americanos y criticando los vicios 
de la antigua administración. Por el mismo 
tiempo también apareció el Amigo de la Patria^ de 
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don José Cecilio del Valle. Demostraba éste las 
ventajas de la civilización y trataba de materias 
científicas, pero á la vez combatia las doctrinas 
avanzadas del Doctor Nfolina. La diverg-encia 
que existía entre los dos ilustres escritores, debíase 
á que éste pertenecía al partido que más tarde se 
llamó liberal, y aquél al que se dio el nombre de 
conservador. Al principio formaron en el primero 
algunas familias nobles, pero después sólo lo que 
constituía la clase m^dia, los artesanos y los lla- 
mados independientes, y en el segundo los españo- 
les europeos, la clase artística y lueg-o la preten- 
dida nobleza. 

Las discusiones periodísticas y las noticias, 
aunque vag'as, de los triunfos obtenidos por los 
independientes en la América del Sur, traían los 
ánimas inquietos y exaltados, lo mismo que el 
establecimiento de municipalidades y la elección 
de Diputados á Cortes. Esta última había sido 
g'anada por los españolistas merced al oro que, en 
el acto de la votación, prodig'aron entre la clase 
ignorante y miserable. 

Así las cosas reinstalóse la Junta Provincial el 
13 de julio de 1820, y uno de sus vocale«, el Doctor 
don Simeón Cañas, estrechó á Urrutia para que 
delegase los mandos político y militar en don Ga- 
vino Gainza, Sub-inspector (General del Ejército, 
quien, si como Urrutia, no participaba de las ideas 
independientes, sí era el hombre á propósito para 
g"obernar en aquellas circunstancias, pues por su 
carácter impresionista, voluble y de poca entereza 
¡xKlía ser manejable por los reg^uladores de la opi- 
nión pública en Guatemala. 
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Eli 9 de marzo de 1821 ingresó al mando. Luego 
tuvo noticia del grito dado en Ig-uala en combina- 
ción con Guerrero por el imperio de don Agrustín de 
Iturbide, y, aunque trató de desfigurar los hechos, 
esa nueva acabó de dar en Guatemala la última 
mano á los proyectos de emancipación ; todos los 
hombres de influencia en los negocios y el pueblo 
estaban acordes en la necesidad de proclamarla y 
no había más discrepancia que en cpanto á los 
medios de ejecución: los que después formaron el 
partido liberal deseaban que, desde luego, sin espe- 
rar los resultados que pudieran tener en México 
los esfuerzos que se hadan por la indep^idenda, 
Guatemala proclamase la suya; pero otros, los 
que más tarde constituyeron el partido servil^ 
cachureco ó conservador, y entre ellos Gainza, 
pretendían que el Gobierno de Guatemala mode- 
lase su conducta por la que se observara en México 
y que no se hiciese novedad alguna hasta no saber 
el éxito que tuviera el plan de Iguala. 

Gainza, al mismo ti«npo que en su manifiesto 
de 10 de abril hablaba poco favorablemente del 
plan de Iguala y pintaba á Iturbide con los más 
negros colores, mandaba procesar á los autores de 
una representadón dirigida á que él mismo procla- 
mase la independenda. Vistas su conducta y su 
opinión, bailadas sólo en conveniencias é intereses 
propios, los independientes trataron de lisonjearlo 
hadéndole creer que, si secundaba el pronunda- 
miento de independenda, él permanecería con el 
mando y sería el primer Magistrado de la Naci<Sn ; 
mas, á pesar de todo, siempre continuaba en su 
irresolución y en ésta hallábase aun cuando se 
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supo el pronunciamiento de Tehuantepec, de 
Oaxaca, y hasta de Chiapas que formaba parte 
de Guatemala, por el imperio de Iturbide. 

Entonces la exaltación de tos ánimos llegó á 
tanta altura que el mismo Gainza se vio precisado 
á ceder á la voluntad g-encral ; y, no obstante que 
dos días antes había exigido que los jefes militares 
renovasen su juramento de fidelidad al Rey, de 
conformidad ccmi la excitativa que le hizo la Dipu- 
tación Provincial, convocó á todas las autoridades 
y funcionarios públicos de la capital para que, 
reunidos en junta, dictasen una medida definitiva 
sobre el grande asunto que tanto agitaba los espí- 
ritus. 

La noche precedente al memorable 15 de sep- 
tiembre, el Doctor Molina, don Mariano Aycinena 
y otros, derramaron á sus agentes por los barrios 
de la ciudad y lo pusieron todo en movimiento 
para dar una actitud imponente á la población é 
intimidar á los españolistas. 

A poco que se reflexione sobre lo que dejamos 
relatado á grandes rasgos y sobre los sucesos que 
entraremos á puntualizar en seguida, ha de 
notarse que aptes de nacer la Patria, ya existía 
uu elemento tenebroso, de disolución y de muerte, 
un partido, que se dice. político, que no satisfecho 
con ensefíorearse, en dilatadas épocas, con la auto- 
ridad absoluta del Estado, que no contento con 
oprimir y envilecer á los pueblos, ha hecho más, 
ha desconocido la Patria, la ha traicionado, ha 
renegado de ella, la ha maldecido mil veces. 

Con cuánta razón el ilustre Ramón Rosa, excla- 
mó en un discurso de cumpleaños de la Patria 
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libre: ¡ Qué de sombras se proyectan en las pági- 
nas de nuestra historia ! 

Al lado de los ilustres proceres de la Indepen- 
dencia hubo individuos, hijos desnaturalizados de 
est:e suelo, que habían combatido la causa emanci- 
pa^dora del pueblo, desde 1811 en que empezó á dar 
señales manifiestas de vida. Pero tales hombres, 
admiradores del éxito, é incapaces de respirar 
fuera de la atmósfera del privilegio, cuando sonó 
la. hora oportuna se prestaron solícitos á colaborar 
en la obra de la independencia, pensando con vertir 
la. nueva patria en mejor y más va lioso patrimonio 
que saciase, en absoluto, sus desmesuradas ambi- 
ciones. 

Mas vino el desencanto. La declaratoria de 
independencia despertó á los pueblos de su suefio 
de tres siglos, y los Representantes de la Nación 
hicieron surgir la República Centro Americana, 
contrapuesta al privilegio á que aspiraban las 
clases conservadoras. Estas desde entonces reco- 
nocen su error, y emplean todo su poder en comba- 
tir y anonadar la Patria, la República, cuyas 
instituciones libres siempre hieren de muerte el 
^oismo empedernido de unos pocos. 




EL 15 DE SEPTIEMBRE DE 1821 



A las ocho de la mafiana de este día, ya estaban 
ocupados el portal, patio, los corredores y las ante- 
salas de Palacio por una inmensa muchedumbre 
que acaudillaban don José Francisco Barrundia, 
el doctor Molina y otros guatemaltecos. Poco á 
poco fueron Ufando dos diputados por cada Corpo- 
ración, el Arzobispo don Fray Ramón Casaus y 
T<nTes, quien siempre se negro á firmar el acta 
de independencia, los Prelados de las Ordenes 
Belig'iosas, los Jefes Militares y de Rentas, los 
cuales, reunidos con los individuos qu^ componían 
la Diputación Provincial, y presididos por Gainza, 
comenzaron la sesión por la lectura de las actas 
de Chiapas. 

Encontramos en Los Hombres de la Independen- 
cia^ por el doctor Ramón A. Salazar, que "en la 
Plaza de Armas había poca grente, y el asunto 
marchaba amenazando tener un mal resultado. 
Ent(mces se le ocurrió á don Basilio Porras y á 
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doña Dolores Bedoya, esposa del Doctor Molina, 
una salvadora idea : la de reunir una orquesta j' 
disparar cámaras y varías gruesas de cohetes; y 
tan feliz fué aquella invención que á los pocos 
momentos ocurríó un inmenso concurso de gente 
en el que figuraban muchas personas opuesta á la 
independencia y que creyéndola ya celebrada, se 
fingían sus partidarios." 

La Junta al oír el inmenso clamor del pueblo se 
resolvió más pronto, y así fué acordada nuestra 
emancipación.*' 

En efecto, después de mil debates acalorados y 
vacilaciones, proclámase la Independencia Nacio- 
nal y suscríbese el acta elaborada por don José 
Cecilio del Valle. Se opusieron á la independencia, 
hasta tanto no se tuvieran noticias de lo acaecido 
en México, el mismo del Valle; el Arzobispo Casaus 
y Torres; los Oidores don Miguel Moreno y don 
José Valdés; el Comandante del Fijo don Félix 
Lagrava; Fray Luis E^scoto, Prelado de Santo 
Domingo; don Juan Bautista Jáuregui, Capitán 
de Ingenieros ; don José Villafafíe, y otros menos 
notables del partidoespañolista. Por el contrarío, 
sostuvieron con energ'ía la necesidad de proclamar 
este mismo. día la emancipación patría, el canó- 
nigo Doctor don José María Castilla; el Deán 
Doctor don Antonio García Redondo; el Regente 
don Francisco Bilches; los Oidores don Mig'uel 
Larreynaga y don Tomás O' Horán ; los doctores 
don Mariano Gálvez y don Serapio Sánchez, Dipu- 
tados por el Claustro; don José Francisco Córdoba 
y don Santiago Milla, por el Colegio de Abog-ados ; 
don Antonio Rivera Cabezas, donMaríanoBeltra- 
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nena, don José Mañano Calderón, el Presbítero 
Doctor don Matías Delgrado, don M. A. Molina, 
individuos de la Diputación Provincial; don Ma- 
riano Larrave y don Mariano Aycinena, indivi- 
duos del Ayuntamiento; don Lorenzo Romafía, 
Secretario del Gk)biemo y don Doming-o Diégiiez, 
Secretario de la Junta; Fray Mariano Pérez, 
Prelado de los Recoletos ; Fray José Antonio Ta- 
beada, Prelado de los Franciscanos y algunos más. 

El pueblo no abandona el Salón de Palacio, en 
donde se habían reunido las autoridades, hasta 
hacer que Gainza prestase en manos del Alcalde 
19 el juramento de independencia absoluta de 
México y de cualquiera otra nación^ pues aquel 
Jefe había pretendido jurar adhiriéndose al plan 
de Iguala. 

Aquella acta memorable contiene los sig'uientes 
puntos resolutivos : 19 Que siendo la independen- 
cia del Gobierno espafiol la voluntad g-eneral del 
pueblo de Guatemala, y sin perjuicio de lo que 
determine sobre ella el Congresoque debe formarse, 
el señor Jefe Político la mande publicar para pre- 
venir las consecuencias que serán terribles en el 
caso de que la proclamase de hecho el mismo 
pueblo. 

29 Que desde luego se circulen oficios á las Pro- 
vincias, por correos extraordinarios, para que sin 
demora alguna, se sirvan proceder á la elección de 
Diputados ó Representantes suyos, y éstos con- 
curran á esta Capital á formar el Congreso que 
debe decidir el punto de independencia g'eneral 
absoluta, y fijar, en caso de acordarla, la forma 
de Gobierno y ley fundamental que deba regrir. 
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2R Que para facilitar el nombramiento de Dipu- 
tados, se sirvan hacerlo las mismas Juntas elec- 
torales de provincia que hicieron ó debieron hacer 
las elecciones de los últimos Diputados á Cortes. 

49 Que el numero de estos Diputados sea en 
proporción de uno por cada quince mil individuos ; 
sin excluir de la ciudadanía á los originarios de 
África. 

S9 Que las mismas Juntas electorales de provin- 
cia, teniendo presentes los últimos censos, se sirvan 
determinar, s^r^n esta base, el número de Dipu- 
tados 6 Representantes que deban el^ir. 

69 Que en atención á la irravedad y urg^enda 
del asunto, se sirvan hacer las elecciones de modo 
que el día primero de marzo del affo próximo de 
1822 estén reunidos en esta capital todos los Dipu- 
tados. 

7? Que entre tanto, no haciéndose novedad entre 
las autoridades establecidas, sig'an éstas ejer- 
ciendo sus atribuciones respectivas con arrearlo á 
la Constitución, decretos y leyes, hasta que el 
Congreso indicado determine lo que sea más justo 
y benéfico. 

89 Que el seffor Jefe Político Brig'adier don Ga- 
bino Gainza, continúe con el Gobierno superior, 
político y militar ; y para que éste teng-a el carác- 
ter que parece propio de las circunstancias, se 
forme una Junta provisional consultiva, com- 
puesta de los señores individuos actuales de esta 
Diputación Provincial y de los sefiores don Miguel 
Larreynaga, Ministro de esta Audiencia; don 
José del Valle, Auditor de Guerra; Marqués de 
Aydnena; Doctor don José Valdés, Tesorero de 
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esta Santa Igrlesia ; Doctor don Ang«l María Can- 
dina, y Licenciado don Antonio Robles, AkaldeS? 
Constitucional: el primero por la provincia de 
León, el segundo por la de Comaya^rtia, el tercero 
por Quezaltenango, el cuarto por Solóla y Chi- 
maltenango, él quinto por Sonsonate y el sexto por 
Ciudad Real de Cbiapas. 

9? Que esta Junta provisional consulte al seffor 
J^e Político en todos los asuntos económicos y 
gubernativos dignos de su atención. 

10. Que la religión católica que hemos pn^esado 
en los sig'los anteriores y profesaremos en los sig'los 
sucesivos, se conserve pura é inalterable, mante- 
niendo vivo el espíritu de religiosidad que ha 
distinguido siempre á Guatemala, respetando á 
los Ministros eclesiásticos, seculares y regulares, y 
protegfiéndoles en sus personas y propiedades. 

11. Que se pase oficio á los dignos Prelados de 
las Comunidades religiosas para que cooperando 
á la paz y sodego, que es la primera necesidad de 
los pueblos: cuando pasan de un gobierno á otro, 
dispong'an que sus individuos exhorten á la frater- 
nidad y concordia á los que estando unidos en el 
sentimiento general de la independencia, deben 
estarlo también en todo lo demás, sofocando pasio- 
nes individuales que dividen los ánimos y producen 
funestas consecuencias. 

12. Que él Excelentísimo Ayuntamiento, á quien 
corresponde la conservación del orden y tranquili- 
dad, tome las medidas más activas para mante- 
nerla imperturbable en toda esta capital y pueblos 
inmediatos. 
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13. Que el sefior Jefe Político publique un mani- 
fíesto haciendo notorios á la faz de todos, los senti- 
mientos generales del pueblo, la opinión de las 
autoridades y corporaciones, las medidas de este 
Gobierno, las causas y circunstancias que lo 
decidieron á prestar en manos del señor Alcalde 19 
á pedimento del pueblo, el juramento de indepen- 
dencia y fidelidad al g-obiemo americano que se 
establezca. 

14. Que igual juramento preste la Junta Provi- 
sional, el Excelentísimo Ayuntamiento, el Uus- 
trísimo sefior Arzobi&po, los Tribunales, Jefes 
políticos y militares, los Prelados regulares, sus 
Comunidades religiosas. Jefes y empleados en las 
rentas, autoridades, corporaciones y tropas de las 
respectivas guarniciones. 

15. Que el señor Jefe Político de acuerdo con el 
Excelentísimo Ayuntamiento, dispong-a la solem- 
nidad y señale el día en que el pueblo debe hacer 
la proclamación y juramento expresado de inde- 
pendencia. 

16. Que el Excelentísimo Ayuntamiento acuerde 
la acuñación de una medalla que perpetúe en los 
sig-los la memoria del día is de septiembre de 1821^ 
en que se proclamó su feliz independencia. 

17. Que imprimiéndose esta acta y el manifiesto 
expresado, se circule á las Excelentísimas Diputa- 
ciones provinciales, A> untamientos constituciona- 
les, y demás autoridades eclesiásticas, r^rulares, 
seculares y militares, para que siendo acordes en 
los mismos sentimientos que ha manifestado este 
pueblo, se sirvan obrar con arralo á todo lo 
expuesto. 
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18. Que se cante el día que desiinie el señor Jefe 
Político, una misa solemne de gracias con asisten- 
cia de la Junta provisional, de todas las autorida- 
des, corporaciones y J^es, haciéndose salvas de 
artillería, y tres días de iluminación. 

Palacio Nacional de Guatemala, septiembre 15 
de 1821. 

Gavina Gainza. — Mariano de Beltranena ~ y. 
Mariano Calderón. — y osé Matías Delgado. — Ma- 
nuel Antonio Molina. — Mariano de Larrave. — An- 
tonio de Rivera. — y. Antonio de Larrave. —Isidoro 
de Valle y Castricione*. — Mariano de Aycinena. — 
Pedro de Arroyave. — Lorenzo de Romana^ Secre- 
tario. — Domingo Diéguez., Secretario. 

Gainza reconoce la independencia en su mani- 
fiesto de este día. de conformidad con el acta 
anterior. 

Eíl Coronel español don Félix Lagrava, opositor 
á la independencia, es depuesto del mando del 
Batallón del Fijo, y sustituido por don Lorenzo 
Romana, quien, en el mismo actoy por aclamación 
popular, fué promovido al empleo de Coronel efec- 
tivo. 

De la misma manera obtuvo don Manuel Arzü 
el Coronelato y el mando de la Artillería. 

En la medalla á que alude el punto 16 del Acta 
de Independencia, fíf^ufan los emblemas siguien- 
tes : '* Por su anverso, en el centro, se halla colo- 
cada la Historia en fi>rma de una matrona, vestida 
de túnica talar y tunicela, con un martillo en una 
mano y un cincel en la otra, en actitud de esculpir 
en el pedestal de la pirámide, la inscripción que 
recuerda el memorable /j de septiembre ; haciendo 
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mención igualmente del Gobernador español que 
coadyuvó á facilitar esta gran empresa, seg'ún se 
advierte en la leyenda que tiene y dice : /f de sep- 
tiembre de i82t. — General Gainxa, Delante de sí 
tiene esta figura, puestos en el suelo, un rollo de 
papel y un libro, símbolo de la historia g-eneral de 
todos los países : la pirámide de que se ha hecho 
mención, y es la que ocupa el primer término, 
sig'nifíca el monumento del triunfo que en dicho 
día consiguió Guatemala, y por eso se halla conde- 
corada con sus armas. Las otras pirámides que 
se ven á lo lejos son los numumentiis de i^al 
triunfo, obtenidos en los demás Estados ó Repú- 
blicas Americanas; por lo que se hallan m^trcadas 
sus bases con las iniciales de loe nombres á que 
corresponden, como la M., México, la L , Lima, 
etc. En su orla contiene el sig-uiente lema : Gua- 
temala libre i independiente. Por su reverso se ve 
en el centro una fig-ura alada, que refu^senta al- 
G^nio de la Libertad americana, coronado de lau- 
rel, cefiido de un tahalí de plumas, con un carcax 
á la espalda, separando con entrambos brazos, y 
el mayor esfuerzo, los dos mundos, desunidas las 
manos que hacían dependiente al nuevo del anti- 
g'uo; pero al mismo tiempo ofrece á éste su amistad 
y paz, por medio del ramo de olivo que le presenta 
en la misma mano que lo separa ; y á aquél la 
próspera abundancia por el cuerno de la fertilidad 
que derrama sobre él, en manifestación de que 
han cesado los obstáculos que la impedían: la 
le3''enda de la orla es omforme al emblema que 
representa: "£/ libre ofrece paz; pero el siervo 
Jamás." 
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También se mandó formar un libro en folio, 
dorado, para que se escribiesen en él los nombres 
de todas las personas existentes en la capital al 
tiempo de declararse la independencia, y que se 
adhirieron voluntariamente á la causa de la 
libertad. 

El dia 23, con gran pompa y magnificencia, 
como correspondía á tan augrusta ceremonia, veri- 
ficóse en la plaza mayor de la capital, la jura 
solemne de la independencia absoluta nacional. 
Estuvieron presentes las autoridades civiles, ecle- 
siásticas y militares, y el vecindario todo: el júbilo 
más puro, el entusiasmo del patriotismo, los senti- 
mientos dulces de la unión y concordia, dice 
Marure, tenían enagenados todos los ánimos, y 
Guatemala prraentó, en estos momentos, un espec- 
táculo tan interesante como nuevo, el de un pueblo 
que desde la triste condición de esclavo se elevaba 
al alto rango de la soberanía é Independencia; 
que desde el seno de las preocupaciones se levan- 
taba orgulloso proclamando los grandes principios 
del siglo; y que verificaba, esa transición prodi- 
giosa sin que se derramase una sola lágrima, sin 
que hubiera una sola víctima. ¡ Quién había de 
pensar que tan hermoso fenómeno ocultase bajo su 
esplendor el foco horrible que iba á lanzar mil 
elementos de muerte sobre la más bella sección del 
Nuevo Mundo! ¡Quién se habría imaginado 
entonces que algunos pocos ambiciosos harían 
pasar á las generaciones futuras, con la memoria 
de la g'loríosa emancipación de Guatemala, los 
tristes recuerdos de la guerra civil que ha desolado 
á la República Central ! 




GUATEMALA 

EN LA ÉPOCA DE LA INDEPENDENCIA 



Siendo la estadística el alma de un gobierno, 
pues por ella se arralan las contribuciones, se 
sabe la población existente, se diritfe el alista- 
miento de la fuerza cívica, se conoce el progreso ó 
la decadencia de la agricultura, industria y del 
comercio, que son los canales de la riqueza nacional; 
y por ella, en fin, se deben nivelar las providencias 
de un g-obierno protector y benéfico, que se desvela 
por la felicidad de los pueblos; en esta atención y 
en la de que no existen en los archivos más datos 
que pertenezcan á este importante objeto, sino 
algunos censos antiguos, inexactos y mal forma- 
dos, es de suma urgencia levantar la que corres- 
ponde á estas Provincias Unidas, la Asamblea 
Nacional Constituyente decreta: que la Secretaría 
de Estado forme cuatro tablas ó formularios: la 
la primera del censo de los partidos, con división 
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de edades, sexos, (^cios y demás que se considere 
neoesarío: la segunda, para las prodacckmes na- 
turales de cada partido: la tercera, para las fábri- 
cas de tejidos de algodón ó lana y demás ramos 
de industria : y la cuarta, designando los curatos, 
pueblos, aldeas, haciendas, superficie, habitantes 
y riqueza nacional, cuidando de que el método que 
elija sea uniforme, sencillo, claro y perceptible, 
atendiendo al estado de ilustración de los pueblos 
y la inopia de personas versadas en la materia. 
Se procederá desde luego á la formadón de la esta- 
dística con arreg^lo á estas tablas, por las corpora- 
ciones y funcionarios— Diputaciones provinciales, 
municipalidades y Jefes Políticos superiores — 
á quienes toca s^ún la ley, bajo pena, si faltaren, 
de hacer notoria al público su neg-ligencia en la 
manera que parezca hag'a más notable la falta de 
aquel espíritu patriótico que debe caracterizar á 
las corporaciones y funcionarios. 

Aunque en nuestro sistema sea odiosa toda cla- 
sificación que se hag'a de ciudadanos, no debe esti- 
marse la de los indígenas como una restriodiki de 
sus derechos de igualdad civil, respecto que por su 
estado de civilización y por otras razcmes que 
tienden á su beneficio, debe hacerse su censo en 
tabla separada y con las mismas divisiones de es> 
tado, sexos y oficios. Se encarg-a muy particular- 
mente á los Jefes Políticos Superiores, remitan al 
Gobierno cada mes de enero el censo y estadística 
que, segiSn el artículo 13, capítulo 1 de la ley de 23 
de junio de 1813, les esté encarg-ado á las Diputa- 
ciones provinciales, ag-reg-ando por su parte todos 
los datos y notidas que puedan adquirir y sirvan 



Felipe Estrada Paniagua 41 

de ilustración á la materia, c<hi arreg'lo al artículo 
31, capítulo 3? de la misma ley. 

Y ya que de estadística traíamos, forzoso es que, 
con esta ocasión, ainsignemos algunos datos rela- 
tivoB á los comienzos de este sig'lo (XIX). La Ca- 
pitanía General de Guatemala estaba dividida en 
15 provincias, de las cuales eran octio Alcaldías 
mayores, un Gobierno, dos Corregimientos y cua- 
tro Intendencias. 

Consta en el padrón levantado en 1778 que esta 
vasta extensión de territorio estaba poblada por 
797,214 habitantes, diseminados en una área de 
26,152 leiruas geog-ráficas cuadradas. Contaban 
estos dominios con varias ciudades de importan- 
cia, como Guatemala, Quezaltenangu, San Cris- 
tóbal de Chiapas y León de Nicaragua. 

La mayoría de la población componíale la raza 
indígena, aunque muy venida á maios, pues de 
cinco millones en que calcula Fray Bartolomé de 
las Casas que consistía la población toda de la 
América Central al tiempo de la conquista, se ha- 
bía reducido á la suma expresada. 
Había n^n^os esclavos que se empezaron á intro- 
ducir para el laboreo de minas y los trabajos agrí- 
alas, pero aquéUos nunca fueron numerosos en el 
país y menos en la capital. 

La situación del Reino, noobstante su admirable 
posición geográfica, sus puertos en ambos océanos, 
la fertilidad de sus tierras y la variedad de sus 
productos, era en extremo precaria y pobre; te- 
niendo ésta como causa principal, la carencia 
absoluta de caminos carreteros y las leyes restric- 
tivas para la industria y los cultivos. 
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El comérdo se hacía por tierra llevando en re- 
cuas ó en mozos, los productos del país — plata en 
primer término, y de cuando en cuando cacao de 
Soconusco, tan apreciado en la mesa de los reyes 
de Espafía y de sus favoritos — para embarcarlos 
por Veracruz y Porto Bello. 

La propiedad territorial estaba estancada en 
manos de las Municipalidades, del Gobierno <S de la 

Isrlesia. 

Gxcepto los tejidos de géneros de la tierra, como 
cotíes, rebozos, yerbias, mantas, etc., para los cua- 
les había 637 telares, hallábase la industria en 
estado embrionario. 

El Dr. don Ramón A. Salazar, trae los siguien- 
tes párrafos en su Historia del desenvoívimienio 
intelectual de Guatemala'. Y en medio de aquella 
penuria y aquellas injusticias, se movía un pueblo 
ignorante y fanático, ageno á los acontecimientos 
que por ese tiempo se desarrollaban en elmundo. 

Los indios, los esclavos, los labradores y arte- 
sanos no aprendían á leer ni á escribir. 

Los ricos no pensaban, no leían; pero jugaban, 
con tal pasión qne las autoridades tenían á cada 
momento que dar leyes contra aquel vido 

Las mujeres, aun las de más alta alcurnia, ape- 
nas si eran alecdonadas en la doctrina cristiana y 
en la lectura ; teniéndose por peligroso para sus 
almas el que aprendiesen á escribir. 

Así es que la masa pensante la componían los 
criollos letrados, Abog'ados 6 Teólog'os que salían 
de nuestra Universidad ó que se educaban por si 
solos; y los empleados que venían de España, no 
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siempre más ilustrados que nuestros compatriotas 
nacidos en este territorio. 

Causa asombro que á ñnes del sisflo hubiese un 
grupo de hombres, en cada uno de los países de 
América, suficientemente ilustrados y que fueron 
los que, al declararse la independencia, g'anasen 
la dirección de la República y la encaminasen en 
sus pasos vacilantes. 

Ellos se formaron por sí solos y supieron indepen- 
dizarse intelectualmente de Espafta, antes de 
arrancar á su país materialmente del dominio de 
la metrópoli. 

Los Valles, los Barrundias, los Molinas, Córdo- 
bas, Larreynagas y demás hombres de 1821, eran 
discípulos de los enciclopedistas y filósofos france- 
ses del sig-lo XVIII; fué en esos libros en donde se 
inspiraron para crear la nueva forma de gobierno 
que dieron al país, y fueron las doctrinas de los 
filÓ6<^os franceses las que influyeron sobre ellos 
para llevar á cabo nuestra revolución política y 
social. 

Mucho hay que admirar á aquellos compatrio- 
tas; y si cometieron faltas, hay también que per- 
d<márselas todas, porque hicieron más de á lo que 
estaban oblig'ados. 

Ellos entraron al gobierno, puede decirse, entre 
tinieblas; carecían de la práctica de los negocios; 
eran antes que todo, unos teóricos encariñados con 
las ideaa francesas; pocos había entre ellos que 
estuviesen decididos á una forma concreta de go- 
bierno para' aplicarla á su país, pues tenían que 
luchar contra los monárquicos que aquí no esca- 
seaban, contra los timoratos, los ignorantes y los 
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enemig-os de las innovaciones, entre los cuales fífiru- 
raba el clero, con raras excepciones, encabezado 
por el Arzobispo Casaus y Torres, un inquisidor 
de pura sangre y valioso enemigo, tanto en México 
como en Guatemala, de los insurgentes y nova- 
dores. Nadie como él, escribió jamás páginas 
más sangrientas é hirientes contra Hidalgo y 
Costilla. Se conserva aun un panfleto que publico 
en Nueva E^paRa y que hizo reproducir pocos 
años después en Guatemala y en el cual rrató al 
héroe mexicano de clérigo apóstata, sofista desca- 
rado y sacrilego, hereje y traidor manifiesto, lle- 
nando en su cuaderno de 46 páginas de insultos é 
improperios á aquel hombre justo que hizo la liber- 
tad de un mundo, y que supo sellar con su sangre 
ese tratado de bienandanza que nuestros antece- 
sores formaron entre el pasado de tinieblas, y 
entre los que en 1810 era el porvenir, ó sea la espe- 
ranza de tiempos mejores, regenerados por la ex- 
periencia, por el estudio y por la libertad. 

La Metrópoli padecía mal de suefio como noso- 
tros. Allí se pers^ruía á los pensadores y á los 
filósofos. Tenía la reacción, representantes carac- 
terizados en la Corte de Carlos IV, como el Minis- 
tro Caballero, enemigo de Florida-Blanca, Aranda 
y Manuel de Godoy, Príncipe de la Paz; y sin 
embargo llegó una hora de expansión y de luz, y 
aquel pueblo abatido y pers^uido por la inquisi- 
ción« dio el grito de libertad; y surgen las figuras 
ilustres de los patriotas de las Cortes de 1812, que 
no se educaron en las escuelas antiguas, pero que 
supieron hacer la libertad. 
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La plebe andaba desarrapada y mugrrienta. 
Como la industria casi no producía, aquellas gen- 
tes vivían en la indigrencia. Los espíritus supe- 
riores de la época trataban de redimirla de su 
abatimiento, pero siempre sin sacarla de su clase. 
De ahí el afán de reunir á los artesanos en gre- 
mios, cuya utilidad no admitía disputa para ellos. 
Y estas instituciones contrarias á los preceptos 
económicos modernos, encontraron eco en aquella 
sociedad atrasada y lograron revivir en el sigrlo 
XIX, lo que en Europa estaba muerto desde fines 
de la edad media. 

En 1808 existían los sig-uientes gremios : el de 
tozineros; el de pintores; los de sastres y coheteros; 
los de carpinteros, albañiles, zapateros; los que 
org'anizados convenientemente contribuyeron á las 
fiestas Reales de la Jura de Femando VIL 





FIN DE LA ANEXIÓN AL 
IMPERIO DE ITURBIDE 



No bien Filisola había acabado de someter á los 
pueblos del Salvador y de hacerloe jurar el impe- 
rio, cuando recibió las primeras excitaciones de 
los Generales Echávarri y Bravo para que se 
adhiriese al plan de Casa-Mata, V<^ta novedad 
lo hizo volver precipitadamente á Guatemala en 
donde el P. don Femando Antonio Dávila y otros 
patriotas pusieron en sus manos una petición en 
que le representaban la necesidad de convocar un 
Congreso; pero aquel Jefe, indeciso aun, pues con- 
sideraba como dudosa la muerte de la monarquía, 
no sólo desechó esta propuesta sino que impidió la 
reunión de la Diputación pedida por Barrundia y 
publicó, él 12 de marzo de 1823,un manifiesto, procu- 
rando contener los pronunciamientos que pudieran 
hacerse contra Iturbide. 

Viendo Filisola que los sucesos del ejército libe- 
ral se agolpaban, como de amderto, para resta- 
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blecer en sos derechos á los pueblo» oprimidos, ya 
no se ocupó más que de acordar una medida que 
le dejase bien puesto en la grande cribis que había 
mudado el aspecto político de la nación, y en la 
noche del 29 de marzo,conyooó extraordinariamente 
á la Diputación provincial : la impuso de las comu- 
nicaciones oficiales que participaban la reinstala- 
ción del congreso general y el acta de Puebla de 9 
del mismo mes; y tomando &cí seguida la palabra, 
dijo : Estoy viendo con toda claridad la horrorosa 
anarquía en que se halla México^ y para salvar de 
ella á Guatemala no encuentro otro arbitrio que el 
que se contiene en el decreto que tengo el honor de 
presentar. Este decreta era ^1 de convocatoria 
para la reunión de un Cong'reso en Guatemala, 
seg'ün el plan de 15 de septiembre de 1821. Filfsola, 
por no dividir la srloria de haberlo emitido, tuvo 
á menos consultar con las autoridades de Gua- 
temala, que tenían el mayor interés en tan grave 
acontecimiento, y sólo contó con los votos de su 
tropa, que no se dieron con unanimidad ni sin 
repugnancia. Sin embargo, este paso habría 
hecho para siempre grata la memoria del General 
mexicano á los pueblos de Centro- América, si él 
mismo no se hubiera arrepentido de haberlo dado. 
[Apuntes para la historia de la libertad en Gua- 
temala^ publicados en Puebla por Filísola) y si 
procedimientos ulteriores no hubiesen puesto en 
claro, que había sido más bien hijo de la necesidad 
y de las circunstancias, que del deseo sincero de 
hacer feliz á la nación guatemalteca. 

En Cartagoy Ciudad Vieja (Costa Rica) estalla 
una conspiradón que tenía por objeto la procla- 
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mación del imperio. Loe liberales qoe pudieron 

sustraerse de las persecuciones de los imperialistas 

se reunieron en San José y Alajuela, cuyas pobla- 

idones se levantaron en masa contra los conspira» 

d<H:es ; intimados éstos, sacaron de la cárcel á don 

Cayetano Cerda (ez-Diputado del Congrreso de 

San Salvador que había pasado á Costa Rica á 

revolucionar contra el imperio) y lo mandaron de 

Comisionado á San José. El (tbjeto de su misión 

era el de neg-ociar la paz; pero como Cerda había 

sido constantemente del partido anti-imperial, 

acaloró más á los liberales y les persuadió á que 

fuesen á atacar á Cartago. 

Filisola dirige, el 19 de abril, al General mexi- 
cano Moran,' la siguiente carta que reproducimos 
tanto por el interés histórico que encierra como 
por ser muy poco conocida. Dice así: ** Excelen- 
tísimo S^toi- : Desde el día en que por mayoría de 
votos resolvieron estas provincias su adhesión al 
Imperio mexicano, hubo un número de pueblos, 
que queriendo su independencia absoluta, disin- 
tieron de la opinión general, y algunos de ellos 
como la capital de la provincia de El Salvador, de 
acuerdo con algunos pueblos de su distrito, sostu- 
vieron con las armas su particular opinión, de una 
manera que ha sido necesaria la íüerza para 
traerlos al partido del Imperio." 

" Desde la fecha de su agregación por estas pro- 
vincias, ha proseguido la opinión particular en 
continuo choque con la general de la adhesión ; 
y aunque por mi parte he sostenido, por cuantos 
medios han estado á mi alcance, el partido de la 
primera, no dejaba de percibir el terreno que 
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g-anaba la s^runda, á favor de la irresistible 
fuerza moral de la opinión, que se propairaba en 
razón del pábulo que recibía de algunos decretas 
del Gobierno de la Metrópoli. La orden regrlamen- 
taria imperial de ZL de diciembre, sobre el modo 
de enjuiciar, aboliendo las formas oonstitudonales 
é introduciéndose á perturbar los principios del 
derecho comün ; el arancel general de Aduanas dd 
Imperio, inadaptable á los elementos que constitu- 
yen la agricultura y comercio de este suelo; y la 
providencia de incomunicación de estos puertos 
con los de la nación española, que destruye por su 
raíz ambos ramos, con la ruina general de los 
habitantes de estas provincias, han sido los apun- 
tes de los progresos de la independencia.** - 

**E^ constante que la situación y calidades hete- 
rogéneas en que ellas están constituidas respecto á 
las del Imperio, no pueden jamás hacer r^ta 
comün con ellas ; y aunque se quiera conceder que 
las providencias citadas, y otras que en lo sucesivo 
pudiera adoptar el Gobierno, tuvieran el sello 
de la publica conveniencia, siempre Guatemala 
habría de resentirse por el principio de heteroge- 
nddad indicada, á menos que una política, atenta 
siempre á remover este inoon veniente, dispusiera 
leyes peculiares á este país, operación que no era 
fácil desempeñar, atendida la separación que este 
reino ha tenido del de México en el Gobierno 
español, y la falta de datos y conocimientos que 
proceden de su desunión." 

** Por efecto de la extensión qre la independencia 
daba á la opinión, la provincia de Granada dio el 
grito, que siguió Costa Rica, aun después de suje- 
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tada la de San Salvador con las armas, aunque 
nunca con ^ con vencimiento, como me lo hicieron 
oonocer muchos incidentes posteriores á su alla- 
namiento.** 

^*E^ta reunión de circunstancias, acaeció en 
Onatemala cuando el ejército de operaciones sobre 
Veracruz, al mando del sefior General don José 
Antonio de Echávarrí, dio el grito de libertad en 
Casa-Mata. El suceso me fué comunicado por el 
mismo sefior Ek:hávarrí con una comunicación que 
apenas me dio luz d^ pix>3*ecto.** 

** Además, el oficio con que me invitó, llesró á mis 
manos abierto, y con todas las sefia^es de apócrifo, 
y con esta inoertidumbre, le di la contestación lo 
mismo que al sefior General Nicolás Bravo, sin que 
posteriormente haya recibido otro aviso, y ninguno 
anterior de Y . E. ; y para acabarme de oe^rar, el 
Gobierno de Oaxaca interceptó la correspondencia 
de la Corte, con quien he sonido incomunicado. 
IPero en medio de esta perplejidad, algunas cartas 
particulares y papeles públicos de Oaxaca y tam- 
bi^ excitativas del Gobierno de esta dudad, no me 
dejaron dudar de la realidad de la empresa, de los 
profirresos del ejército libertador y del intento de su 
plan, permitiéndome Y. E. que al tocar este punto 
note que ni los sefiores Generales Elchávarrí y Bravo 
me repitieron la ocurrencia y su pro8ecuci<>n, ni 
menos Y. E. se haya dignado darme aviso alg'uno, 
como pudo hacerlo, dirigriéndose á mí, en lug'ar de 
haberlo hecho á varias autoridades de estas pro- 
vincias, con los acuerdos de la Junta gubernativa 
de esta ciudad, de que es Y. E. su Presidente.** 
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**En esta situactrái, el público, sabedor de los 
hechos, dedujo consecuencias fav<»rables á su inde- 
pendencia : la opinión fermentó, y una representa- 
ción de varios individuos que disfrutan la aura 
popular, prestando voz y caución por el pueblo^ me 
hicieron entender su resolución de recobrar la 
libertad que á favor de la experiencia y del estado 
político de las provincias de México, consideraban 
cierta, de necesidad." 

*^La espada que desenvainé para defender la 
libertad de México, no podía teñirla con la de 
Guatemala. Un infructuoso esfuerzo debía cubrir 
de luto al mismo ejército libertador, que viéndose 
rechazado por la opinión de Guatemala, no hace 
otra cosa que pedir la propia libertad que sus 
compafieros solicitan para México. Con consejo y 
maduro examen congregué una junta de los Jefes 
y Oficiales de esta gxiamición: d él voto de la 
tropa, y el acuerdo tuvo por resultado el plan que 
contiene el adjunto impreso, que mereció la apro- 
bación de la Diputación Provincial > Ayunta- 
miento de esta Capital, y para su realización lo he 
comunicado á todas las provincias que constituían 
el reino de Guatemala. V. E. en este procedi- 
miento no hallará más que el curso ordinario por 
donde la época y la naturaleza de los aconteci- 
mientos ordenan con un enlace inevitable los 
destinos de los pueblos ; y V. E., al imponerse de 
esta exposición, considera que hará justicia á mi 
manejo, presentándole al Gobierno nacional como 
la seg'unda prueba de la empresa de la Casa- 
Mata, persuadiéndose al mismo tiempo que la 
división de mi mando no ha hecho más que eñgmr 
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las huellas que el ejército libertador, de que es 
parte, le ha demarcado, con lección, del respeto 
con que debe reconocerse la opinión publica, sin 
que este paso, que yo contemplo, de la aprobación 
del Gobierno y de V. £. mismo, hag'a desmerecer 
ni á. mi ni á los oficiales de esta división, que como 
hermanos de los que componen el ejército liberta- 
dor, han imitado la generosidad de sus filantró- 
picas ideas, dando un testimonio de que somos 
dignos de pertenecer á la nación mexicana." 

*' Sírvase V. £. de admitir la expresión de mi 
consideración, y tener la bondad de contestarme 
con órdenes de su agrado. — Dios guarde á V. £. 
muchos años. — Guatemala, 1? de abril de 1823.— 
Vicente Filísola." 

Tropas de San José y Alhajuela, mandadas por 
el Comandante don Gregorio Ramírez y por don 
Cayetano Cerda, baten, con ventaja, en la llanada 
de *'Las Lagunas,** á los imperialistas cartagine- 
ses, quienes viéronse obligados á capitular y entre- 
gar su plaza. Restablecido el orden trasladóse el 
Gobierno á San José, en donde tuvo prisioneros á 
los oonsiHradoros hasta que un Jurado, instituido 
por la Asamblea, los mandó poner en libertad. 

Entre tanto, González Saravia, que en conniven- 
cia con el Obispo de León, en vano había empleado 
toda dase de sugestiones para que los costarricen- 
ses se pronunciasen por la unión al imperio, y que 
se hallaba en Masaya preparándose para un 
s^nindo ataque á Granada, á cuyo efecto había 
solicitado socorros de Filisola, tuvo conocimiento 
del decreto de convocatoria á un Congreso, fué 
llamado á Guatemala. Con esto quedó disuelta 
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su división, j Granadsl, libre de sus agresiones, 
creó una Junta gubernativa. De este modo se 
terminaron en el reino los últimos esfuerzos de Ior 
adictos á la dominación mexicana. 

S^TÜn las actas de la Diputación Provincia], 15, 
23 y 30 de mayo; 7, 10, 14 y 25 de junio; 6 y 15 de 
julio; 23 de septiembre y 11 de noviembre de 1822 ; 
11 de abril de 1823; el Decreto del Cong-reso mexi- 
cano de 16 de abril; la orden imperial de 11 de 
diciembre de 1822; los decretos del mismo mes y afio; 
y el papel intitulado Gobierno de Guatemala, de 25 
de junio de 1823; durante los diez y ocho meses que 
duró la infausta agregación al imperio, aun los 
más obstinados se convencieron de que en el falso 
supuesto de no tener Guatemala elementos para ser 
nación, México, en vez de dárselos, le quitaría 
los pocos que tuviera. En efecto, contribucio- 
nes, aranceles bárbaros, papel moneda, donativos, 
préstamos, g'astos considerables en las pomposas 
juras del Emperador, g'astos muy exhorbitantes en 
las dos expediciones contra los salvadorefios y en 
el sostenimiento de la división protectora, que 
vino á desmoralizar el país y á empobrecerlo, 
consumiendo los fondos de Comunidad, de Propios, 
de Casa de Moneda, de Depósitos, y casi todos los 
productos de las rentas comunes : tales fueron las 
ventajas que produjo á Guatemala su agreg'adón 
á México; tales los beneficios que hicieron á su 
patria los hombres inexpertos que buscaron esta- 
bilidad y protección en un €k)biemo que sólo pudo 
dar cruces de la Orden Imperial Guadalupana. 
A todos estos mates se afiadió el del descrédito. ■ 
Guatemala perdió él ventajoso concepto que se 
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había formado de su cultura y entereza, y que 
había sabido granjearse proclamando su indepen- 
dencia absoluta con tanta moderación como opor- 
tunidad. En el mismo México se vio con desprecio 
á los autores de la agr^adón, y ni aun se quiso 
contestarles directamente sobre este punto, consi- 
derándolos como á unos hombres débiles é indolen- 
tes que carecían de virtud para llevar sobre sus 
hombros el peso de una administración soberana ; 
que sacrificaban su país á los intereses de una 
mezquina ambición, y levantaban la primera 
grada para que Iturbide se elevara al trono y de 
libertador se convirtiese en un tirano. 

Por supuesto que, durante todo este tiempo, se 
opusieron obstáculos invencibles para que no se 
publicase más ** El Genio déla Libertad, ''en donde 
el doctor don Pedro Molina hacía oír la voz de los 
pueblos contra la anexión. Una piara de puercos, 
decía, no se enag'enaría tan debalde ; pero los am- 
biciosos de empleos y distinciones asi lo querían, 
y los necios los secundaban. Junto con el ilustre 
doctor Molina eran corifeos del partido anti-ane- 
xionista, don José Francisco Barrundia, don 
Manuel Ibarra, el Licenciado don J. Francisco de 
Córdoba y algunos otros de menor importancia. 

£1 Marqués de Aycinena, más tarde Obispo de 
Trajanópolis, con toda su familia, se hallaba á la 
cabeza del bando monárquico-anexionista. Como 
tal, entre otros beneficios, fué condecorado por el 
Emperador con la Gran Cruz de Guadalupe de 
México; mas no contento con esto su tío don 
Mariano, que tanto se había afanado por el 
triunfo de su causa, al extremo de ir de casa en 
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casa en la capital, recogiendo votos en favor de la 
anexión, dirig-i<5 el 20 de febrero, á uno de los Minis- 
tros de S. M. Imperial, la carta que á continuación 
reproducimos ínt^rra porque ella retrata muy al 
natural á uno de los personajes más influyentes 
en la política conservadora de Guatemala. E^tá 
concebida en estos términos: *•• Señor don José 
Manuel Herrera. — (Reservadísima) — Guatemala, 
febrero 20 de 1823.— Mi querido amigx> y señor: — 
Me acuerdo de haber renunciado la Gran Cruz 
con que S. M. bondadosamente me honró, y tam- 
bién de los motivos sinceros que expuse para etlo.'*^ 

*^ Me es hoy tanto más sensible hallarme en la 
precisión de quebrantar aquellos propósitos, ó sean 
fundamentos de mi carrera pública; pero he 
])esado las cosas detenidamente, me he hecho la 
reflexión de que la caridad bien ordenada comienza 
per uno mismo, y que no debo ser tan severo que 
me quiera hacer desgraciado para siempre por 
sólo dar ensanche á los principios de delicadeza, 
que deben ceder á los de honor bien entendido. 
Por otra parte, S. M. el Emperador, poruña casua- 
lidad ha venido á conocerme en los días de nuestra 
g-loriosa independencia: me favorece como no 
merezco: la muerte cruel, que á nadie perdona, 
pudiera arrancárnoslo, así como á usted, que 
ig-ualmente me distingue, y en tal desgracia (que 
Dios no permita) me fuera muy difícil enderezar 
una suerte, tan triste como la que preveo." 

"Yo, señor don Manuel, vine á abrir los ojos 
cuando la fortuna de mi casa se veía amenazada 
allá por el año de 1811, que de los dos hermanos 
mayores, que manejaban los n^ocios, el uno se 
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fué á £spafia de Consejero empeñándola en mayo- 
res g^i^tos; y el otro, que era el Marqués, murió 
agrobiado de pesares públicos y domésticos/' 

''Poseído yo siempre de unos sentimientos de 
honor y de cariño á toda mi familia, formé el proprS- 
sito de sacrificarme por ella y porque la casa 
conservase su reputación.*' 

"Mi hermano Juan Fermín, que murió el año 
pasado, llevaba aquí la dirección de los neg-ocios y 
yo me condené á vivir como cuatro años en las 
haciendas, por proporcionarle recursos para que 
pudiese cubrir muchos créditos que nos atormen- 
taban, sin faltar al mantenimiento regular de los 
demás interesados." 

" Puede usted hacerse carffo de lo penoso que be 
vivido con semejantes empeños, y sólo me queda 
la satisfacción de que, aunque por la fatalidad de 
los tiempos y del sistema opresor de la España, no 
hemos podido desembarazar del todo á la casa, sí 
la hemos conservado en regular reputación, porque 
Dios s^ruramente quiso premiar nuestras buenas 
intenciones, no porque en el estado que tenían las 
cosas, parecía imposible atenderá tantos deberes.'' 
" Habiendo fallecido por los años de 17 y 19 otros 
dos h«*manos, que ya nos ayudaban al sostén de 
la casa, y últimamente Juan Fermín, el año pasado, 
be quedado sólo, para mantener at hermano de 
Madrid y su familia, la marquesa y sus hijos, la 
viuda de Juan Fermín y su chiquilla, con otras 
hermanas, que aunque > a no son partícipes en el 
caudal, tienen familias y me es preciso auxiliarlas 
en algro." 
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**He vivido y vivo siempre en apares de mucho 
tamafio, aun cuando no existan los motivos del 
trastorno de las provincias. Me mantengfo en la 
casa paterna, que por razón del título es de mi 
sobrino el marqués, así como las fincas que le son 
propias." 

** Aunque por mi estado soltero y las diversas 
acciones que reúno en el caudal común, soy acaso 
el más interesado, yo no hago gasto ninguno por 
saber como andan las cosas, y me esfuerzo porque 
las viudas tengan lo preciso para mantenerse con 
decoro. En una palabra, para no fastidiar á 
Ud., yo, en mis circunstancias, aunque muy amado 
y respetado de miá familias, que me ven sacrifi- 
carme por ellas, parezco un per^rino ó un arrui- 
nado en la misma casa de mi padre, que fué el 
primer marqués. Así es que, deseando casarme 
con una señorita de mi esfera, más ha de cinco 
años no lo he podido efectuar, p«>r no hallarse el 
caudal con el desahogo que convenía, á pesar de 
mis continuados esfuerzos, y porque no hago el 
ánimo de contraer una nueva obligación, que me 
haga desatender las que ya Dios me ha puesto de 
estas familias que miro con tanto amor y compa- 
sión, como que en ellas recuerdo á mis hermanos." 

"Yo no quiero empleo público ninguno, porque 
no es esto de mi genio, y de otra parte es incompa* 
tibie con mis obligaciones y manejo de la casa, que 
no hay otro que la gobierne. Deseara que S. M., 
por un efecto de su munificencia, me señalase una 
])ensión vitalicia de cuatro á cinco mil pesos, que 
no reca3'ese sobre las tesorerías de estas provincias 
para alejar odiosidades. Con esto iKxiré yo ponerme 
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en estado; y aseg-urado de que no tengo por este 
nK^i vo que afligir más á la casa oomün, mientras 
los negocios se presenten tan difíciles, se enderezará 
mi scKTte no menos que la de aquélla, > yo lograré 
lo único á que aspiro. Mantendré frugalmente 
una familia propia y tendré la satisfacción de que 
vean k> hago sin desatender á las demás, cosa que 
no se ofrezcan disgustos domésticos.-' 

*"*• I^unca hubiera lleg'ado la vez de parecer inte- 
resado. No lo soy, mi buen amigo; sino que Ud. 
se pondrá en mi lugar y conocerá que esta es una 
necesidad, una precisión para no verme condenado 
al celíbatismo, menos hoy queS. M. graciosamente 
me tiene elevado al rango de Gran Cruz. Me des- 
cabro, pues, con mi padre, que no tengo otro que 
el Eknperador, y con un amigo que tantas pruebas 
me ha dado de su cariño.'^ 

** No zXego méritos públicos ; porque lo poco que 
be podido hacer lo debía á la patria y á la razón. 
Me hago el cargo de las apuraciones públicas, y 
no quiero aumentarlas si no es que se considere 
mi situación, cuando buenamente lo {lermitan las 
circunstancias del E^tado.'^ 

'*Por último, advierto á Ud., que concediéndo- 
seme esta pensión, bien sobre fondos de la Orden 
de Guadalupe ó sobre piezas eclesiásticas de mitras 
ó canong-ías, como lo hacían en Francia en la época 
del Abate Barteloii, que se haga de manera, que 
no se entienda haberla vo pedido, y menos que se 
divulgue demasiado, ocurriéndome para lo primero 
el arbitrio de decir, que entre todos los agradados 
con la Gran Cruz, parece que sólo yo no tengo renta 
alguna y es preciso para sostener el decoro, etc^* 
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^*Mi juventud hasta la edad que tengt» de 33 
afios, ha sido de trabajos no buscados por ana 
conducta irregular, y deseara algiin descanso.'^ 

** Tenga Ud. la bondad de poner en conocimiento 
de S. M. esta disposición, que yo espero de su 
fíneza hag'a propio el negocio; quedando también 
satisfecho, de que si no tuviera efecto, será por 
algiün inconveniente de justicia, cojos límites no 
me he propuesto traspasar." 

"Soy de Ud., con la mayor cordialidad, apasio- 
nado y obediente servidor, que atento besa sus 
manos. — Mariano di' Aycinena.'*^ 

£1 doctor don Pedro Molina, en sus ** Memorias/'* 
conocidas de muy pooos, refiere asi nuestra sepa- 
rada de México: "El Brig'adier don Vicente 
Pilísola (que gobernó á Guatemala durante la 
anexión) era un hombre de 43 años, de mediana 
cuerpo y robusto, italiano de origen, soldado fran- 
cés en España, espafiol en México, mexicano en 
Centro-A mérica, parecía que su mala suerte lo 
había conducido siempre á servir bajo los opreso- 
res, y que sus principios le obligaban á cambiar 
de bandera. Restaba que á la caída de Iturbide 
abrazara los intereses del Reino de Guatemala : 
el más pequeño impulso podría inclinarlo á hacerlo. 
En estas circunstancias, don Fernando Antonio 
Dávila, que había sido un Diputado liberal y de 
nombre en las s^rundas Cortes de España, don 
José Francisco Barrundia y el doctor Molina, 
proyectaron presentar á Filfsola una exposición 
demostrativa de la inconveniencia de la unión del 
Reino de Guatemala al de México, y de los dere- 
chos y motivos que tenía, en el caso, para sepa- 
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rarse y recobrar su independencia. La exposición 
se hizo y fué firmada por los que la proyectaron y 
por don Manuel Palacios. Don J. Francisco de 
Córdoba, intimo amigo y compañero de éstos, se 
neg-ó á prestar su firma ; y con esto ya no se soli- 
citó la de otros. Córdoba había cambiado de 
cpinión sin que supieran sus compafieros por qué, 
y no quisieron experimentar otro reproche. El P. 
Dávila fué á presentar la exposición á Filísola: 
ella causó tal impresión al General mexicano, que 
le produjo un ataque de cólera nostra, siu que por 
esto estallara en manera alguna contra sus auto- 
res. Ocho días después dio un decreto, en que 
declaraba separado el Reino, y convocaba á las 
provincias á mandar los diputados á una Asam- 
blea General Constituyente. 

Los partidarios del Imperio callaron: los cha- 
pitones, porque Iturbide les había dado un quid 
pro quo poniéndose en lugar de un Infante de 
España ; los frailes, porque la variación no tocaba 
sus capillas ; los llamados nobles, porque veían ya 
eclipsada su estrella polar; y en fin, el bajo pue- 
blo, porque no había recibido más que ultrajes, 
sablazos y la muerte de manos de los mexicanos. 
No omitiremos decir que el señor Iturbide, que 
tan prematuramente había aspirado al Gobierno 
absoluto, había dispuesto el modo más sencillo de 
g-obemar el Reino de Guatemala. Lo dividió en 
cinco Comandancias militares. ¿Qué más podía 
hacer en beneficio de los que se le habían entre- 
gado á discreción? Mohínos y abochornados 
quedaron esta vez los partidarios del Imperio 
mexicano, escondiendo sus cruces guadalupanas 
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los que las habían obtenido y excusándose como 
podían de haber caído en un error tamafio, a>mo 
había sido el de renunciar y hacer renunciar al 
pueblo gxiatemalteco la independencia reciente- 
mente adquirida, buscando un nuevo amo, que no 
podía ser mejor que el antiguo/' 

El 17 de junio, el Congreso restaurado de México, 
en vista de las representaciones de los señores don 
José Cecilio del Valle y don Juan de Dios Mayoría» 
enviados á él por Guatemala, apoyados por otros 
Diputados liberales, puso el sello á la indepen- 
dencia de las Provincias de Centro Ainérica, con 
inclusión de la de Chiapas, declarando : que eran 
libres para pronunciarse en el sentido que más les 
conviniera. E^ta declaratoria, como muy razona- 
damente dice Marure, llevaba invívita la de nuli- 
dad de la unión, que nunca fué aceptada p<»' la 
soberanía nacional, y que se había hecho sobre la 
base de los tratados de Córdoba que el mismo Con 
grcf-o declaró nulos, como realmente lo eran. 




ARTIMAÑAS ECLESIÁSTICAS 



Después de una serie no interrumpida de victo- 
rias, desde Tacana hasta Lagruna Seca, y desde 
Retalhuleu y Tierra Blanca hasta San Lucas, 
aurora espléndida de la Libertad y de la Reforma, 
el 1? de julio de 1871, tomó ix)6esión de la Presiden- 
cia de la República, provisionalmente, ei hombre 
del verbo. Miffuel García Granados, y de la 
Comandancia General de Armas, el hombre de 
acero y de la audacia, J . Rufíno Barrios. 

Mas no se crea que se detuvieron á saborear las 
delicias del triunfo, ni se adormecieron á las pala- 
ciegas lisonjas, ni se amedrentaron á las amenazas 
de muerte: cubiertos aun con el polvo del camino 
no dieron descanso al cuerpo, ni al espíritu reposo, 
ni trefrua al batallar. 

La vencida reacción, pasado el estupor de la 
derrota, se acorraló cual castigrada fíera, y, en sus 
antros t^iebrosos, recobró sus bríos y preparóse á 
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lanzarse con ímpetu, tronando sobre su fustig-ador. 

Expulsóse á los jesuítas del país— septiembre 
de 1871 — y éste fué el pretexto ostensible de los 
conservadores y del clero para encender la mon- 
taña en guerra fratricida, que se prolongtS hasta 
dos años más tarde. La lucha por la religión fué 
el lema estampado en la bandera que enarbolaron 
Muñoz y del Cid, Lorenzana y Donis, Fuentes y el 
incansable Melgar. 

Sobre los campos de Santa Rosa quedaron ten- 
didos centenares de cadáveres en la primera 
embestida. Triunfó el Gobierno liberal; pero ese 
triunfo fué sólo momentáneo : el foco de la reacción 
lo formaban los hombres de la aristocracia y los 
hombres de la iglesia, y todos ellos se hallaban en 
la capital, y á la vez que colectaban fondos para 
la revolución, esparcían injurias, gritaban calum- 
nias y agotaban maldiciones contra las autorida- 
des. Varios de sus tesoreros se enriquecieron, á 
la par que algunas fuertes casas de comercio 
quebraron. 

Desaparecía el dinero de los serviles y la revolu- 
ción no avanzaba. 

Preciso fué, entonces, echar mano ampliamente" 
de los bienes del clero, que eran cuantiosos. 

Y al mismo tiempo que se tramaba una cons- 
piración en el Fuerte de San José, el Cabildo Ecle- 
siástico, instigado por su Mayordomo de Fábrica 
don Enrique Palacios— el caudillo de la expedición 
filibustera organizada en Costa Rica en 1873 
contra Guatemala, El Salvador y Honduras, bajo 
los auspicios del General Guardia — se reunía, el 
27 de enero de 1872, y so pretexto de escogitar los 
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medios para que las propiedades de la isrlesia 
se librasen de caer en la desamortización que se 
propalaba que iba á ser decretada por el Gobierno, 
ponía á disposición de aquel jefe reaccionario todos 
loe fondos con que contaba. 

Previa citación, se omgr^ra'ron : el ilustrísimo 
a^lor Deán, Obispo de Carísto, don Manuel Fran- 
cisco Barrutia; los sefiores. Chantre doctor don 
Francisco A. Espinosa; Maestre-escuela don 
Francisco W. Taracena ; Tesorero, doctor don Pe- 
dro García ; Canónigros de merced, Licenciado don 
Juan C. Cabrejo y don José Antonio Urrutia Jáu- 
regni ; y habiendo manifestado el ilustrísimo sefior 
Deán que el objeto del presente Cabildo era el de 
tratar de los medios que oonvengra adoptar para 
la segruridad de los bienes de la Santa Igrlesia 
Catedral, atendiendo los rumores que en estos 
días se han esparcido de que está para emitirse 
una ley de desamortización de bienes eclesiásticos, 
á fin de proveer de fondos al Estado, cuya penuria 
es manifiesta ; se discutió largramente, así sobre la 
existencia del peligro, como sobre la preservación 
de los dichos ¿fV»^5, y se convino en adoptar: 19 
Respecto de los capitales, tanto de fábrica como de 
aniversarios, Colegio de Infantes, capellanías 
de coro. Escuela de San Casiano y fundaciones de 
Cromara y dotes de religiosas, se convertirán en 
créditos personales á cargo de dos ó tres personas 
de notorio atxnio y de la mayor confianza para el 
Cabildo, endosándoles las escrituras respectivas y 
recibiendo de ellas letras y documentos privados 
de cantidades iguales á las endosadas con inclu- 
sión de los réditos, renovándose estos documentos 
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cada corto tiempo, seg'ün lo exija la liquidación de 
los premios cobrados ó por cobrar. — 2^ En cuanto 
á las casas, atendiendo el estado de su fábrica, 
que en alg'unas es de mucho deterioro, y en otras 
no lo es tanto, exigiendo casi todas gastoe de 
refacción, se procurará vender las que están más 
deterioradas, haciéndose ^tas enajenaciones por 
dinero al contado con aprobación del señor Ordina- 
rio Diocesano, pero omitiendo las demás formalida- 
des de derecho^ ya por ser notoria la necesidad 
que las justifica, ya porque de hacerlas piSbli- 
camente resultarían inconvenientes mucho más 
g-raves que los que se trata de evitar con la 
publicidad de las ventas en los bienes de esta 
naturaleza.— 39 El producto de estas ventas se 
impondrá en sujetos de suma confianza y crédito, 
con la g'arantía de letras 6 documentos privados, 
segiín se previene al fin del artículo 19, respecto de 
los capitales. — 4? Se procurará así mismo la enaje- 
nación de las demás casas que se hallen en buen 
estado, para convertir sus valores en créditos 
personales, procediendo en la forma prescrita en el 
Artículo 29 ; pero esto sólo tendrá lug'ar en el caso 
de encontrarse postores que las tomen á precios 
justos y sin menoscabo de los intereses de la Ig'le- 
sia.— 59 Los sobrantes que pueda haber de los 
fondos de fábrica y que no sean indispensables 
para los g'astos de necesidad urg'ente, se situarán 
en algún Banco de los más seguros y acreditados 
de Europa, con informes previos de personas inte- 
lig'entes en la materia, de manera que aunque se 
reduzca el producto de esos fondos, se obteng-a en 
compensación su seguridad é independencia, y se 
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tengran como un arbitrio para subvenir^ en los 
casos que ocurran^ á necesidades imprevistas, — 
6? Para ejecución de este acuerdo quedan comi- 
sionados el señor doctor don Pedro García como 
Tesorero, el señor Canónigo don José Antonio 
Urrutia Jáuregui y el Mayordomo de Fábrica, 
(don £nrique Palacios.) — 79 Finalmente, este 
acuerdo, como reservado por su naturaleza, se 
depositará en el archivo secreto, y el Cabildo se 
reserva hacer en él las modificaciones que estime 
convenientes en cada caso, s^ün lo exijan las 
circunstancias. 

£1 5 de febrero siguiente, el Grobemador del 
Arzobispado, presbítero don Franciso Espinosa, 
pariente cercano de Palacios, aprueba en todas 
sus partes la disposición referida, autorizando la 
aprobación don Justo Gavarrete, en concepto de 
Notario Oficial Mayor de la Curia £k:lesiástica. 

Don Enrique Palacios partió pronto de Gua- 
temala y, de acuerdo con los conservadores emi- 
grados, estableció su centro de operaciones en la 
capital costarricense hasta mediados de 1873, en 
que, conducido por el vapor General Shertnan^ y 
después de reclutar narros en Jamaica y Belice, 
se posesionó del puerto de Omoa en Honduras. 

Bien pronto vio la reacción sus esperanzas frus- 
tradas: desalojada de Omoa, desalojada de Tru- 
jillo, desecha en Chamelecón y aniquilada en las 
orientales montañas guatemaltecas por los ejér- 
citos liberales, huyó á esconder la vergüenza de su 
derrota y á esgrimir desde entonces en las som- 
bras, sin tr^rua ni descanso, el arma envenenada 
de la traición y de la perfidia. 
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Castig-adoe por sus delitos los principales ocxis- 
piradores de Guatemala, expatríados los jefes del 
clero rebelde, sefiores Espinosa, García y Cabrejo, 
y posesionado en propiedad de la Presidencia de 
la República— 4 de junio de 1873 — el General J. 
Rufino Barrios, se lanzó, entre mil disposiciones 
reformistas, el Decreto de 27 de agosto de 1873 y el 
Acuerdo de 9 de abril de 1874, sobre consolidación 
de bienes eclesiásticos, y la República entró en un 
período de paz, merced al cual pudo implantarse 
la reforma liberal y obtenerse los progresos de todo 
orden de que hoy nos ufanamos. 



"^S^ 
^ 
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EPISODIO DE LA REFORMA 



Hallándose vacante la dig-nidad de Canónig-o 
Arcediano de esta Santa Ig-lesia Metropolitana, 
por fallecimiento del Presbítero don Julián Alfaro 
que la servía, y estando así mismo la de Canónig-o 
Tes-brero y la Canongia de gracia, que respectiva- 
mente desempeñaban los Presbíteros Doctor don 
Pedro García y Licenciado don Juan C. Cabrejo, 
cuyos nombramientos habían sido revocados el 24 de 
marzo de 1873; el entonces Teniente General Justo 
Ruñno Barrios, que estaba en posesión de la Pre- 
sidencia de la República, — mientras el Capitán 
General Mig-uel García Granados expedicionaba 
contra los facciosos de Oriente,— usando de las facul- 
tades que le concedía el artículo 89 del Concordato 
celebrado con la Santa Sede, nombró para la dig-- 
nidad de Arcediano, al Presbítero Doctor don 
Pedro Vicente Batres; para la de Tesorero, al 
Presbítero Doctor don Ang-el María Arro3'o; y 
para la Canongla de g-racia, al Presbítero don 
Tomás Ort^a. 
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El Gobernador del Arzobispado, Presbitero Doc- 
tor don Francisco Kspinosa y Palacios, dos días 
después de efectuados tales nombramientos, por 
medio de una nota dirigida al Ejecutivo, se n^ró á 
cumplir los nombramientos, pretextando^ en lo 
relativo á la declaratoria sobre vacancia de dichas 
C anongias, que, en materia de beneficios, él patrono 
— que era el Gobierno— no tiene otro derecho que 
el de presentar sujeto idóneo que tos sirva y que de 
tal manera concluyen con este acto sus atribucio- 
nes, que una vez otorg'ada la colación é institución 
canónica, previa la correspondiente averiguación 
de las aptitudes del agradado, éste adquiere 
derecho in re en el beneficio y no depende, para su 
desempeño' y conservación, de otra autoridad que 
la Ek:lesiástica ; y, en lo referente al nombramiento 
de individuos para la ocupación de los puestos 
vacantes, que aún continuando el Gobierno con la 
investidura del patronato— pues le n^ó ésta en 
absoluto— que le confirió la Santa Sede, no tiene 
derecho ni facultad, segiín.el Concordato celebrado 
en 1852, para hacer ninguna promoción á empleos 
eclesiásticos de la altura de las canong-ías. Para 
concluir, y como resumen, decía: "Sin embargo, 
careciendo de facultades la autoridad de esta 
Santa Iglesia para cualquiera declaratoria en el 
particular, y deseando el G»obierno £k:lesiástico y 
el Venerable Cabildo de proceder en todo con el 
acierto que demanda un asunto de tan g-ra ve tras- 
cendencia, se ocurrirá en consulta á la mayor 
brevedad posible á la Silla Romana, y su decisión, 
acatada, como debe serlo, será la norma de nues- 
tros ulteriores procedimientos." 
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Proptiesto el Gobierno á ver el medio de no Ileflrar 
á un extremo perjudicial para el opositor Prelado, 
en nota fecha de abril sigruiente, rebatió, con razo- 
nes fundadas en derecho, la ar^runientación del 
sefior Espinosa. Citó el artículo 89 del Concordato, 
en el cual Su Santidad concedía al Presidente de la 
República^ el privilegio de nombrar en cada capüulo 
para seis prebendas^ya sean de dignidades ó racio- 
neras^ exceptuada la primera dignidad^ y concluyó 
con estas palabras : ** Así, pues, estando el sefior 
Presidente hasta hoy en posesión no interrumpida 
de sus derechos de patrono de la Ig-lesia de Guate- 
mala, y de sus demás preeminencias, ninguna 
autoridad, ni aun la Pontificia, podrá nuUftcar 
los actos que en esta virtud hubiese ejercido. Aun 
suponi^ido, pues, que en lo de adelante, lo que no 
es de esperarse, se suscitasen entre la Santa Sede 
y el Gobierno de la República, por actos pasados ó 
futuros, dificultades que viniesen hasta el extremo 
de que ambos Poderes declarasen roto el Concor- 
dato, esta decisión no podría tener efecto retroac- 
tivo respecto de actos anteriores á la declaración 
de la ruptura. ^^ 

** Las razones expuestas demuestran que el sefior 
Gobernador haría fuerza si insistiese en no dar 
institución canónica á los tres Ek:le6Íásticos nom- 
brados para ocupar las Canonjías vacantes como 
ya se ha dicho, una por muerte natural del sefior 
Alfaro, y las otras dos por muerte dvil de los 
pefiores García y Cabrejo, y que las providencias 
dictadas á este respecto se fundan en verdades 
jurídicas universalmente reconocidas, y en virtud 
de las cuales el Gobierno espera que usted y el 
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Cabildo Ek:lesiástico, profundizando más la mate- 
ria, se convencerán de la razón que le asiste, y que 
prontamente se proceda á obrar conforme á sus 
acuerdos; pues la actual Administracidn sólo 
ansia por la paz, y su única mira es la conciliación 
de los dos grandes intereses sociales : la libertad y 
la religión bien entendida/^ 

Obstinado el Gobernador del Arzobispado en 
llevar adelante su desobediencia al Ejecutivo, y 
en provocarle dificultades y conflictos por medio 
del atizamiento de la g-uerra civil encendida en la 
montaña, y creyéndose tan fuerte aun como en los 
negros tiempos de Carrera y de Cerna, en larg'a é 
irrespetuosa nota de 9 de abril, insistió en su neg-a- 
tiva, y llevó su audacia hasta hacer hincapié en 
el Breve dado en Roma á 31 de julio de 1871, en que 
el señor Pío IX se expresaba así : " No son en efecto^ 
las sectas impías las únicas gue conspiran contra la 
iglesia jf contra la sociedad: son también todos estos 
hombres que aunque se supongan en ellos las más 
rectas intenciones jf la mejor buena fé acarician las 
doctrinas liberales^ frecuentemente reprobadas por 
la Santa Sede. Estas doctrinas que favorecen los 
principios de donde nacen todas las revoluciones^ 
son tanto más perniciosas, cuanto que acaso á pri' 
mera vista aparecen más generosas. Los principios 
evidentemente impíos no pueden entrar, en efecto, 
más que en las almas ya corrompidas ; pero princi- 
pios que se visten con el velo del patriotismo y del 
celo por la Religión; prinripios gue ponen por delante 
las aspiraciones de los hombres honrados, seducen 
fácilmente á los buenos, y los apartan insensible- 
mente de las verdaderas doctrinas, para inclinarlos 
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hacia errores que tomando bien pronto más amplio 
desarrollo y traduciendo en actos sus últimas con se- 
ruemctas^ trastornan todo el orden social y pierden 
/os pueblos.'''' 

Pero la prueba más oonclayente de la decidida 
y abierta rebelión, está en este párrafo : *' Todas 
las razones expuestas manifiestan, sefior Ministro, 
(Gobernación, Justicia y Negocios £k:1e8Íá8ticos) 
que no hago fuerza en unión del Venerable Cabildo 
en oponerse al cumplimiento de los acuerdos expe- 
didos sobre provisión de Canonglas, y que lejos de 
eso. abundando en verdaderos deseos de mantener 
con el Supremo Gobierno la mejor armonía, me 
veo impedido de obsequiarlos por deber atender á 
principios de un orden que no me es posible sub- 
v^^ir, y abrigo por tanto la esperanza de que el 
sefior Ministro, reconociendo la rectitud de mis 
procedimientos en unión del Venerable Cabildo, 
no pondrá inconveniente en que el asunto se defiera 
á la superior determinación de la Santa Sede/'' 

Después de esto, el 13 de junio, el Gobierno dirig-i<í 
una comunicación al Obispo de Caristo, don Ma- 
nuel Francisco Barrutia, Deán del Cabildo Ek:le- 
síástico de la Diócesis de Guatemala, en la cual le 
hacia ver el mal estado que guardaban las rela- 
ciones del Ejecutivo con la Curia Ek:lesiástica. á 
causa de la permanencia del Canónigo Espinosa 
y Palacios en el Provisorato, y la necesidad de 
ponerle pronto y satisfactorio término, con la sepa- 
ración de aquél, tanto para bien de la Iglesia 
como para la buena marcha del (Gobierno de la 
República. 
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Para mayor claridad y para que paeda esti- 
marse ea lo que vale la justa petiáón del Gobierno, 
reproducimos en seguida algunos párrafos del 
mencionado documento. Dicen así: ** Usted, señor 
Deán, está al cabo de la participaci<te que se da á 
la Curia Eclesiástica en los trabajos reaodonarios 
y sabe que los enemigt» del orden explotan él es|^ 
ritu sencillo de los pueblos, en nombre de la religión, 
para lanzarlos á que se rebelen contra la Auto- 
ridad constituida. Sabe también que de una 
manera asertiva los enemig'os de esta República 
amenazan con una invasión filibustera acau(li- 
llada por don Enrique Palacios en conveniencia 
con los facciosos de la montaña. T por último, 
está al tanto de que el Doctor Espinosa, todas las 
veces que con motivo de algrún conflicto ha tenido 
que dirigirse al Grob^emo, lo ha hecho en términos 
impropios y descomedidos, que sólo el espíritu de 
prudencia que preside sus actos ha permitido 
tolerar." 

*^ El sefior Presidente, pesando en la balanza de 
la justicia y del bien público todos esos hechos 
evidentes, antes de tomar posesión de la Presiden- 
cia excitó al sefior Espinosa para que se separase 
del cargo que ejercía, convencido de que era un 
obstáculo tanto para la buena armonía entre el 
Estado y la Ig-lesia, como para la padfícadón 
completa del país. Pero esa excitativa no tuvo 
más resultado que confirmar la conducta pocokal 
y consecuente del sefior Provisor y aumentar las 
dificultades con las notas que dirigió al Ministro 
de la Guerra, concebidas en estilo duro é insolente." 
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*'*' Hoy, las drcuDstandas se agrayan : el Jefe de 
la. reaocióii, el que acaudilla á loe invasores y pre- 
tende aliarse á los facciosos, don Enrique Palacios, 
es pariente inmediato del sefior Espinosa, y no 
puede por esto considerársele como im parcial en la 
Gontienda, ni por parte del Gobierno, ni por parte de 
la opini<Sn pública que lo ha juzg-ado ya oomauno 
de los principales adictos á la causa de los rebeldes 
y reaccionarioe." 

'*E^ sefior &pinosa, en obsequio de aquélla y 
por delicadeza p^sonal, debió separarse del Provi- 
sorato, pero no ba querido hacerlo á pesar de estar 
intimamente convencido de que, por las razones 
expuestas, el Gobierno, con sobrada justicia, le ha 
retirado su confianza, y de que tal renuencia trae 
fatales consecuencias á la Iglesia." 

** £31 sefior Presidente, en atención á todo, y para 
apurar los medios de prudencia v conciliación, 
desea que u&ted hagra presente al Cabildo Ecle- 
siástico la dificultad con que tropiezan para 
venir á un estado normal en las relaciones de 
ambas Autoridades, y excita confiadamente a^ 
sefior Deán y á la Corporación que preside, para 
que, inspirándose en las ideas y sentimientos ver- 
daderamente cristianos y en los intereses de la 
Religión que están llamados á guardar, influyan, 
de una manera eficaz > activa, en el ánimo del 
sefior Elspinosa, á efecto de que, en obvio de obs- 
táculos, se separe del Provisorato." 

Sin duda el Cabildo Eclesiástico juzgó debilidad 
la prudencia del Gobierno, y así, dos días después, 
le contestó d s^or Barrutia, Obispo de Caristo, 
que no le era posible obrar en el sentido que 
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deseaba el Ejecutivo, porque, prescindiendo de las 
acusaciones que se bacfan contra el Gobernador, y 
de las cuales ya había protestado, él, (Barrotia) 
sería el llamado á ocupar el puesto vacante, y su 
delicadt^za le prohibía toda indicaci<ki, aún lejana, 
respecto á que el señor Espinosa se separase del 
Provisorato. 

No obstante que, desde el 18 de mayo, el mismo 
señor Espinosa había dicho en su nota ávcigiáz. 
al Ministro de la Guerra, que si su permanencia al 
frente de la Iglesia era ya un óbice para la paz y 
armonía entre ambas Autoridades^ gustoso se 
retira^ resignando el Gobierno Eclesiástico em el 
Venerable Cabildo^ á quien le corresponde^ según 
lo prescrito por el Prelado Metropolttanoy más 
tarde, el 23, pensó de diferente manera y, con los 
nuevos bríos que le dio la certeza de la próxima 
invasión reaccionaría y filibustera, encabezada 
por su pariente don Enríque Palacios, transcribió 
al Gk>biemo el dictamen del Obispo de Carísto, 
señor Uarrutia, aprobado por el Cabildo, que 
dice en su último párrafo: '* Enterado de todo el 
Venerable Cabildo, y habiendo prolong'ado hasta 
el día de hoy, (21 de mayo) la discusión de un 
asunto tan grave por su naturaleza y consecuen- 
cias, ha considerado que estrívando la resolución 
de V. S. en arbitrarías imputaciones que sin 
prueba ni fundamento alg'uno se hacen contra su 
l)ersona ; y estando el mismo Cabildo, por otra 
parte, plenamente satisfecho de la rectitud y 
pureza de la conducta pública y privada de 
V. S., no estima sufidentes ni dignas de atención 
alg'una las causales que lo impelen á separarse 
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del Oobiemo de la Diócesis, y cree, por el contrarío, 
que V. S. está en el caso de continuar ejerciendo 
el carf^o con que el Ilustrísimo señor Arzobispo se 
sirvió honrarlo, una vez que á ello se baila resifir- 
nadOé £ste es el juicio del Venerable Cabildo y el 
mió propio, y al manifestarlo asi á V. S. M. I., 
por encargo del mismo Venerable Cuerpo, damos 
á V. S., en nombre de la Iglesia, las debidas gra- 
cias por los importantes servicios que ha prestado 
durante su gobierno, y por la disposición en que se 
baila de s^uir prestándolos en lo sucesivo. Dios 
Nuestro Señor, quiera continuar dando á V. S. el 
acierto con que basta boy ba desempeñado tan 
dificil cargo, y guarde la persona de V. S. nfuchos 
años." 

Creyendo haber encontrado un baluarte en lo 
anterior, manifesttS el señor Espinosa, como resolu- 
ción inquebrantable y definitiva que, obligado por 
el sentir del Venerable Cabildo^ á quien tocaría 
subrogarlo^ á continuar en el Gobierno que tiene 
encomendado^ abriga la esperanza de que sus actos 
desnudos de la parcialidad que^ sin razón^ se le 
atribuye^ serán acogidos é interpretados en lo suce- 
sivo con la buena fe y rectitud á que tiene derecho en 
el concepto público^ mientras con la debida justifica- 
ción no sean redargüidos de lo contrario. 

Entcmces el Gobierno, agotados sus esfuerzos en 
avor de la paz y la armonía entre ambas Autori- 
dades, la Civil y la £k:1esiástica, sin resultado 
satisfactorio en sus prudentes gestiones, apurada 
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su paciencia, y en el deber de OMiservar á todo 
trance la tranquilidad y el (H*den püblioos s^eria- 
mente amenazados en la capital por la clerecía y 
la pretendida nobleza, dictó, el 2 de julio de 1873, 
el decreto de expulsión del culpable. Pocos meses 
después, en este mismo afio, fueron deshechas las 
huestes filibusteras de Palacios, sometida la 
Monta fia y consolidada la Reforma y la Libertad. 




j 




UN DRAMA HEBREO 



E^mesto Renán, el escritor de más lógica, de 
más sincera y exquisita sensibilidad, el más 
profundamente religioeo y poético al tratar de 
la vida de Jesús y de la doctrina evangélica; 
también, remontándose á épocas muy anteriores á 
la E^a cristiana, hi7x> un estudio crítico de aquel 
famoso Cantar de lo» Cantares que con tanta 
maestría, dulzura, y apasionamiento liríco ver- 
tiera al habla castellana Luis de León. 

¿Es el Cantar de los Cantares una sene de 
cantos de amor que no tienen más relación entre 
si, que la analogía de los personajes, sin que 
pueda extraerse de entre ellos una verdadera 
acción dramática ? ¿ Débese ese poema á Salomón, 
y en qué época fué escríto? ¿Fué en su origen un 
libro profano ó un libro místico? He aquí los 
principales puntos que motivan las investigacio- 
nes de Renán, quien, antes de entrar en materia, 
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advierte que ya sabe que muchos pasajes de 
6u traducción parecerán extraños á doe clases de 
personas: desde luego á aquellas que no admi- 
ran en los monumentos de la antigüedad más que 
lo que se conforma, más ó menos, con tí gtisto 
francés, y en segundo lugar, á aqutílas que no 
han conocido el Cantar de los Cantares más que 
bajo el velo místico con que la conciencia religiosa 
lo ba envuelto durante muchos siglos. E^tas 
últimas son, ciertamente, las que más le han 
interesado y á las que ha sentido contrariar en 
sus opiniones, porque no se pone nunca sin temor 
la mano sobre estos sagrados textos que bao 
cimentado y sostenido las esperanzas de la eterni- 
dad, ni se rectifican sin pena, en nombre de la 
ciencia crítica, aquellos contrasentidos seculares 
que han consolado á la humanidad, ayudándola á 
cruzar tan áridos desiertos, y haciéndola adquirir 
verdaderas fuerzas, superiores de veras á las que 
da la filosofía. Por mi parte, dice, mi objeto no 
ha sido substraer á la veneración la imagen consi- 
derada como santa, sino dt spojarla un momento 
de sus velos para mostrarla á los amantes del 
arte antiguo en toda su casta desnudez. 

Preciso es convenir en que, si se da el nombre de 
poesía dramática^ en su sentido más extenso, á las 
comix)siciones dialogadas que desarrollan una 
acción, el Cantar de los Cantares es un drama, ya 
que dos cosas han sido admitidas por todos los 
críticos ; primera : que dicho poema es un diálo^ 
si bien no indica los personajes que intervienen, y 
segunda, que se divide en partes distintas, análo- 
gas á nuestros actos ó á nuestras escenas, como lo 
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04n|>ruebaii ciertas frases, especie de estribillo ó 
rtíamello^ qoe se encuentran re^larmeote ea 
determinados pasajes. 

Para d mejor éxito de sa trabajo, Renán diridió 
el poema en diversos trooos qoe, aislados provisio- 
nalmente, o fre c e n gran rdao6n ooo el oonjanto. 
Abora bien, si se aplicasen al poema las oostam- 
bres del teatro moderno, podríamos fijar la lista 
de los personajes qoe en tí interrieaen y hacer el 
axiálisis de cada ana de las partes que lo compo- 
nen, siemfwe de acuerdo oon ^ estadio crítico á 
<|ae venimos lefiríéndooos. Lo. forma sería esta : 

personajes: 
Lm Sulmmüa^ doncella de la ciadad de Salem en 
la tríba de Isachar. 

Pastor^ amante de la Salamita. 

El Rey Salomón^ 

Mujerts del harem de Salomón. 

Mujeres de yerusaléu. 

Sertfidores y acampañamiemio dr Salcmóm 

Paraninfos del Pastor. 

El Coro. 

Sabioy qoe recita la moraleja áA poemau 

ACTO PBIM EBO. 

Escena I. — E3 porta nos introduce en el harem 
de SalooMSn, y nos hace ver la oficiosidad del amor 
sensual y pagado manifestándose al rededor del 
Seffor. La Salamita, ana joven huérfana, sor- 
prendida en sa lugar por ana partida de servido- 
res de Saknndn qoe recorrían las tribus dtí Norte 
para poblar el serrallo de Jemsalén, es introducida 
alli, y pronuncia algunas palabras que ddatan 
sa inocencia. 
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Escena IL — Ignorante de los artificios y disimn- 
loB del serrallo, y eztrafia á todo lo qne la rode&, 
la d(modla se acuerda de sn amigo amante y 
empieza á ia Tocarlo. Una odalisca la bace ver la. 
inconveniencia de sus palabras, y en seguida. 
Salomón la dirige un primer cumplimiento y la 
promete que la regalará coa preseas y adomos. 

Escena ///.— La Sulamita, en anseada de Salo- 
món, sneAa con sn amante, y cree qne éste va & 
venir. Entra Salomón, y la Snlamita resiste á, 
sus galanterías, á las qne contesta coa dulces 
palabras que van dirigidas á su amante. Este 
entra súbitamente en escena, y la Snlamita, presa 
de un arrobamiento, se cree transportada á su 
lugar, y cae desfallecida de amfn* en los brazos de 
su amante. 

ACTO SBGUNCX). 

Escena /.— La Snlamita oye ó cree oír la vok de 
su bien amado, que se acerca y qne la invita á 
volver á su lugar, y ella le convida á que se llegue 
por la tarde. 

Escena IÍ.—E& de noche. La Snlamita busca á 
su bien amado, y como no lo encuentra, recorre la 
dudad anhelante. Por fin se reúne con él, y jun- 
tos entran en la casa materna, desfalledendo de 
nuevo la amante en los brazos del Pastor. 

ACTO TBKCBRO. 

Escena I. — Ekitrada solemne de Sal<Mnón en 
Jemsalén, llevando con él á la Snlamita, con 
quien va á desposarse. 

Escena II, — Salcunón dirige á la Sulamita las 
más finas galanterías, y se promete regfodjarse 
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con sus favores á la noche. £1 Pastor, á quien se 
supone al pie del pabelldn donde se encuent^ su 
amautA, recuerda á ésta su fidelidad, y la Sula- 
mita le conforta con sus miradas. Luego la Sula- 
mita le invita á entrar. Así lo efectúa, y con el 
coro celebra su triunfo. 

ACTO CUARTO. 

Escena única. — La Sulamita, durante su sueño, 
cree ofr á su amante que llama ala puerta. Tarda 
un momento en abrir, y cuando lo efectúa, el 
amante ha desaparecido. Sale la Sulamita en su 
busca, y se encuentra á los tniardas de noche, 
que la maltratan. Troplézase luego con el 
coro de mujeres, á las cuales invita para que la 
ayuden á buscar á su amante, haciendo la des- 
cripción de su persona. En el momento en que el 
coro va á ir en busca del amante, éste aparece, y 
recibe en sus brazos á la Sulamita. 

• ACTO QUINTO. 

Escena /. — Salomón trata de vencer la obstina- 
ción de la Sulamita. La voz del amante se deja 
oír, y aquélla triunfa de nuevo. 

Escena IL—liZ. Sulamita hace relación de cómo 
paseándose por la mafiana entre las hierbas 
del valle, ha sido sorprendida por los servidores 
de Salomón. Las mujeres del harem tratan de 
convencerla para que ceda á las exigencias de 
Salomón, y presencia el espectáculo de danzas 
voluptuosas, que, lejos de seducirla, la afirman 
más en el recuerdo de su amante. 
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Escena IIL — La Sulamita, victoriosa de tx>das 
las pruebas, suplica á su amante que la lleve á su 
lug-ar, donde le dará las últimas muestras de 
su amor. Cae desvanecida de pasión en brazos 
del amante, y éste la transpcM^a dormida á la 
ciudad deSulem. 

Escena /K.— El Pastor deposita dormida á la 
Sulamita bajo los manzanos de la heredad donde 
ha nacido. Se despiden y se juran una fidelidad 
eterna. Un personaje del coro recita la moraleja 
de la obra. 

EPÍLOGO. 

Las hermanas de la Sulamita, que no tienen 
flotícia de su aventura, hablan entre ellas, sobre 
lo que deben hacer con la joven doncella. La Sula- 
mita interviene, y burlándose de las precauciones 
inútiles, declara que ella se sabrá guardar, y que 
ha despreciado todas las riquezas de Salomón. 
Se escucha, entre tanto, la voz del Pastor que llega 
con sus paraninfos. La doncella le ruegra que 
espere todavía. 

* * * 

Obsérvase, desde lu^o, que tal drama, no sólo 
está desprovisto de lo que se considera esencial eo 
la i)oesf a dramática de los tiempos modernos, s>lno 
que ni siquiera ll^a al artificio que encontramos 
en las literaturas dramáticas antigtias de Grecia, 
de Roma y de la India; pero hay que tener en 
cuenta que, en estos pueblos, el teatro había Ue- 
S"ado á ser completo, y los actores, como los nues- 
tros, hacían una profesión de su arte; que el 
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escenario se levantaba en público, en edifidoB 
coiist:rtifdoe exprofeso, y los representantes simula- 
'ba.n las entradas y salidas en escena; que las 
clecoracioDes, qne por lo menos estaban indicadas, 
gTita.ban al espectador en el desenvolvimiento de 
la. obra ; y en fin, que la escena se desarrollaba en 
un lugar determinado y las leyes de la verosimi- 
litud se observaban hasta cierto panto. 

Kada de esto se encuentra en el Cantar de los 
Cantares^ donde se pasa bruscamente de un lugar 
á otro sin ningiin artificio y sin la menor indica- 
ción; donde los perstmajes entran y salen en 
escena de la manera másinvemsfmil; donde prueba 
la. contextura de la obra que los actores recitan, 
cantan ó declaman, pero sin acompafiar la acdtSn 
á la palabra; y donde la falta de decoraciones 
resulta igfualmente clara é indica que la escena 
no ha sido localizada por sigrnos exteriores. 

Renán condensa su opinión así: **E1 Cantar de 
los Cantares debe, pues, considerarse como una 
obra que participa del carácter del drama regular 
y del carácter de la égrloga ó la pastoral dialograda. 
Le falta, para llesrar al primero, la unidad en el 
desenvolvimiento, y tiene más que la s^runda, la 
trama, la acción y los incidentes." 

En cnanto á la época en qne fué escrito y á su 
autor, hay multitud de pareceres, desde los que 
han atribuido la obra á Salomón, hasta aquellos 
que, como Eichbom, Rosenmfiller, Bertholdt, Koes- 
ter, Hartmann y Gesenio, la consideran como de 
loe últimos tiempos de la literatura hebrea, lle- 
g-ando algunos á tenerla por obra del sig-lo III 
antes de Jesucristo ; pero Renán expresa que, ** á 
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juzflrar por el título que el poema lleva en el texto 
hebreo, habría que atribuirlo necesariamente á 
Salom<ki. Tal conjetura no puede ser defendida 
de ninguna manera. Salomón juegra en la obra 
un papel poco airoso, y en algunos pasajes hasta 
ridiculo. En muchos párrafos se vislumbra cierto 
espíritu de oposición y de censura contra el harem 
de aquel soberano y contra las costumbres que 
hablan hecho prevalecerías magnific^icias desple- 
gadas en su reinado por él hijo de David.'* 

"Los versículos 7, 11 y 12 del capítulo VIII, 
encierran un menosprecio del poder omnímodo del 
monarca, y vienen á s«* como una especie de des- 
ahogo que el antiguo espíritu libre de las tribus 
lanza contra el sensualismo que el poder absoluto 
había extendido al rededor del duefio de Jerusalén.*' 

'*Es, pues, indudable que el título de referencia 
ha sido antepuesto á la obra en una época relati- 
vamente moderna, cuando aquélla ha sido ya 
mejor comprendida." 

" £1 nombre de Salomón, escrito á la cabeza del 
Cantar de los Cantares, no prueba más (en cuanto 
se refiere á la designación de autcnr) que el nombre 
de David escrito á la cabeza de muchos Salmos, 
que evidentemente no pueden atribuirse á este 
Rey." 

Sostiene, con Herder, Ewald, de Wette, B. Hirzel 
é Hitzig, que la primera redacción del Cantar debe 
fijarse en época anterior al afio 924 antes de Jesu- 
cristo, y posterior á la muerte de Salom<ki y al 
cisma de 986, uno de los períodos más libres del 
espíritu hebreo, en que ningún gran Profeta inñu- 
yó imponiendo sus ideas á la nación, en que las 
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instituciones religiosas no se manifestaron oon el 
vif^or que alcanzaron más tarde, y aunqne la 
monarquía de Jcrusalén continuaba las cx>stum- 
bres fastuosas iniciadas por Salomón, el antiguo 
espíritu republicano latía entre las tribus del 
Norte y parecía como si se vislumbrase la apari- 
ción de Klías, el más sedicioso de los Prc^etas. 

£}ste medio ambiente histórico en el cual se 

supone al autor del Cantar de los Cantares^ y la 

circunstancia de haber sido la Palestina del Norte 

el país menos asequible al espiritualismo relig-ioso 

y menos dispuesto á la reacción, lo mismo que el 

de mayor antipatía contra el harem de Salomón, 

inducen á creer que el poema se escribió en aquella 

región, en donde las espléndidas bellezas de la 

naturaleza del Líbano, lug'ares agrícolas de una 

fertilidad asombrosa, rióos en bosques, cubiertos 

de prados y serpenteados de ríos, podrían inspirar 

la pasión pastoral mejor, s^uramente, que las 

áridas y rocosas de la Palestina del Sur. Además, 

á excepción de Jerusalén y de Hesebón, todas las 

localidades citadas en el poema, Sarón, Galaad. 

Tbersa, el Líbano, Amana, Hermón, Sanir, el 

Carmelo, Baal-hamón y Sulem, patria de la 

heroína, pertenecen á la reg'ión del Norte. 

La Biblia conserva, formando parte de ella, el 
Cantar dé los Cantares; pero es indudable que 
.éste, en su origen, sería un libro profano en el sen- 
tido ordinario que se da á esta palabra, pues no 
solamente no se descubre en él ninguna seg-unda 
intención mística, sino que la contextura y el plan 
del poema excluyen en lo absoluto la idea de una 
alegoría. El tono y las imágenes de los trozos 
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apasionados, son los mismos que se emplean en 
los cantob de amor árabes, en los cuales jamás se 
ha pretendido encontrar el menor vestigio de 
simbolismo reli^rioso. Los poemas erótioo-místioos 
que se encuentran como antiguos en la India, son 
la Gita-Govinda^ de Jayadeva y el Adhyatnui 
Ramayana; mas el primero, s^ún todas las proba- 
bilidades, pertenece á la mitad del si^lo XIV y el 
segtindo no parece superior en edad. 

Los poemas erótico-misticos sup<men á su alre- 
dedor, un gran desenvolvimiento de escuelas 
filosóficas y teológicas, y ningiin pueblo ha sido 
más sobrio que el pueblo hebreo en simbolismos, 
en alegorías > en especulaciones acerca de la 
Divinidad. Habiendo trazado una linea de de- 
marcación absoluta entre Dios y el hombre, le 
pareció imposible toda familiaridad, toda reci- 
procidad entre el cielo y la tierra. £1 cristianismo 
no ha introducido innovaciones en este sentido, 
sino haciendo violencia á su origen judio, y provo- 
cando la cólera de los verdaderos israelitas, fíeles 
guardadores de la noción severa de la Divinidad. 

Debe, pues, tenerse por cierto que el 2^^Xxx del 
Cantar de los Catttares escribió su poema sin 
ninguna intención mística, y que la necesidad de 
una interpretación alegórica y mística se hizo 
sentir cuando tomó consistencia la idea de la 
canonización de los libros antiguos. 

Salvado, dice Renán, á causa de su celebridad 
y de su uso casi diario, del naufragio de los anti- 
guos libros hebreos, el Cantar de los Cantares^ 
á causa de las difícultades que (rfrecía, dejó de ser 
bien interpretado quizás desde la época de £sdras 
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ó de Xehemfas. No es veroeiinü, sin embarfro, 
que desde entonces se le cxmsiderase como sagrado. 
Sólo la L<ey, los libros históricos y los Profetas, 
tienen en esta época una autoridad reconocida. 
Pero poco á poco, se determina y se extiende la 
idea de la inspiración ; y hada la época de los Ma- 
cabeos, todos los libros antigiios eran venerados, 
y en la época de Jesucristo, todos los libros anti- 
gnoB eraxk sagrados. Los copistas del nuevo Tes- 
tamento no citan jamás, es verdad, el antiguo 
Testamento como un cuerpo completo de obras, y 
ñempre se refieren aisladamente á la Ley, á los 
Píxrfetas, á los Salmos. Pero Josefó nos da un 
canon de libros reputados como divinos^ entre los 
cuales se halla el Cantar de ¡os Cantares. 

£n el sig'lo I antes de Jesucristo ó en el sig'lo I 
de nuestra era, fué cuando comenzó la exégesis 
alegórica del Cantar. En el sififlo II, Teófilo de 
Antiuqufa, interpreta los bosques del Líbano por 
Ruth, que encierra en su seno toda la raza de 
David ; y Orígenes, ^oc último, en el siglo III, hizo 
la primera interpretación alegórica completa de 
aquél poema. 

Sentando el principio de que todo lo que se 
dice en la Biblia parece indigno de la inspiración 
divina, y por consecuencia todo lo que no sirve 
para la edificación é instrucción del lector, debe 
encerrar algiin sentido oculto, declara Orígenes, 
que el amor descrito en el Cantar no puede ser 
sino el amor divino, y que este poema no es otra 
cosa que él epitalamio de la Iglesia con su celestial 
prometido Jesucristo. 
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Los párrafos siguientes resumen la opinión irene- 
ral de Renán acerca del Cantar: *^ £1 poema no 
es místico, como querían los teólog-os, ni pernicioso 
como lo creía Castalión, ni puramente erótico como 
lo entendía Herden. EIs sencillamente moral, y 
su pensamiento está sintetizado en el versículo 79 
del capítulo VIII, que es el último del poema: 
nada resiste al amor sincero; cuando el rico quiere 
comprar el amor, no consigrue más que la con- 
fusión." 

"Por nuestra parte consideramos el Cantar^ 
interpretado en su sentido natural, como un libro 
bastante más sagrado que algunos otros de cuya 
significación nadie se ha permitido dudar ; tal es 
por ejemplo, el libro de Esther^ duro, altivo, cruel, 
rebosando orgullo y olvidado de Dios, hasta el 
punto de ser el tínico libro de 4a Biblia, donde no 
se le nombra ni una sola vez." 

** Y hasta nos atrevemos á decir que el Cantar 
es importantísimo, supuesto que hace honor al 
pueblo judío en el sentido de que descubre en el 
espíritu hebreo, cualidades que sin él hubieran 
pasado desapercibidas. Juzg-áramos al pueblo de 
Israel por la tensión terrible y la austeridad 
de carácter producida por la ardiente pasión de un 
David y el fanatismo de los profetas, y podríamos 
creer que no había lug-ar en el corazón de aquellas 
gentes para ningián sentimiento de ternura y de 
bondad. Pero el Cantar de los Cantares es una 
prueba de que si la lucha gigrantesca empeñada 
por Israel había ahogado al cabo de algiSn tiempo, 
la parte puramente humana de su desenvolvi- 
miento, ésta había ya producido su flor con e» 
ix)ema que nos ocupa." 
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** Porque Israel, con vertido en Pueblo de Dios^ n<» 
debe liacemos olvidar el Israel de los tiempos 
patriarcales; el Israel, tribu árabe cuyo espíritu 
se conservó por mucbo tiempo en las r^ones del 
Norte, en el seno de las cuales se desenvolvía 
libremente toda una vida profana, eclipsada en la 
continuación de los tiempos por el resplandor 
incomparable de la vocación religiosa/^ 

*' Kl libro que diez sig-los antes de Jesucristo nos 
describe el amor no muy delicado tal vez, pero sí 
verdadero y fuerte, es en cierto sentido un libro 
sagrado.'' 

** Guardémosle, pues, cuidadosamente, en el 
lug-ar donde se conservan las cosas santas, y 
dejemos creer á los teólog-os. que para salvar el 
honor del antig'uo Cantar es necesario cubrirlo con 
nuevos ropajes; y á los que defienden por razones 
de conveniencia esta antigua interpretación, con- 
testémosles con las palabras con que Miebuhr 
trataba de disipar las dudas de un joven Pastor 
que temblaba ante la necesidad de admitir en el 
corazón bíblico un canto de amor/' 

"Por mi parte —decía el ¡lustre crítico — creería 
que faltaba al^ro en la Biblia si no se encontrara 
en alguna parte la expresión del más fuerte y 
profundo de los sentimientos de la humanidad/' 
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En todo país, por pequ^o y miserable que sea, 
por salvaje que se le conciba, han existido siempre 
seres privil^ados habitadores de ese mundo de 
Dios que se llama Arte; y así como las flores de 
todas las estaciones, ora sean mecidas por los 
▼lentos glaciales de las polares regiones, ora se 
yergan altivas y entreabran su virgíneo broche al 
beso fecundante del sol del Mediodía, exhalan 
aromas y perfumes que se confunden y forman 
una sola nube para ll^ar hasta el cielo como una 
<tfrenda de la Naturaleza á su Creador; las aspi- 
raciones y tendencias de esos eternos soñadores, 
los artistas, son las mismas, sus pensamientos 
convergen á un mismo punto, laten sus almas á 
impulso de un mismo resorte, y sus ideales son 
idénticos : la percepción de todo lo grande, de todo 
lo noble, de todo lo bello, de todo lo sublime que 
existe en la armonía infinita de la creación. 
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La idea de la belleza no es igual en todos los 
pueblos del universo, pero ¿qué importa? La dife- 
rencia es de apreciación y obedece, aparte del 
sentimentalismo y del g-usto estético, al carácter 
particular de las naciones, á su g-rado de cultura, 
á sus creencias relig'iosas é ideas filosóficas domi- 
nantes, al clima y hasta al temperamento de 
cada individuo. 

Mas, con todo, en donde quiera que un corazón 
late, que un cerebro medita, escüchanse loe acen- 
tos á veces tiernos y conmovedores, épicos y llenos 
de magestad, ó sombríos, desesperantes y tempes- 
tuosos de la poesía ; deleita la müsica con sus 
cascadas de armonías, que ya semejan el suspiro 
de la tímida virgen, ya el rugir de la tormenta, 
ya la voz de los religiosos, rodando, acompasada y 
solemne, bajo las bóvedas sag'radas de los templos, 
ya el estampido del cañón y el estruendo de las 
armas en los campos de batalla, ó los ayes de los 
ag'onizantes combatientes ; encantan la vista las 
pinturas, y causan admiración, y el alma se arro- 
dilla ante las atrevidas cúpulas de las ig-lesias, 
cu> as agujas se pierden en las nubes; y abisman 
esas vidas sin alma que se llaman esculturas. 

¿ Y de dónde ha copiado el hombre tanta belleza 
y mag'nificencia, quién le ha puesto tanta luz en 
la mente para producir esas maravillas, sino la 
naturaleza, maestra del Arte y el Arte mismo, 
como ha dicho el notable escritor venezolano Bolet 
Peraza ? 

¿Quién, sino el amor á la humanidad, los colo> 
res, las luces, las sombras, los misterios y las 
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voluptuosidades que hinchen los universos, pren- 
den en las almas la noble emulación y les presta 
alas veloces para volar hasta Dios? 

£1 Arte, pues, civilizado ó salvaje, representado 
en los unos por medio de robustos y floridos versos 
y en los otros por rústicos cantares ; por los ritmos 
inimitables de Beethowen y las severas y caden- 
ciosas notas de Palestrina, ó por el tamboril y la 
flauta de caña y la chirimía de nuestros indios; 
por los soberbios lienzos de Urbino y de Murillo, 
de Velásquez y de Rembrandt, ó por las toscas y 
extra vag'antes pinturas de los salvajes; por las 
suntuosas catedrales góticas, los templos dóricos 
y las mezquitas árabes, ó por las pajizas chozas 
indianas ; por la divina Venus de Milo, la Bere- 
nice y la E^tatira, ó por los groseros ídolos aztecas 
y quichées ; es siempre compañero inseparable y 
g'eneroso del hombre. Le consuela en sus dolores, 
le deleita en la prosperidad, le alienta en la 
miseria y, en todas ocasiones, le fortalece el espí- 
ritu, le puebla de ensueños la imaginación y 
sobre sus alas poderosas le lleva lejos de la pro- 
saica y sombría realidad y le conduce á las regio- 
nes encantadas del ideal. 

¡Bendita sea! 

* * * 

Decíamos, al principio de estas líneas, que los pue- 
blos han tenido siempre sus artistas. Concretán- 
donos á Guatemala, país nacido ayer no más á 
la vida de la civilización y el prc^rceso, podemos 
decir que también ha tenido en todas épocas una 
-brillante pléyade de sacerdotes que han oficiado 
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en el gran altar Naturaleza. Y si no lucen como 
estreUas de primera magnitud en los cielos del 
ideal no ha sido por falta de fuerzas y aptitudes 
sino porque, crtmo dijo el gran Hug'o, no le basta 
al ave tener alas para encumbrarse, si carece de 
aire que le impulse y le sosteng-a. Pero á pesar 
de todo, aquí, en donde las pasiones políticas y las 
odiosas luchas de partido han dado muerte á 
tantas aptitudes y han aniquilado tantas aspi- 
raciones, se han mecido las cunas de poetas, 
músicos, pintores, arquitectos y escultores cuyos 
nombres han sido llevados en alas de la Fama 
hasta los países de allende el Atlántico. 

José Batres Montüfar, los hermanos Diégnez, 
Antonio J. de Irisarri, Rafael Goyena Peralta, 
Rivera Maestre y muchos literatos más y poetas 
que sería prolijo enumerar. ** Anselmo Sáenz, 
que hizo un tiempo las delicias de nuestro público; 
Felipe Ortiz, carácter apasionado, con arranques 
g-eniales; Alejo Paniagtia, soldado y músico que 
murió en 1876 en la campaña con £1 Salvador; 
Santiag'o Ganuza, primer violin y el último de 
nuestros g'randes escultores; Cástnlo Morales, á 
quien solemos encontrar muchas veces por las 
calles, abatido y triste, y á quien nos viene el 
deseo de preguntar por qué ha dejado enmudecer 
aquella su nauta encantada, cuyas dulces melo- 
días despertaron en nuestra alma los primeros 
sueños del amor, hasta entonces no expresados,'* 
seg-ún dice el distinguido literato Ramón A. Sala- 
zar en uno de sus eleg'antes artículos, intitulado 
" Páginas Artísticas :" como pintores, recordamos, 
entre otros, á los notables Antonio de Montdfar, 
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Justo Letona, cuyo paradero se ig-nora, Viviano 
Salvatierra y Pedro Gallardo ; y actualmente pa- 
samos agradabilísimos momentos, contemplando 
las primorosas pinturas y las magníficas fotog'ra- 
fías de Alberto V aldea vellano, y nos embelezan 
los lienzos y esculturas de Tomás Mur, artista 
español que vive entre nosotros hace ya más de un 
año y que en breve nos dejará concluido el recuerdo 
que eternizará su nombre en Guatemala ; como 
arquitectos, sobresalieron Julián Rivera y Bec- 
kers, constructor de nuestro eleg'ante teatro; y 
por último, cit:* remos á los escultores Santiag'o 
Ganuza, > á su hijo Juan, cuya violenta muerte 
acaecida, no hace aún quince días, en esta ciudad, 
nos ha movido á trazar este artículo, como una 
pobre cXr^náz, rendida á su memoria. 

Nació Juan Ganuza en esta ciudad, el 20 de 
abril de 1840. Fueron sus padres don Santiag'o 
Ganuza, disting-uido violinista y notable escultor, 
y doña EJduvigis Peláez de Ganuza. 

Siendo todavía muy niño, ingresó en el coleg-io 
de los padres de la Compañía de Jesús, en donde, 
merced á la viveza de su carácter, á la dedicación 
al estudio y á su buena intelig'encia, no tardó 
mucho tiempo en adquirir los conocimientos necesa- 
rios para salir de las aulas escolares y dedicar sus 
esfuerzos al aprendizaje de cualquiera profesión. 

EsfonnSse su padre por log'rar que Juan se 
dedicase á una carrera literaria; pero éste, sin la 
más pequeña afición por esa clase de estudios, y 
sintiendo, por otra parte, que ya en su corazón de- 
ocho años, palpitaba la idea del arte, se obstinó. 
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suplicó, Moró y al fin consig-uió que se le dejase 
asistir en calidad de discípulo al taller de escul- 
tura del distingruido don Ventura Ramirez. 

Con asombrosa rapidez progresó el cbicuelo, y á 
la edad de trece años presentó los primeros frutos 
de su intelig'encia. 

Por este tiempo dejó el taller de su primer maes- 
tro y pasó al lado de su padre, en donde dio cima 
á su carrera de artista. 

Contrajo matrimonio coa doQa Joaquina Cas- 
tilla, pero no tuvo sucesión. 

Sus obras artísticas, que stm muchas, per- 
tenecen casi todas á la escultura sagrada, y se 
veneran en alfarunas ii^lesias de esta República, 
México, Costa Rica, El Salvador, Honduras y 
Nicaragua, ¿isi como otras lucen en eleg'antes 
salones de casas particulares. 

Pero las que sobresalen por su crarección en los 
perfiles, la naturalidad de las formas y la belleza 
del conjunto, son : un yesús Nazarena^ de tamaño 
natural, que fué premiado con medalla de plata y 
diploma de honor en el país clásico del arte, en la 
Exposición del Vaticano (Roma) celebrada coa 
motivo de las Bodas de Oro del Papa León XIII; 
una hermosísima Virgen de la Piedad con un 
Cristo en el regazo, admirada por el público guate- 
malteco en la Exposición Artístico-Industrial del 
año próximo pasado, premiada con medalla de oro 
y diploma de primera clase, la cual escultura fué 
comprada por un rico extranjero para exhibirla en el 
gran certamen de Chicag"©, en donde hoy se encuen- 
tra; un San Sebastián^ que existe en una provincia 
de Costa Rica; un San Vicente de Paúl con unos 
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hueríanitos á sus pies, que está en la enfermería 
de niflos del Hospital General de esta ciudad ; un 
busto, retrato del joven costarricense don Adolfo 
Sáenz Esquí vel, y otras muchas que, como deja- 
mos dicho, existen fuera de Guatemala. 

Su amor al arte no le hizo perder en nada la 
afición á las ciencias; y así, tenía sólidos conoci- 
mientos en matemáticas y le era familiar el inglés, 
siendo pnrfesor de este ramo de ensefianza en 
varios colaos privados. 

Amaba entrañablemente á sus discípulos, era 
honrado, trabajador, de carácter dulce y desin- 
teresado. 

Su fisonomía era agradable y simpática : hubié- 
rase adiTtnado á primera vista que aquel cuerpo 
encerraba un alma de artista. Estatura reg-ular, 
buena musculatura, cutis blanco, ojos negros y 
chispeantes, reveladores de la intelig'encia que 
bullía en su cerebro, frente espaciosa, cabello, 
big^ote y perilla blancos, más que por la edad, por 
el calor de la inspiración. 

Tal era, trazada á grandes rasgx)s, la fisonomía 
física y moral del disting-uido artista g^iatemal- 
teco, cuya desaparición de la escena de la vida 
lamentamos hoy muy de veras, porque él era el 
ultimo de los buenoá escultores nacionales y por- 
que la patria pierde también, con su muerte, un 
ciudadano modelo y un legitimo timbre de honor. 

Pobre murió, es verdad, como mueren en nuestros 
pueblos los artistas ; pero siquiera tuvo la satis- 
facción y la g'loria, de lo cual debe sentirse ufana 
Guatemala, de que uno de los frutos de sus vig-i- 
lias, una de sus bellas producciones, llamase la 
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atención en la misma Italia y fuese premiada 
cerca, muy cerca del lugrar **en donde Venus y 
A polo asisten, en voluptuosa desnudez, á la 
pompa de San Pedro; y las figuras semigri^as 
de Miguel Ángel viven recibiendo la fragante 
humareda que los áureos incensarios de la capilla 
Sixtina arrojan á la veneranda cabeza de los 
Pontífices." 





GENERAL 

José María Reina Barrios 



Cuando en ag'osto de 1866 un pufiado de valientes 
patriotas hizo resonar el grito de libertad en Los 
Altos, vi(Sse, con entusiasmo y asombro, que entre 
las fílas revolucionarías fíg-uraba un niño que aun 
no había cumplido los trece años de edad. 

La falange libertadora, acaudillada por el ex- 
Presidente y Reformador de Guatemala, Justo 
Rufino Barríos, asaltó y tomóse, á viva fuerza, el 
cuartel de la ciudad de San Marcos ; pero á poco 
fracasó en la cuesta de " Veinte Palos," y, perse- 
gtiidos los revolucionarios por las fuerzas del vaci- 
lante y desprestig-iado Gobierno de Cema, emigra- 
ron al distríto de Soconusco (México), en donde 
permanecieron hasta el mes de abril de 1867, que, 
con ochenta hombres, invadieron otra vez el terri- 
torio de la República. £1 éxito de esta tentativa 
fué malo, lo mismo que el de las que se verificaron 
el 22 del citado abril y junio de 1868. 
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£1 nifio á que aludimos, que á todas {»,rtes 
había seguido á los hombres de la revoludón, expo- 
niendo su corta existencia en aras de la Patria, 
como consecuencia de los repetidos reveses, tuvo 
que huir, junto con sus compañeros, con direcci<ki 
á Tapachula. En diciembre de 1868 obtuvo del 
Gobierno de Cerna un salvoconducto y volvió al 
seno de su familia ; pero en abril de 1871 abandonó 
otra vez el hog'ar paterno y la escuela, para empa- 
ñar con más brío las armas y unirse á los Genera- 
les García Granados y Barrios, quienes, ocm más 
ardor y mejor éxito que antes, habían invadido 
ya á Guatemala. Preséntaseles en la aldea de 
Serchil, é inmediatamente fué incorporado en el 
Ejército Libertador en calidad de soldado raso. 

Aquel soldado-niño, aquel org'anismo que toda- 
vía se encontraba en la mitad del camino para 
lleg-ar á la plenitud del desarrollo varonil, aquel 
adolescente que sentía profunda aversión por las 
ideas del ultramontanismo, y cuyo pecho, exento 
de ambiciones y rencores, se inflamaba al sólo oír 
pronunciar las palabras de Libertad, Democracia, 
Civilización y Progreso, era José María Reina 
Barrios. Vio la luz primera en la ciudad de San 
Marcos, cabecera del Departamento del mismo 
nombre, el 24 de diciembre de 1854. Fué fruto de 
la unión conyugal del Capitán don Joaquín Reina, 
revolucionario liberal también, y de doña Celia 
Barrios. 

Asistió á la batalla de Retalhuleu (14 de mayo 
de 1871) , la más encarnizada de todas las que se 
libraron en aquel año de tan importantes aconte- 
cimientos para Guatemala. Su Jefe inmediato. 
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el Teniente don Basilio Arroyave, y su padre, 
fueron gravemente lieridos en esa acción, y el joven 
Reina Barrios fué comisionado para conducirlos i 
Tapactiula. 

Cumplida satisfactoriam^ite su comisión, incor- 
poróse de nuevo al Ejército Libertador, el 20 de 
junio, en el paraje **E1 Coxen/* 

Obtuvo el nombramiento de Sai^^ento primero y 
pasó á prestar sus servicios en el Estado Mayor 
del General Barrios. Con este Jeitt se batió en 
Tierra Blanca y San Lucas, y el memorable 30 de 
junio de 1871, insrresó á la capital de la Repüblica, 
junto con la victoriosa falange libertadora. 

Fué ascendido ¿ Subteniente y continuó de Ayu- 
dante de Barrios liasta el mes de septiembre en 
que, ¿ solicitud de su padre, se le retiró del 

Pero no permaneció inactivo: aprovechó su 
tiempo en el aprendizaje del arte tipográfico y 
contribuyó eficazmente á la publicación del perió- 
dico "El QnetzaL** 

Llegó diciembre y se le destinó ¿ la guarnición 
de San Marcos, hasta mayo de 1872, en que fué 
nombrado Teniente y Ayudante del Batallón San 
MarooA, que vino ¿ la capital de guarnición, mien- 
tras el General J. Rufino Barrios ocupó interina- 
mente la Pcesidenda de la Repüblica. 

Yuntas las tropas á sus hogares. Reina Barrios 
tomó también ¿ la guarnición de San Marcos. 
Pasó en diciembre al Fuerte de San José (Guate- 
mala) , en calidad de Ayndante Mayor del Bata- 
llón V. Morales, y en febrero de 1873, volvió á ser 
Ayudante del General Barrios, asistiendo con este 
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Jefe á la pacificackín de los pueblos de Oriente^ 
que se habfan levantada en annas contra efi 
Gobierno ProvisibnaK Tenmnaxía ^ta, fué ascen- 
dido á Capitán g-radiiado^ ci^a efectividad se le 
concedió en I8T4. 

Shrviü como Ayudante Mayor deT Batallón de 
línea número IQ, y a) fundarse la E^uela Politéc- 
nica, ingresó á ella con el grade de Teniente- 
Capitán. 

En este establecimiento hizo, con notable rapi- 
dez, sus estudios para Oficial de Infantería, y sirvió* 
kfes clases de esg'ríma y parte militar de primero. 
Sits compañeros y subalternos le querían y respe- 
taban por su rectitud de carácter^ ankatólidad y 
amor á la justicia. 

En la guerra de 1876 fcH'mó parte de tas tropas- 
expedicionarias, como Ayudante del Gieneral en 
Jefe^ al comenzar la campaña, y de la División 
Medina más tarde. Conocidos su arrojo é intre- 
pidez, se le encomendaban á ^ las comisiones de 
mayor riesg-o ; en ^ desempeño de una de tantas, 
cayó en poder de las tropas -salvadoreñas^ en el 
lug-ar situado entre Ahuachapán y tí valle -Doña 
Maria, salvándose de una muerte casi segura, 
debido á su serenidad y valor ^n el peligro y al 
revés que sufrió el enemigo en su ataque á Chal- 
cbuapa. 

Restablecida la paz volvió á ocupar su puesto 
en la E^scutía Politécnica, hasta el 10 de agosto 
siguiente en que fué comisionado pcH: el Gobierno, 
para acompañar al Doctor Marco Aure^to Soto á 
la República de Honduras. 
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Asistió á la proclamación del Gobierno Soto, el 
27 de agoste, en Amapala, y recibió el grado de 
"teniente Coronel Efectivo y primer Ayudante del 
Presidenta Provisional. De este modo perraane* 
<Aó hasta enere de t877 en qme fné nombrado Mayor 
<le Plaza y erg'anizador de las milicias del depar- 
t:aniento de Tegvdg'alpa, donde también desem- 
fiefió ad Ínter im la Comandanoia de Armas, 

En enero de 1878 pasó e«« comisión especial cerca 
del Gobierne del Salvador y en seguida fué llamado 
por el Presidente de Gaateraala para desempeftar 
la J^atura Política y' Comandancia de Armas del 
departamento de Santa Roso, en cuyo puesto 
permanedó hasta mayo de 1880 que renunció el 
empleo. Era en aquel entonces Comandante 1^ 
del Ejército guatemalteco. 

Recompensáronse sus servicios con el g-rado de 
Teniente Coronel en agosto sig'uiente, y se le nom> 
bró Jefe del Batall<ki de línea numero 2. En este 
puesto sirvió hasta- enero de 1881, en que se le 
retiró del servido á consecuenda de la ruindad de 
an Cieneral recluta quien, envidioso quizá de los 
méritos del joven militar Reina Barrios, le malin> 
formó con sus Jefes. E^lareddos- los hechos, se le 
Hamo de nuevo al servicio en el mes de abril, y se 
le reoonodó como activo el tiempo que estuvo reti- 
rado de él. ... 

Como Ayudante del Presidente desempeffó varias 
comisiones á satisfacción del Gobierno, y en el mes 
de junio fué nombrado primer Jefe del Cuerpo de 
Artillería de la República. En ese puesto des- 
plegó toda su actividad, y con sus hechos dio nue- 
vasprliebas de poseer un carácter erg'anizador, 
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diadpUnario y enéngrio* sin Ite^r á. los extremes 
de la urania: organizó una Brifirada, proveyó al 
Caerpu de instmcttMes competentes y educados; 
escribió instniccMmes para el manejo de las dife- 
rentes piezas de artilleria, y tradujo del francés 
tácticas para el servido de las friezas montad&s 
de á 7 y 5 cada nna, sistema Krnpp ; creólas clases 
de primera ensefianza para tí personal de la tropa, 
y las de instrucción superior para la oficialidad, 
siendo á mismo el maestro de todo el Cn«-po. 

Tanta dedicación y tantos afanes fueron recom- 
pensados ea diciembre de 1883, con tí asceeso á 
Coronel tíectivo de Artillóla que le fué concedido. 

Permaneció en la Brigada hasta el 18 de mayo 
de 1884, en que fué retirado dtí servicio á Of^^e- 
cQOícia de los sucesos de la B<Mnba dtí 13 de abril. 

Centroamericanista de oiHrazdn, püsose á las 
órdenes del General Barrios, tan luego como llegó 
á sus manos el Decreto de la Unión de Centro 
A mérica, y marcbó con dirección ¿ la frontera dtí 
Salvador, om tí grado de General de Brigada, al 
mando de 1,200 hombres que fueron los primeros 
que salieron á campaffa el 11 de marzo de 1885. 
Asistió ¿ la acción de armas de ^*E1 Coco*' y ocupó 
las primeras posiciones cerca de Chalchuapa. £1 
19 de abril designó las posiciones que ocupó la 
Artillería y dirigió el bombardeo sobre la plaza 
enemiga. 

Muerto en Chalchuapa tí Jefe Supremo dtí 
Ejército Unionista (2 de abril), y suspendidas las 
operaciones militares por la desturganización délas 
tropas, tí General Rtína Barrios se dedicó á dispo- 
ner la retirada de heridos y pertrechos de guerra. 
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restableciendo el orden en la Brigada Canales, 
Guardia de Honor, Batallón Salamá y otros dls- 
peraoe, con los cuales formó una fuerte división 
para protejer y cubrir la retirada. A las siete y 
inedia de la noche abandonó tí campo de Chal- 
chuapa, llevando consigo todos los heridos y el 
cadáver del General Venancio Barrios. 

E^sa misma noche fué nombrado MayM* General 
del Bjército Unionista y en concepto de tal pasó á 
Chingo, Tnpiltepeque y Jutiapa, «i cuyos puntos 
reorganizó el Ejército y se preparó para defender 
á la Nación en caso necesario. 

Terminados los azares de la campafia de la 
Unión y posesionado de la Presidencia de la Repü- 
blica el General Manuel L. Sarillas, el General 
Reina Barrios ingresó á la capital con el Ejército 
Unlcmista, satisfecho, sin duda, de haber cooperado 
con su pcdítica y acertadas disposiciones á la sal- 
vaci<ki de la Patria. 

La Asamblea Nacional, que entonces se encon- 
traba reunida, premió los impcM-tantes servidotí 
del joven y valiente militar, con el grado de Gene- 
ral de División. Poco tiempo después, el General 
BariUas le nombró Subsecretario de Estado en el 
Despacho de la Guerra, puesto que dejó en octubre 
dguiente, á consecuencia de una intriga palaciega: 
iban á verificarse las elecciones presidenciales ; el 
General Sarillas no quería dejar el poder, y, como 
el General Reina Barrios, pcn: su prestigio y mere- 
cimientos, tenia las mayores probabilidades de 
obtener el triunfo en los comidos, era predso expa- 
triarle á todo trance. Con este objeto se le nombro 
Cónsul de Guatemala en Berlín, y se cometió la 
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felonía de retirarle las credendates cuando jra. el 
General Rdna Barrios había abandon3.<io las 
playas guatemaltecas. 

Volvió al seno de la patria en 1887. y fué nom- 
brado primer Vice-Presidente del Congreso nacio- 
nal Constitayente de ese alio. 

Después de los acontedmi^itos revoladonarios 
de Mataquescnintla (octubre de 1889} , qoe dieron 
pretexto para encarcelársele, hasta qoe el Consejo 
Superior de Guerra decretó su absoluta libertaxl* 
en vista del esclarecimiento de los hechos y su 
comprobada inocenda, se expatrió voluntaria- 
mente, yéndose á residir en la gran República del 
Norte. 

Cuando estalló la guerra de 1890, encontrábase 
el General Rdna Barrios en San Prandsco de 
California : sabedor de la crítica situación porque 
atra vezaba Guatemala, depiíso en aras de la 
patria los justos resentimientoá que' abrig'aba 
contra lus gobernantes que habían tratado de 
humillarle, y dispuso fletar, por su propia cuenta, 
un vapor para volver en auxilio de su suelo nativo. 
Desgradadamente para la honra nadonal, cuando 
lle^ó él á la capital, ya el Cuerpo Diplomático 
había entrado en negodadones de paz, y sus servi- 
cios no pudieron aprovecharse. Firmada la paz 
entre el Salvador y Guatemala y licendadas las 
tropas, el General Reina Barrios, que sólo había 
venido á poner su espada al servido de la defensa 
de la Patria, r^resó, el 4 de octubre de 1890, con 
direcdón á los Estados Unidos de Norte América, 
en donde permanedó hasta el mes de didembre 
del affo siguiente en que, empeñada la lucha elec- 
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tx>ral para Presidente de la República, volvió á 
Ouatemala á instancias de sos numerosos parti- 
darios y amigaos. 

Su ingreso en la capital fué una verdadera 
ovación. 

La inmensa mayoría de votos de sus conciuda- 
danos, depositados en las urnas electorales, le 
elevaron al Mando Supremo de la Nación, del 
cual tomó posesión, e i nombre de la ley, el 15 de 
marzo de 1892. • 

Desde esta fecha se ha cambiado por completo 
la faz de la República : la libertad es un hecho, la 
democracia impera y el progreso marcha á pa,sos 
de gigante. 

Pruebas : las ilimitadas garantías que se disfru- 
tan en Guatemala, á pesar de las circunstancias 
anómalas porque atravesamos, el respeto á la 
soberanía popular y la multitud de obras que se 
han emprendido para embellecimiento de los pue- 
blos y beneficio general. 

£3 General Reina Barrios es militar de escuela : 

instruido, valientey de modales corteses y amables. 

Ha viajado por Alemania, F^rancia, España y 

Norte América, y habla y escribe los idiomas 

patrio, francés é inglés. 

Partidario incondicional del progreso, dedícase 
actualmente á trabajar con ahinco por el adelanto 
y prosperidad de Guatemala. 

Su vida es en extremo metódica y arralada, y 
en cuanto á puntualidad, no le aventaja ni el más 
cumplido inglés. 

Levántase á las seis de la maflana; monta á 
caballo de siete á siete y media, para ir á cerdo- 
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rarae por &f mismo del estado de loa trabajos que 
ha emprendido hada el Sur de la ciudad. 

\a» paseos campestres le encantan, y prefiere 
con frecdencJa alejarse del bullicio de la dudad 
para respirar mejor ambiente y deldtar la rista 
con las espléndidas obras de la Naturaleza. 
Hablando del campo dice : '* aquí se respira salad ; 
lástima que en Guatemala muy pocos gusten de 
estos paseos tan agradables.'* 

De las nueve y media ¿ las diez a. m. vudve á 
su casa» almuo-za ¿ las once, y media hora des- 
pués, monta en su elegrante coche tirado por un 
tronco de soberbios caballos oscuros, para ir á 
Inalado á ocuparse va los asuntos de gobierno. 

De las 12 m. á la 1 p. m., redbe los partes ofida- 
les de los Jefes de Cuerpos Militares, Director de 
la Polida, etc. 

De la una á las tres p. m., da audiencia al 
público, y de las tres en adelante, confemiida con 
sus Secretarios de Estado. 

Yudve á su casa ¿ las dnco de la tarde, y come 
de las dnco y media ¿ las seis y media. 

A las siete pasa á su despacho o6dal para red- 
bir los partes de los Jefes militaren que est¿n de 
facción. 

Los martes, miércoles^ jueres y viernes de cada 
semana, redbe de las siete y media á las nueve 
p. m., á sus amistades y á cuantas personas 
tienen deseo de visitarle, sin que nadie tenga la 
m<rfestia de hacerse anundar. 

E^ temperante por exoelenda ; odia el juego y 
todos los vidos que deg'radan al hombre, causan 
la miseria de las familias y corrompen ala sociedad. 
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£n otro tiempo le agradaba divertirse jug-ando 
al ajedrez ; pero aü presente su única distraoci<Sn, 
en ocasiones, es el billar. 

Por la noche, después que ha recibido á sus visita», 
vuelve á su despacho, se impone de su correspon- 
dencia y él, personalmente, lee todos los periódicos 
que se editan en la República, sin dejar de impo- 
nerse hasta del aviso más insignifícante. 

Si un periódico de opo:úción le ataca, una sonrisa 
moderada asoma á sus labios. 

Despreda á los que le injurian por la prensa, y 
se complace en sostener y afianzar la libertad de 
dedr, no obstante que él ha sido, más de una ve^, 
el blanco de esa misma institución. 

A las diez p. m. busca en el suefio reposo y des- 
canso para poder continuar al dia siguiente la 
tarea que se ha impuesto y cumplir religiosamente 
el compromiso que ha contraído con la Nación. 

Cuando ordena algo, k> hace concisa y clara- 
mente, y si pregunta es sólo lo muy necesario. 

Le agradan la música y el canto, y concurre con 
frecuencia al teatro. 

Ama todas las Bellas Artes y las proteje. 

Grande es su aseo personal y el esmero que pone 
en el arreg'lo de sus prendas de vestir, y no se 
presenta jamás ante sus subordinados ni ante 
nadie con la casaca desabotonada ó alguna pieza 
del uniforme defectuosa. 

Acostumbra, para el diario, el uniforme de Arti- 
llería con una sencilla gorra prusiana á la Moltke, 
y sólo en alg'unos casos usa entorchados. 

En los grandes actos oficiales y fiestas de la 
Nación^ viste de g'ala con pantalones de finísimo 
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paño color perla, casaca negra ó azul-oscuro, naatr- 
níñcamente bordada de oro, bota corta de cltarol 
y eleg-ante sombrero montado. 

Otro de íios ras^'-os característicos es su excesivo 
amor al orden: mantiene su escritorio perfecta- 
mente arre^rlado por él mismo, y diariamente, aT 
terminar sus trabajos, dobla los papeles, coloca los 
diferentes objetos en sus respectivos sitios, y no 
abandona nunca la oficina sin llenar este requisito. 

Si, como ba sucedido repetidas veces, encuentra 
anónimos en su correspondencia, tiene la suficiente 
fuerza de voluntad para no imponerse de ellos. 

Es g-alante ccn las damas, y amable, franco y 
cortés con los hombres. 

No falta en ningún caso á su Despacho de Go- 
bierno. 

Durante su administración no ba salido de la 
Kepüblica ni un solo emigrado, y tanto sus parti- 
darios y amigos, como sus más encarnizados ene- 
migos políticos, viven en plena tranquilidad bajo 
el amparo de la ley. 

S. M. Doña María Cristina, Reina Regfente de 
España, en nombre de S. M. el Rey Constitucional 
Alfonso XIII, le ha concedido la Gran Cruz del 
Mérito Militar, como distintivo señalado pura la 
recompensa de servicios especiales. 

En resumen podemos decir, sin que haya exage- 
ración en nuestras palabras, que es buen gober- 
nante, leal amigo, excelente esposo, desinteresado 
patriota y bizarro militar. 

" Vencer ó morir," fué el lema que empleó en la 
guerra el General J. Rufino Barrios; el del Gene- 
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Tal José María Reána Barrios, en raedio de la 
•envidiable paz de que g-ozanios, es: Progresar j 
Vencer. 

Qae no desmaya jamás en las labores qnetienden 
■al bienestar y á la prosperidad del país y de sus 
conciudadanos, y al descender del elevado puesta 
-que hoy ocupa, obtendrá bien de la Patria ; y la 
iiistoria, imparcial y justiciera, le dedicará en 
recompensa de sus muchos é importantes trabajos 
<en pro de Guatemala, una de sus más brillajites 
páginas. 





LOS DERECHOS DEL ALMA 



En horas terribles de agonía, cuando el cuerpo 
desespera y desfallece entre la lóbr^a estrechez 
de una bartolina, un libro viene á ser nuestro 
mejor oompafiero y amigo, el bálsamo que amorti- 
gua un tanto los dolores, la fuente en que apaga 
su sed y se fortalece el conturbado espíritu. 

Una de estas tristes situaciones nos proporcionó, 
estando incomunicados en la Penitenciaría Cen- 
tral, mientras la revolución de Occidente paseaba 
su antorcha sangrienta para derrocar á Reina 
Barrios, la ocasión de conocer, entre otras excelen- 
tes y amenas obras literarias, un drama que nos 
impresionó vivamente por lo correcto de su forma 
y porque, sin ajustarse al molde de la generalidad 
de los dramas antiguos y modernos, ha hecho pal- 
pitar en el escenario la realidad más tremenda 
del sentimiento humano. 
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Llámase **Ijos Derechos del Alma/^ y es su 
autor el poeta italiano José Giacosa. 

No es una obra del g-énero naturalista á lo Zola, 
en donde se hag'a resaltar lo deforme y lo mons- 
truoso, ni hay en ella el simbolismo de Ibsen {Mo- 
tando caracteres imaginarios y terribles; sino 
que reproduce hechos que pasan á nuestro alrede- 
dor, acontecimientos de los cuales, sin saborlo 
quizá, somos testigos, páginas de la vida real de 
dos seres vinculados por el amor. 

"Esñ drama, al decir del ilustre novelista Edmun- 
do de Amids, ha causado en Roma inmensa 
emoción social. 

No hay en él ni artificiosas intrigas, ni forzadas 
escenas, ni sangre por epílogo: el amor es su alma: 
dos esposos felices son sus protagonistas; y la 
causa de la desdicha es el mismo amor; pero, 
como alguien ha apuntado, no ese amor vulgar 
que estalla al calor de la pasión de los celos, que 
se sacude en barro porque su cuna eá de lodo; 
sino ese sentimiento poderoso, radiante, inefable, 
que se desprende en chispas y 11 imaradas cual 
astro que se disuelve en su propia luz. 

Contradicción, dirá alguno. Sea ; pero también 
puede ser una burla de los tiempos de decadencia 
en que vivimos, de estos tiempos en que á cada 
paso se desarrollan á nuestra vista apasionamien- 
tos histéricos y neuróticas veleidades capaces de 
segar las virtudes mejores y de extinguir los senti- 
mientos más heroicos. 

Giacosa, como psicólogo, ha hecho la disección de 
esa entraña que se llama corazón, ha anatomi- 
zado los sentimientos intangibles del amor, y ha 
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reí-uelto el problema moral de la unión de dos 
coraTxmes ; y, como artista, ba trazado cuii bellos 
colores nn cuadro de la escena comün de la vida. 
No es un conflicto entre dos deberes., sino la lucba 
entre el deber y el amor la que nos presenta resuel- 
ta como problema de matemáticas. He aquí el 
por qué de la conmoción que ha causado en la 
sociedad. 

£1 argximento, tan sencillo como desconsolador, 
es el siguiente : ** Pablo Kum, joven-caballero de 
inteligencia vulgrar y excelente corazón, está casa- 
do hace algunos años y enamorado de su esposa, 
en quien ha concentrado toda su existencia. 
Cierto día, hallándose con ella en Milán, recibe de 
Londres un billete en que se le hace saber que un 
joven primo suyo, Luciano, íntimo amigt) de su 
infancia, á quien no le había quedado más parien- 
te que él, se había suicidado. ¿Porqué? Nadie 
lo sabía ni él podía imaginarlo. En cuanto recibió 
esta noticia corrió Pablo á la casa en que se 
hospedaba el suicida en Milán, recog^ió todos sus 
papeles, los empaquetó y selló, llevándolos consig-o 
al trasladarse á una comarca cercana á Florencia, 
donde solía pasar los veranos con su esposa y un 
hermano suyo. Iniciase la acción en un día en 
que el Alcalde del distrito acude á entreg'arle, 
por encargt) del Sub-Prefecto, una cartera que 
había sido hallada sobre el cadáver de Luciano y 
que el Cónsul italiano en Londres había expedido 
para el Ministro de Negocios Extranjeros. 

" Pablo hubiera querido guardar esta cartera, 
sin examinarla, junto con los demás papeles del 
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finado; pero la tentación de inquirir la causa del 
suicidio lo vendó. Abre la cartera y halla en ella 
una carta de Ana, su propia e<;po8a. 

" Decía así la carta : •* Me escribes que si do te 
contesto te vuelves aquí inmediatamente. Amo á 
mi marido, aquí tienes mi contestación. ¡E)sta tíni- 
camente, ésta, siempre ésta! Suplicóte que no te 
atormentes.— ^wa." Sobre la carta hay escritas, 
de mano de Luciano, estas palabras : ''Recibida 
hoy, ao de junio, á las 11 de la mañana." Ea mis- 
mo día se mató antes de que entrara la tarde. 
Háse, pues, dado muerte por desesperación, por 
Ana, á quien amaba perdidamente. Entonces 
el marido abre el paquete que tenía guardado en 
una mesa, y encuentra en él otras cuatro cartas 
de su mujer, escritas en el mismo sentido que la 
primera : en ellas rechaza el amor del primo, se 
niesra á recibirlo y reitera sus manifestaciones de 
amor y de adhesión al marido, con ñrmes y nobles 
palabra*. 

El primer sentimiento que experimenta Pablo 
es el de una profunda satisfacción. E2stá bien 
seguro de que su mujer lo adora, y tanto más 
.seguro que aquél que había puesto á prueba este 
amor de ella era un joven herinoso, bueno, elo- 
cuente, lleno de bríos, y amable, en fin, por todos 
conceptos. Y tanto se exalta su alegría que 
siente la necesidad de darla expansión sobre el 
corazón de su propio hermano, á quien se lo revela 
todo Pero so hermano sabia ^ ó, por mejor dedr, 
había adivinado tí amor del primo y la causa del 
suicidio, y ahora se arrepiente de no haber abierto 
con tiempo los ojos al marido. Sí, ciertamente, si 
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aiubiese advertido á éste un afio antes, Pablo ha- 
laría alejado de sí al -infeli;; joven, su separaciíSn <le 
-A na talvez lo hubiera curado, y se habría evitada 
la catástrofe. 

"Pero ya que ésta ha ocurrido, aconseja á su 
hermano que respete el estado de ánimo en que se 
•encuentra su esposa y hasta que finja lífitorar lo 
■que ha descubierto, por delicadeza, i»or no enconar 
la herida de 4a pobre mujer, qui harto había 
«ufrido y sufriría, aún cuando á fuerza de encrtría 
log-ra ocultar su dolor. El marido, sin embarg-<K 
no oimparte del todo este parecer : quiere amsDlar 
á su esposa, recompensarla con duplicada ternura 
de la g-ran prueba de amor que e ha dado, este es 
su derecho y su deber; pero al refutar las razones 
-que le opone su hermano, sacalóraae, se irrita, se 
exalta sin comprender él mismo por qué. 55erénasp 
luegro y «e siente feliz pensando en que deben tras- 
ladarse á Suiza, donde han aquilado una casa de 
campo, y presintiendo que aquel viaje tendría 
para él todo el encanto, toda la poesía de un 
«eg-undo viaje de novios. Decide partir la misma 
noche. Su hermano, á quien retienen allí alffunos 
asuntos, irá á reunírseles en cuanto pueda. 

"En esto entra Ana; propínele el marido mar- 
char aquella misma noche y ella acce.le. Su 
cuñado sale á ordenar que preparen el coche. 
Marido y mujer quedan solos. 

Ella da una mirada al escritorio, velas cartas y 
lo comprende todo. 

Pablo la contempla por un momento, en silencio, 
y lueg-o comete un disparate estúpido, imperdona- 
ble, enorme, y al propio tiempo tan Vy^Xco y 
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natural, que, al par que inspira profunda lástima^ 

no causa ning-una estrañeza. Abalánzase impe^ 

tuosamente á su- mujer, la estrecha entre sus- 

brazos y la besa. 
Con igtial lógica, con la misma naturalida^r su 

mujer se desprende de sus brazos violen tamentev 

exclamando : " ¡ A h, qué horror ! " 
" Quédase él como atónito, sin comprender nada.'"^ 
Aquí concluye la novela y da principio et 

drama. 

* * * 

Ana,— HabÍ2i una carta mía en esa cartera, 
¿está aún? 

Pablo.— ^<t la había. 

y|««— ¿La has leído? 

Pablo.— S\. 

Af/a^—'S.e muerto á un hombre y me abrazaa^ 
por eso. 

*^ Su marido la pide perdón ; ella perdona, pero le 
hace prometer que nunca hará mención de loque 
ha acontecido, ni franca ni veladamente, ni de 
palabra ni por escrito, en ningiín tiempo, ni con 
pretexto alguno; nunca, jamás. El lo promete, pero 
ella confía poco en esta promesa. ¡ Cuánto mejor 
habría sido que él lo hubiese ignorado todo ! Así 
lo esperaba ella, que había recado al cielo que 
aquel misterio nunca dejase de serlo. Pero no 
bien hubo entrado, ya había descubierto en los 
ojos de su marido que lo sabía todo, y al punto 
presintió que no tardaría éste en hablarle de ello. 
Lleg'ó hasta á pensar : ahora, en cuanto quedemos 
Bolos, se lleg-a á mí y me abraza. 
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Ambos quedan alsranos instantes en silendo. 
Pero vuelve á hacer explosión el amor del ma- 
rido: quiere quedar sólo con ella, los dos necesitan 
bailarse á solas, recrearse juntos, moverse, olvidar. 
Pues bien: que partan para Suiza aquella misma 
nocbe, como habían acordado. 

Mas ella ya no quiere ponerse en marcha aquel 
•día . . .¿Porqué? Porqueestá cansada, porque 
no se siente el ánimo bien disptte^sto para elk». 
Mañana, pues? MaAana se verá. 

/*«*/#.— ¡ Ana ! Tú no me perdonas el haber 
leído yo aquella carta. 

Ana,~\ Ves! Ya vuelves á mentármelo. Pues 
bien, no, no, pobre Pablo, noeseso. Nada tenjro 
que perdonar, créeme. No siento ni ira, ni amar- 
irura. Hubiera dado no sé qué porque lo hubieres 
ignorado; por tí, por tu bien, por tu sosie«t): no 
por mí. 

Pero ya presentía que una vez ü otra . . . Ha 
sido una tragedia inútil., ya lo verás. 

"Una vez sólo, Pablo se da á pensar sobre 
.iquellas palabras : Ha sido una tragedia inútil^ y 
acaba por entristecerse. LJegra su hermano y le 
exhorta: — "; Desecha e.sa idea fija I" Lueg-o, al 
saber que Ana se resiste á la marcha, ofrécese 
para ir él mismo á persuadirla, comprendiendo 
que k) peor es permanecer allí. — Ve, le dice Pablo: 
y va. Entra en esto la criada Ma^rdalena. de la 
cual viene Pablo á saber incidentalmente |X)r 
otras cosas, que el año anterior, dos días después 
de habérsele ocurrido á su mujer marchar repenti- 
namente con él de aquel sitio, había llejrado allí 
Luciano. — ¡Por lo tanto, piensa— ella quiso mar- 
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eharse para huir de él ! Y se lo dice afanoso á 
su hermane, que j'» velvía anunciándole haber 
logrado persuadir a su cufiada.— "^Yo he hoído- 
t(»n ella ¿sabes? Áqxú tienes á un marido que 
toma el trpn y se larj^a antes de que llegue aquel 
f'tro." En vano el hermano trata de demostrarle 
que aquel incidente no aflade nada á loque dicen 
lascartas. '*No, noesci»Tto: dicealgo más. Acu- 
mulando un yrano sobre otro se hace un peso que 
aplasta. Una cosa es mantener á álgttien alfjado- 
y otra huirle. Se aleja á uno que nos importuna: 
l>ero se huye de uno qtre nos da miele. 



Su hermano procura tranquilizarlo; pero él lo 
rocha/:» ; qui re interrograr á sw mujer, que ella le 
diffa cara á cara la terrible verdad ; y ki llama en 
alta voz, respondiendo seguidamente á su her- 
mano que lo tacha de ingrato: '^Si me amaba á 
mí, no le habría costado mucho el rechazarlo; si 
)e amaba á él, no le debo g'ratitud alg-una !" 

Entra la esposa en este momento. 

Lo primero que él hace es decirla bruscamente 
que quiere las cartas que le ha escrito Luciano. 

Hállalo justo la esposa y dispónese á salir en 
busca de las cartas. 

— Todas, añade él. 

Ana retrocede y le ofrece las llaves del escritorio 
para que vaya él mismo á sacarlas. 

Váse él y vuelve con las cartas, á las que une 
las contenidas en la cartera y el paquete, y arro- 
jándolas todas en la chimenea les prende fuego. 
Su esposa, inmóvil y rígida, lo contempla. 
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Cuando han ardido los papeles, Pablo se diriiyre 
á Ana juntando las manos en ademán de supli- 
cante ex.tltación, rompe á llorar y se le arrodilla 
delante. 

£1 hermano sale. 

Pablo sig-ue arrodillado y pregxinta : "¿Puedes 
perdonarme?'' 

Ana, vacilando y casi haciendo un esfuerzo, le 
pone una mano sobre la cabeza, y le dice con 
piedad y tristeza : ** Levántate." 

Se levanta él y vuelve á implorar perdón: no 
sabe lo que le ha pasado por su mente ; ¡ ha 
sufrido tanto I 



Ana.— iQwk quieres de mí, Pablo; qué quieres? 
Dílo pronto. 

Pablo^ ( tímidamente ) — Me has hecho prometer 
que nunca te hablaría de esto . . . 

Ana. - ¡ Oh ! Pero también te he pronosticado 
que faltarías pronto á tu promesa. Y haces mal, 
créeme. No me preg-untes nada. Cuando no haya 
en ello peligro, te prometo formalmente que te lo 
diré todo, sin esperar á que me lo preg-untes : lo 
que redundará en bien de los dos. Pero quiero yo 
ser arbitra de esa oportunidad. 

Pablo.— "Pues bien, no me dig-as nada ahora; 
pero vamonos y no temas que yendo conmig-o sola 
reaparezcan tus recuerdos, no, no haré nada para 
que revivan. Al contrario, yo te los borraré, te lo 
juro. Te juro que no hablaremos más de todo 
esto. ¡ Pero, ven conmig-o, ven y verás cuánto te 
quiero ! 
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Ama,— 'Ño lo exijas, Pablo, porque si lo eriges 
marcharé. 

Pablo. — No, no lo exijo; ya ves que sólo te lo 
suplico. Pero (Syeme, óyeme todavía. Reooníocod 
mérito de tu conducta y te lo sabré premiar toda 
mi vida : no hay en el mundo otra mujer más 
santa que tü. Pero mira el estado de mi alma y 
apiádate de mí. 
Ana se echa á reír con amarg-ura. 

Pablo,— ¿ Por qué te empeRas en prolongar este 
tormento? Has dicho que cuando no baya en ello 
l)elig-ro . . . ¿qué peligro puede haber, ni de parte 
de quién? ¿ A qué esperar? ¿ Qué tiene qoé ver 
con nosotros el tiempo? . . . Yo te he amado 
siempre, te amo ahora mismo como nunca. Dame 
la mano, sólo la mano. ¡ Dios mío ! ; Qué hermosa 
eres, Ana ! Y eres mía, mujer mía ; y el juramento 
que me hiciste al casamos no fué sólo de fidelidad 
sino también de amor. Vamonos, vamonos. 

Ana.— "Ño . . . no, no. 

Pablo.— ¿No? Tienes miedo, ¿eh? . . .descríe 
infiel? 

Ana.—\ Pablo ! ¡ Pablo I 

Pablo.— ¿ Y si lo quiero? 

Ana. — No puedes quererlo. 

Pablo.— ¿Y si quiero, repito? 

^»ff.— ¡Pablol 

Pablo. —¿ Y si lo mando? 

Ana. — Destruirás en un momento toda mi 
obra. Advierte que tu violencia es mi liberación. 

Pablo.— O vienes ó habla. 

Ana.—¿IjO quieres así? Pues llegó el momento 
. . . ¡ He hecho todo cuanto he podido ! 
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Pablo. — : Sí, sf, habla ! 

Ana, — Pues amaba á Luciano y le sigo amando. 

I*a6/o.— \ Ahí 

Ana. — Le amaba, le amaba, ¿me entiendes? 
Le amaba y siento un grozo inmenso en decírtelo. 
Tü no has advertido que me moría de franas de 
proclamarlo á gritos, y cuando me estrechabas 
con tu curiosidad feroz, yo pensaba : ya llega, ya 
ll^ra la oca^6n. Ya ha llegado. Le amaba, le 
amo ; á nadie he amado en el mundo sino á él, 
y ahora me remuerde la idea de mi virtud. ¿Lo 
sabes ya ? 

Pablo. — Está bien. (Se dispone á salir.) 

Ana, — ¡ Ah, no! Ahora quédate aquí: ahora 
tienes que oírme. Has querido que hablase, y 
hablo : ahora soy yo quien te retengo aquí. Com- 
prenderás que, después de tales confesiones, todo 
ha acabado entre los dos, y por lo tanto nada 
debemos dejar pendiente. Te he escuchado, aiin 
te escucho y te escucharé si quieres ; pues tú tam- 
bién tienes que escucharme. ¿Qué es lo que tü has 
hecho por mí? ¿Qué ayuda me has prestado? 
¿Has sabido ver á tiempo, cuando había motivo? 
¿ Has sabido siquiera sospechar? Ha sido preciso 
que muriese un hombre . . . ¡aunque no! ni aun 
esto ha bastado. Cuando tü no sufrías como 
ahora ¿has sabido ver lo que sufría yo? 

Has creído que mi dolor sólo me lo causaba la 
muerte de un pariente tuyo. No viste mi terror : 
durmiendo á mi lado no advertiste que.las prime- 
ras noches mordía yo la ropa para no gritar. 
T en un momento acabas de saber ahora todos 
los hechos. ¿Y qué hechos son éstos? Que yo. 
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tu esposa, he defendido en silencio, durante aflos. 
tu sosieg'o; que he cumplido lo que las (^ntes 
llaman mi deber. Despiértase ahora tu curiosidad, 
y para recobrar el tiempo perdido quieres violen- 
tar mi alma y sondearla hasta el fonda Nu. 
Pablo, no; esto no se hace así. No conviene 
saberlo todo, y no se entra en el alma por la puerta 
principal, se entra furtivamente. Has querido 
allanarla; y bien, ya lo has visto: cíh ella no hay 
nada para tí. 

Pablo.— ¿üol Tienes razt^, sí, la tienes; lo 
reconozco. Pero, ¿no me has querido nunca, eh? 
Acabas de decirlo; no he poseído nunca tu amor. 
Siendo así te sobra la razón; pero . . . ¿sabes 
qué haré yo ahora? ; Te arroj.. de mi casa ! 

Ana. — ( GJozosa ) ; Oh ! me voj', y no volveré 
más. No me vengras con suplicas ¿oyes? No rae 
siento con fuerzas para compadecerte. Cuando te 
haya dicho adiós, habré muerto para tí. 

(Entra corriendo en sus habitaciones: Pablo 
inmóvil, estupefacto, espera. Vuelve Ana con 
sombrero y chai, y ya para salir.) 

Pablo.— \ No, Ana, no, no, no ! Los dos estamos 
locos. ¿ Qué sería de nosotros ? Tú me eres nece- 
saria ! (Se le acerca) No te vayas, no quiero, 
¿sabes? ¡quédate aquí, j'o estaba loco; no te 
vayas, ya verás, toda la vida ... (Ana pugna 
ix>r desasirse) no, por piedad! ¡Eres inexorable! 
; Quédate, Ana mía ! 

Ana. — ' Saliendo por fin ) ¡ Adiós! 

* * 

Tal es el drama que se desenvuelve en el 
corazíín. 
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No finaliza con la muerte material dening'un'i 
de los protagronistas ; pero, en cambio, en ese 
postrer ¡ adiós ! se encierra todo un )X)cma de 
amargura y el desgrarra miento de dos almas. 
Ks tan desconsolador y tremendo como el lasriatr 
ogni esperanza del poeta florentino. 

A este respecto, dice de Amtcis que G i acosa ha 
tomado por asunto una de esas Frecuentes tratre- 
dias domésticas que, aunque no son sang^rientas. 
iM> por eso son menos dolorosas y terribles que las 
que acaban en sangre, porque una ve% consuma- 
das, en vez de terminar con la muerte, siguen 
desangrando el corazón por toda la vida. 

Puede asegurarse que, ha.»ta la fcícha, no son 
muchas las obras dramáticas en que, como en 
Los Derechos del Alma ^ campea la verdad franca, 
sin reparos, y desnuda del ropaje con vencionalista, 
V en que se arroje á la sociedad con la miseria de 
las carnes palpitantes al influjo de ineludibles 
pasiones humanas, al influjo del amor que ha 
unido dos almas con eternos lazos, para ; oh cruel 
sarcasmo! separarlas después y hundirlas en el 
abismo de la desesperación y el dolor. Este es 
el drama infinito de la vida íntima: tiene su ori- 
gen en el primer deseo y concluye en el ¡jostrer 
deseng'affo. 

; Oh desencanto ! Haber sondeado las profundi- 
dades del alma, haber hecho vibrar las fibras 
del sentimiento, haber medido los placeres y los 
dolores; y todo ¿para qué? Para venir á esta 
palabra eternamente vieja y siempre nueva : 
¡ misterio ! 



UNA BOHEMIA ILUSTRE 



La moda 3' el espíritu de imitación servil, patri- 
monio exclusivo de los cerebros vacíos, han dado 
en llamar, en la América Latina, bohemios de la 
literatura á quienes, con mayores ó menores cuali- 
dades neg'ativas para el cultivo de las Bellas 
Letras, se dedican á emborronar papel y nos 
inundan con un diluvio, más horrible que el dilu- 
vio de que nos hablan las bíblicas leyendas, de 
scherzos en lila menor^ chrysantemas en majade- 
ría mayor, bibetots con bemoles, grises en perla 
mayor y causeries^ que distan tanto de los exqui- 
sitos conteurs traspirenaicos como del habla de 
Cervantes y del sentido común. 

Ya nos ñg'uramos cómo Doming'o Estrada, Ra- 
món A. Salazar, Manuel Valle, J. Francisco 
Azurdia, Rafael Spínola, Joaquín Méndez. Agus- 
tín y Alberto Meneos y otros pocos más, protesta- 
rían si, siquiera fuese en broma, se tratara de 
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incluírseles en el número, por de-gracia grande, 
de esos tan maltrechos como audaces y falsos bohe- 
mios del Arte. 

Lra Bohemia del Arte existe ciertamente, con 
sns grandezas 3' sus miserias, con todas sus Inces 
y sus sombras, en las populosas ciudades que son 
centro de ei>tudi>ts ó escuelas de Arte. A^S, pues, 
los héroes típicos del hermoso libro de Mürger no 
son una invención de la inspirada mente del nove- 
lista : son una copia fiel de seres que, como nosotros, 
vístense, se sientan á la mesa, ríen, lloran, aman 
y aborrecen: encuéntraseles, en todo tiempo, en 
París-, en el tradicional y poético barrio Latino: 
ahí viven con sus eternos suefíos de g'loria, y consti- 
tuyen la esjjeranza del Arte, de la Literatura y 
de la Ciencia. 

E^ta clase de bohemio, no es, como creíase, plan- 
ta de Lutecia : es hijo de la humanidad y algo asi 
como un astro naciente en medio de las embrave- 
cidas olas del mar, que va subiendo y subiendo, 
hasta que por fin alcanza el zenit y desde allá 
derrama á torrentes, por todos los ámbitos del 
mundo, los bienhechores rayos de su lumbre. 

Esta Bohemia especial radica en Francia, es 
cierto, pero no es su propiedad exclusiva. Con 
todo, París, á donde convergen las universales 
miradas ; París, la ciudad de las modas y de los 
caprichos, la reina de los heroísmos y la esclava de 
los vicios; ese soñado y atrayente París que ha 
impuesto al mundo hasta su idioma, ha formado 
también su Bohemia, la Bohemia típica del globo ; 
y de aquí el que tan conocidos en su esfera sean 
Schaunard, Colline, Rodolphe, Marcelt y Moraut, 
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como es popular el famoso hidalgo de la Mancha. 
Maurice, Moréas, Bourget, Verlain, Richepin, 
Maurras, Wilde, Sawa, La Cardonel, de Ban^rille, 
brillante pléyade que representa el Simbolismo, el 
Romanisnio, y el Psicologismo, también son popu- 
lares. 

Cuántos bohemios, después de haber tenido que 
sostener lid de titanes con las necesidades más 
prosaicas y perentorias de la vida, escalaron al fin 
el cielo de la grloria, y más tarde, desde la altura 
de su fama, complaciéronse en derramar clarida- 
des sobre p^us obscuros días de privaciones y 
pobrezas. Y cuántos, al contrario, cuando tal vez 
ya divisaban la meta, sucumbieron en mitad de 
su sendero, fnltos de apoyo j sin aliento. Para 
éstos, nada tiene el hombre, ni el recuerdo ; pues, 
como alg'uien dijo, el mundo ve sólo á los que coro- 
nan la cumbre y por ellos se juzg-a: mas ignorados 
quedan los innumerables per^rinos que cayeron en 
la ruda labor, los que rodaron al abismo, los que 
tan sólo sirvieron de escalón á los demás. Así, 
cuando un regimiento marcha bajo los arcos 
triunfales que se alzan á su paso, la muchedumbre 
entusiasmada que puebla el aire de vítores, no 
tiene un pensamiento siquiera para los buenos 
lidiadores cuyos huesos insepultoi^ blanquean en el 
campo del combate. 

Sólo, pobre y sin amigos, llegó á esa Bohemia 
parisiense, en el primer tercio del si .lo próximo 
pasado, un personaje al parecer insignificante. 

Era una mujer. Educada en medio de la abun- 
dancia y del lujo, iba á ganarse la subbistencia 
con su trabajo, pintando abanicos, sin siquiera 
sospechar los tesoros que encondia su pluma. 
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¿ Quién era ella ? ¿ De dónde libaba ? 

En el mundo literario se la conoce hoy y se la 
admira con el nombre de Jorg'e Sand. 

Joven aún, sin experiencia, y bella, habíase 
casado con un hombre cínico y brutal, el barón 
Dudevant, quien, preocupado solamente con sus 
toros y sus vacas, no tenía tiempo para dar caví- 
da en su cerebro á ninguna idea levantada ni en 
su corazón á ning-un sentimiento g-eneroso. Agre- 
gábase á esto su escasez intelectual que le privaba 
de comprender á su esposa. Más que el desamor, 
debe de haber influido esta ültitíia circunstancia 
para que aquélla, cansada de vivir amarrada al 
rudo poste, abandonase el hogar de sus mayores 
y se lanzase á la arena de la vida. 

¿ Qué iba á ser de ella, débil criatu-^a, abandona- 
da á sus propios esfuerzos, en una ciudad como 
París ? Ni ella misma se lo imaginaba. 

A poco de radicar en París conoció- á Jules 
SandcHU, humilde estudiante de leyes que apenas 
ix)seía una pensión mensual de cien francos. El 
futuro miembro de la Academia Francesa y la 
futura autora de "La Petite Fadette" compren- 
diéronse en el acto, juráronse amor y unieron bajo 
un mismo techo su pobreza y sus sueños. Enton- 
ces, ab- traídos con su amoroso frenesí, sin cuidar- 
se del mañana, vivieron una vida paradisiaca, 
tibio siempre su m«»desto hogar con el calor de 
sus besos é impregnado con la ternura infinita de 
sus pechos. 

Pero bien poco duraron sus encantos : la reali- 
dad prosaica de la vida desi)ertóles de su sueño; 
el hambre de sombrías fauces, llamó con iusibten- 
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cía á sus puertas y amenazó con devorarles. 
¿Quehacer? La situad «n angustiábase más y 
más cada día. A ninguno de los dos se le había 
ocurrido que pudieran vivir del fruto de su pluma; 
mas, entonces, acosados casi por la miseria, recu- 
rrieron, como ultimo refugio, á un paisano suyo 
redactor de *'El Fígaro." Este les encomendó 
trabajos de crónica local, los cuales no tardaron en 
adquirir gran fama y ser leídos con avidez. 
Dichos trabajos, hechos en colaboración— y cuen- 
tan también con varias novelas — llevaban esta 
firma: Jules Sand, pues ni ella quería que apare- 
ciese su nombre ni á él le convenía firmarlos por 
temor de que su padre le suspendiera la escasa 
pensión de que gozaba. 

El éxito admirable de sus labores decidióles á 
emprender obras de mayor aliento, y pensaron 
escribir una novela: forjáronse el plan, imaginá- 
ronse los capítulos y cada cual tomó su parte de 
trabajo. Por este tiempo fuese Jorge Sand en 
busca de su esposo para obtener de él alguna 
ayuda, y aprovechó tan bien su viaje que, á su 
regreso á París, llevaba consigo no sólo los capítu- 
los de la novela, segün convenio con su amante, 
sino una nueva novela que quería dar á luz con el 
nombre común de Jules Sand. Sandeau n^óse al 
uso de esta firma, apoyando su n^a.tiva en que la 
nueva obra toda había sido hecha por ella y en 
que él no tenía derecho á participar de la gloria 
que, sin duda alguna, habría de atraerle. Un 
amig-o sacóles del aprieto diciendo: "El nombre 
de Sand es ya propiedad de los dos: busquemos en 
el calendario el santo del día de hoy y sirva ese 
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nombre para anteponerlo á San 1. Era día de 
San Jorge. Desde etitonces se firmó Jorge Sand. 
el pseudónimo literario más simpático y más 
famoso del recién pasado r^ig'lo. 

Por aquella época, la Francia entusiasmada 
despertábase día á día repitiendo un nuevo canto 
de la pindárica lira del {f ran Hugro 6 de la infínita- 
mente tierna y melodiosa arpa de Lamartine. 
[ndienne^ sin embargo, que asi se bautizó á la novela 
de Jorge, despertó la curiosidad general, atrájope 
todas las miíadas y causó profunda sensación 
literaria en donde quiera que fué leída. Y había 
raz<Sn de sobra para ello, pues en ese trabajo 
oíase claramente resonar el eco sincero del corazón 
de la escriora. Fué, pues, Indienne^ el primer 
lieldafío de la gloria de aquélla, y la barrera formi- 
dable que opuso á su miseria. 

Jorge Sand y Jules Sandeau salieron de esa 
üohemia de privaciones, y de sombras y tristezas 
en que se han ahogado tantas inteligencias y han 
perdido la fe tantos apóstoles, y ascendieron á 
otra Bohemia de esplendideces y derroches, y de 
urgías, y de vicios, que conserva de aquélla sólo 
las costumbres libres y el desprecio por las prácti* 
cas y conveniencias sociales, mas no asi, con raras 
excepciones, sus virtudes ni sus heroísmos. 

A partir de aquí la vida de esa asombrosa 
mujer necesitaría un volumen para relatarse, tal 
es el cumulo de incidentes á ella anexos, sobresa- 
liendo siempre, como su genial idiosincrada, su 
rendido culto al amor libre. Y así, no es de extra- 
ñar hallarla unida en cierto tiempo al ad^able 
Musset, con quien hizo delicioso viaje á la perla 
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del Adriático, la encantadora Venecia, y en otras 
épocas, ora al inspirado Chopín, ora á otros hom- 
bres poco conocidos del mundo. 

No obstante, fué su existencia una no interrum- 
pida serie de triunfos literarios que, cuando el frío 
<Ie los años em pe/ó á calmar su espíritu ft>jroso, y 
la experiencia, con su cortejo de ilusiones muertas 
hubo templado su ánimo, coronó con " La Petite 
Fadette," su obra maestra. Esta fué verdadera- 
mente una revelación para el pueblo francés. 
Mostróle en ella lo que basta entonces nintruno de 
sus escritores le había mostrado: que el corazón 
humano que palpita bajo el techo de la cho/a del 
aldeano es el mismo del palacio y de la ciudad. 

El huracán de un ruidosí»into proceso ruíri» sobre 
la frente de la escritora insig"ne. Calmado ésto, 
Jorpe Sand volvió al castillo de sus antepasados y 
*llí, querida y resi>etada y admirada por cuantos 
la conocían, pagó 6U tributo á la madre natura- 
l«¿a, á una edad muy avanzada. Los campesinos 
'a llamaban : La bonne dame. Víctor Hugro ape- 
llidóla : La plus grande femme du siécle. 





LOS REYES DE LA MAR 



£ra á mediados del afio de 8U0. Los vastf.-imos 
campos de Noruegra, helados por la nieve que 
ooQstantemente inundaba el país, no producían los 
frutos suficientes para alimentar á sus habitan- 
tes. Había, además, un exceso de población, y la 
miseria cundía por doquiera y obligaba á aquellos 
infelices á abandonar á su patria para ir en busca 
de otras tierras más clementes que les proporcio- 
nasen los medios de subsistencia que su suelo 
les neg-aba. 

El amor al lucro y á la vida fácil, y la ^ed de 
los combates, apoderóse en breve del corazón de 
aquella raza semi-bárbara, y pronto los mares 
europeos se vieron infestados de pequefías embar- 
caciones de encina, en donde multitud de aven- 
tureros, quienes ya no se establecían en tierra, 
surcaban las rugientes ondas, y, con la voracidad 
de una plaga de langostas, caían ora sobre un 
castillo, ora sobre una abadía que, después de 
maqueados, entregaban al furor de las llamas. 
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Los pueblos situados en las costas de Francia, 
eu las márg-enes del Sena, basta París, y en el 
Mediterráneo hasta Constantinopla, fueriHi, mu- 
chas veces, víctimas de toda clase de hechos 
criminales que las lej'es no penaban, porque, en 
aquella época, la piratería, lejos de constituir 
delito, como ahora, se consideraba como acto de 
valor y era cantada por los escaldas^ quienes, del 
modo más entusiasta, elogiaban las luchas caba- 
llerescas, las irrupciones aventureras, y, en una 
palabra, todas las manifestaciones de la fuerza. 

Débese á esas correrías que desde el siglo VIII 
fueran frecuentados los grupos de las Oreadas, 
las Hébridas, las Shetland y las Feroe, en donde, 
hacia ya una centuria, se habían establecido 
algunos mcnjes irlandeses, con el prepósito de 
convertir al cristianismo á las numerosas masas 
idólatras que allá se encontraban. 

Corría el año de 861. A través de uno de esot. 
estrechos y profundos ^í>r</í que tanto abundan 
en las costas de Noru^a, apareció, un hermoso 
día de primavera, una débil embarcación que sin 
duda se lanzaba á luchar con las olas, en pos de 
aventuras y botín. Pero he ahí que de improviso 
cubrióse el cielo de negros nubarrones, desencade- 
nóse furioso el huracán, resonó en el espacio el 
estampido aterrador del trueno y el embravecido 
mar, alzando montes de azulada espuma, entre^ 
abría á cada instante sus hambrientas fauces, 
mostrando hondo, muy hondo, el abismo infinito 
de la muerte. ¿Qué fué de aquella miserable 
embarcación? Repetidas veces se la vio sumer- 
girse en el horrible piélago y volver á salir, juguete 
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siempre del viento y de las olas, hasta que al fin 
fué arrojada á las playas estériles y desoladas de 
una tierra desconocida. 

Vueltos en sí los rudos marineros, Naddod, que 
así se llamaba el jefe de la expedición, reconoció 
que el lugar á donde los había arrojado la tempes- 
tad, era una isla cubierta de nieve, á la cual 
denominó Snoland (tierra de nieve) nombre que 
más tarde fué cambiado por el de Iceland^ (sierra 
de hielo.) Los monjes irlandeses estaban esta- 
blecidos allí con el nombre de papis^ desde que 
Pitheas descubrió esas regiones, y habían fundado 
los cantones de Papeya y de Papila. 

Algunos años después se estableció allí mismo 
Ingolfc, y fundó á Reykiavik. En 885 toda la 
Noruega ca5'ó en poder de Haroldo Haarfager, y 
por esta cau^a muchos descontentos con el nuevo 
régimen adminihtrativo, emigraron con dirección 
á Islandia, en donde se establecieron bajo la forma 
del gobierno republicano que acababa de ser derri- 
bada en su patria. Permanecieron de ese modo 
hasta el año de 1261, en que también este país fué 
sometido á la dominación de los re3"es noruegos. 

Aquellos intrépidos emigrantes, que estaban 
bien hallados con la libertad y la vida aventurera, 
jamás perdieron sus costumbres, 3' alejábanse con 
frecuencia de las costas de Islandia para ir en 
persecución de focas y ivalrus, y hacían largas-y 
atrevidas excursiones hacia el Occidente. En una 
de éstas, Guunbjorn, tres años después de la 
llegada de Ingolfo, divisó á lo lejos las áridas y 
escarpadas rccas de Groenlandia. 
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Transcurrieron dnc» affos. Eriko él Rojo dio 
muerte á un bombre, y por este delito fué expul- 
sado de Islandia. En la imposibilidad de volver 
á su antigua patria (Noruega), lanzóse al mar, y 
navej?ando siempre rumbo al Oeste, una feliz 
casualidad le condujo á la tierra entrevista por 
Guunbjorn. Pero la inclemencia del clima y la 
aridez del suelo, constantemente cubierto de inmen- 
sas moles de nieve, le oblig'aron á abandonar aquel 
paíá y prosegxiir su excursión hacia el Sur, en 
busca de otras regiones en donde una temperatura 
más caliente y campos más fértiles le pusieran al 
abrig'o de la miseria y le proporcionasen las como- 
didades que anhelaba. Dobló, pues, el caboFare- 
wel (budestede Groenlandia^ fué á desembarcar 
en la costa occidental de la misma Isla, y cons- 
truyó allí, para él y para sus compañeros, la Brat- 
tahalida, cuyas ruinas vio más tarde Jorgensen. 

Tomó Eriko á Islandia el afio de 1000, con el 
objeto de buscar á sus amigos, y cuando regresaba 
á su establecimiento, se le unieron catorce buques 
carg'ados de emigrantes que atrajeron á Groenlan- 
dia recursos y muchos pobladores más, hasta 1121 
que se fundó Gardar, la cual fué capital del país y 
sede de un obispado, aún después de la libada de 
Colón á la8 Antillas. 

Bjam Heriulfson salió de Norueg-a en 966 y llegó 
á Islandia en busca de su padre ; pero informado 
de que éste se hallaba á la sazón en Groenlandia 
con Eriko el Rojo, marchó en el acto con dirección 
á aquella isla. Internóse en el mar croniano^vaXit- 
ramente desconocido para él y, en vez de encontrar 
la tierra que anhelaba, fué á dar, arrojado por la 
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fuerza de las corrientes, á las co>tas que hoy se 
cree que fueron las de Nueva Escocia, Terra nova 
y el Maine, y abordó, por último, en Grienlandia, 
en donde Eriko, poderoso/ar/ norueffo, recon vínole 
por no haber explorado con atención los pafses que 
babfa descubierto debido á la casualidad. 

Por este tiempo convirtióse al cristianismo el 
Rey de Noruegra, y envió muchos misioneros á 
Islandia con el encargro de predicar el Kvang'elio y 
dar en tierra con el culto de OdÍn. Eriko mandó á 
la Corte á su hijo Leif, á quien se le confiaron algu- 
nos sacerdotes para que catequizasen á los groen- 
landeses ; mas el joven aventurero, dotado de ima- 
grinación ardiente y de un valor rayano en la 
temeridad, tan luego como dej(> á los santos varones 
en la isla, pertrechó sus bu iues y se arrojó al mar 
en pos de las tierras descubiertas por Bjarn. Des- 
pués de una penosa naveg'ación por entre cieno y 
témpanos de hielo, desembarcó en una llanura 
pedregosa y estéril á la cual llamó Helluland^ hoy 
Terranova. 

Siguiendo sus exploraciones, encontró una costa 
baja y arenosa, ** detrás de la cual se desarrollaba 
una cortina de oscuros bosques, alegrados por el 
canto de las aves/* Continuando su marcha hacia 
el Sur, lleg-ó á la bahía de Rhode-Island, de clima 
benigno y en donde corría un río abundante en 
salmones: establecióse allí y construyó grandes 
edificios de madera que fueron bautizados con el 
nombre de Leifsbudir (casa de Leif) . Explorando 
el país observó que estaba todo sembrado de vides 
silvestres, y le llamó Vinland. Pasados algunos 
meses fueron cargados los buques con pieles, uvas. 
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maderas y otras producciones animales y vegeta- 
les, y regresó Leif á Groenlandia, no sin haber 
descubierto antes que en aquella regi'-n del globo 
el día más corto duraba sólo nueve horas. 

Los rfílatos que los marineros hicieron de esta 
afortunada empresa, y las descripciones de las 
maravillas que encerraba aquel país, indujeron á 
Thorvaldo, hermano de Leif, á dirig-irse á él, acom- 
pañado de treinta hombres. Hízose á la mar y 
fué á pasar el invierno en Leifsbudir, vi>itó las 
costas del Sur, regresó á Vinland 3* en 1004nav^ó 
por las costas del Norte. Por e^te tiempo vieron 
por primera vez los europeos á los kayacs^ á quienes, 
sin motivo justificable, degollaron bárbaramente; 
acto inhumano que pronto tuvo su merecido cas- 
tig-o, pues una noche en que más descuidados 
estaban los aventureros, fueron sorprendidos y 
rodeados por una numerosa cuadrilla de salvajes 
armados de agxi das flechas. Corto, pero sangriento 
fué el combate, en medio del cual cayó al suelo 
Thorvaldo: le habían muerto los indios; sus com- 
pañeros dieron sepultura á su cadáver en un 
promontorio que recibió el nombre de Promontorio 
de la Cruz. 

En 1007 se trató de fundar una colonia perma- 
nente en los países descubiertos, y con este objeto 
salieron de Eriksfjord tres buques que contenían 
sesenta hombres y muchos animales. Reconocié- 
ronse de nuevo Helluland, Markland y Vinland, 
y se efectuó el desembarque en una isla en donde 
se cons^truyeron pronto habitaciones y se dio prin- 
cipio al cultivo de la tierra, faena interrumpida por 
la crudeza del tiempo queoblig-ó á los emigrantes 
á emprender su regreso al Continente. 
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Tornaron el año sigruiente en busca de Leifsbu- 
dir, y se establecieron en Munt-Hope-Baíj. situado 
en la orilla opuesta al antigruo establecimiento de 
Leif. Allí cultivaron, por la primera vez, relaciones 
con los Skrellings^ esquimales. 

Durante algiin tiempo reinó la más j)erfecta 
armonía entre aquellas dos razas bien distintas; 
pero poco á poco se fueron ajeriando los ánimos de 
los esquimales, á consecuencia de que los hombres 
del Norte se mantuvieron siempre en la negrativa 
de suministrarles hachas y otros instrumentos de 
hierro. Las agresiones de los indios se hicieron 
cuotidianas ^ tan terribles, que oblig'aron á los 
europeos á abandonar aquellas tierras en donde 
habían permanecido tres aflos, pero que después 
de su marcha no conservaron ^ por larg-o tiempo ni 
los rastras de su estancia. 

Bstaes, pintada á grandes rasgos, la historia 
del descubrimiento de América, atribuido á los 
reyes (U la mar., según los relatos de los eruditos 
escritores C. C. Rafn, Avezac, Gaffarel, Riant, 
Gabriel Gravier y otros, y confirmado en los Sagas^ 
(cantos irlandeses y daneses) y con los descubri- 
cnientos verificados en el Nuevo Mundo, Groenlan- 
/dia, Islandia, Noruega y Dinamarca. 

Y en efecto; la parte referente á Thorvaldo 
parece haberse confirmado en el siglo XVIII, con 
el hallazgo, hecho en Boston, de una tumba de 
mampostería donde había, entre huesos huma- 
nos, una empuñadura de espada de hierro. ¿ Cono- 
cían los indios este metal? ¿Sabían trabajarlo? 
Demostrado está que no. Entonces, aquellos restos 
no podían ser de ningún indio, ni eran, según dice 
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Julio Verne, de los europeos que desembarcaron 
después del sig'lo XV, porque sus espadas no 
tenían la forma característica de la encontrada en 
la tumba. Supónese, pues, y con visos de razón, 
que aquel sepulcro era el de un escandinavo, talvez 
el de Thorvaldo. 

Leamos el siguiente pasaje de una de las obras 
de Julio Veme: "En el año mismo en que Eriko 
el Rojo tomaba tierra en Groenlandia, en 983, un 
tal Hari Marson fué arrojado ix)r la tempestad 
fuera del derrotero ordinario, á las costas de un 
pafs designado con el nombre de Tierra de los 
Hombres Blancos, y que se extiende, s^ri^n Rafn, 
desde la bahía de Cbesapeak hasta la Florida. 

*'¿ De díínde venía aquel nombre de Tierra de los 
Hombres Blancos ? ¿Se habían establecido ya allí 
alg'unos compatriotas de Marson? Hay lugar á 
suponerlo así, en vista de los términos mismos de 
la crónica. Compréndese, pues, qué interés habrá 
en poder determinar la nacionalidad de los prime- 
ros colunos. Por lo demás, los sag'as no nos han 
revelado todos sus secretos, y probablemente son 
adn desconocidos, y como las nacionalidades que 
se han encontrado sucesivamente han confirmado 
hechos ya admitidos, hay lug-ar á sospechar que 
nuestros conocimientos acerca de las navegaciones 
irlandesas lleg'arán á ser más precisos." 

"Otra leyenda, de la que en muchas partes sus 
relatos son puros romances, pero que encierra, sin 
embargo, un fondo de verdad, refiere que un tal 
Bjom, obligado á abandonar la Islandia á conse- 
cuencia de una pasidn de^igraciada, se refugió en 
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un país que estaba al otro lado del Vinland, donde 
le encontraron, en 1027, algunoe de sus compa- 
triotas." 

'^£n 1051, durante una nueva expedición, fué 
muerta una mujer irlandesa por los Skrellings^ y 
en 1867 se ba exhumado un sepulcro que tenía una 
inscripción rúnica^ con huesos y objetos de adorno 
que aún boy se conservan en el Museo de Wash- 
ington. E^te descubrimiento se ha hecho en el 
sitio indicado precisamente por el sagra que refiere 
estos sucesos, y este mismo sa^ra no fué encontrado 
hasta 1863." 

Ha.y más: asesrúrase por alg'unos escritores dis- 
tingrvidos, que se ha encontrado la prueba irrefu- 
table de que en aquella época ya había sido traído 
el cristianismo á América, y sobre todo á Groen- 
landia, en donde, siguiéndose las instrucciones del 
Papa Gregorio IV, se celebraron '^ visitas pasto- 
rales para fcH'tificar en su fé á los hombres del 
Norte recientemente convertidos, y para evang*- 
lizar las tribus indias y los esquimales." Afír- 
mase también, que las Cruzadas fueron predicadas 
k) mismo en Groenlandia, que en el Obispado de 
Gardar, que en las islas y tierras vecinas^ y que 
hasta 1418 pasró la Groenlandia á la Santa Sede, 
el diezmo y el dinero de San Pedro, que se compo- 
nía en aquel afio de 2,000 libras de dientes de 
morsas. 

Pero sea de esto lo que fuere, á juicio de todo el 
mundo, la g'loria del descubrimiento de América, 
corresponde única y exclusivamente á Cristóbal 
Colón, porque en aquel magno suceso fué donde 
tuvo origen esa larga serie de grandes y trascen- 
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dentales acontecimientos quecausan la admiración 
y el asombro de los mortales : á él debemos lo Que 
somos. 

Transcurrían los siglos, y la América, permíta- 
senos la expresión, continuaba sumida en la horri- 
ble noche de la barbarie y la salvajez, hasta la 
fecha, 1492, en que nuestras vírg-enes selvas y 
nuestros seculares bosques sintieron, extremecidos, 
las férreas pisadas de una leffión de héroes y a ven- 
tureros, y U)8 Andes magrestuosos repercutieron, del 
uno al otro polo, la inspirada voz del egregio Almi- 
rante que, con las enseñas de Aragón y Castilla 
en la diestra, llamaba hacia sf á los idólatras y 
desconocidos pueblos, para regenerarlos por medio 
de la ciencia y convidarlos al banquete de la cávi- 
lizaci'm y el progreso. 

Vamos á concluir estas líneas con el siguiente 
párrafo del ilustre autor francés dos veces ya 
citado: •' . . . Resulta que la América era conocida 
de los europeos y estuvo colonizada antes de Colón; 
pero á consecuencia de diversas circunstancias, 
entre las cuales es preciso ponerla primera la falta 
casi completa de comunicaciones que los pueblos 
del norte de Europa tenían con los del mediodía, 
los descubrimientos de los Hombres del Norte no 
eran conocidos en España y Portugal, sino por 
rumores vagos. Según todas las apariencias, nos- 
otros sabemos de ellos mucho más que los compa- 
triotas y los contemporáneos de Colón. Si el marino 
geno vés tuvo conocimiento de estos rumores, sin 
duda los comparó con los indicios que había reco- 
gido en las islas de Cabo Verde y con sus recuerdos 
clásicos sobre la famosa Antilia y sobre la Atlán- 
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tida de Platón. De estos datos, procedentes de 
tan diversos manantiales, nació en él la certidum- 
bre de que se podría Ueg'ar al Oriente por el camino 
de Occidente; pero sea de esto lo que quiera, su 
gloria es completa ; es sin duda Colón el descu- 
bridor de América, y no aquéllos, á quienes la 
casualidad de los vientos j de las tempestades 
empujó á su pesar hacia dichas tierras, sin que 
tuvieran voluntad de buscar las playas asiáticas, 
á donde Cristóbal Colón habría llegradojsi la Amé- 
rica no le hubiera interceptado el camino." 




ÁTALA 



Gran sensaciiSn cau><5 á principios del presente 
sig-lo el aparecimiento del precioso poema de Mr. 
de Chateaubriand, intitulado AiaU. 

Siendo el autor muy joven aún, segrün él mismo 
dice, cuncibió la idea de hacer la epopeya del 
hombre de la naturaleza, lig'ando sus costumbres 
y sus creencias á alg'ün suceso conocido; y en 1827 
creyó haber hallado el asunto para su obra, en la 
mortandad de los natchez, acaecida en la colonia 
francesa de la Luisiana. 

Inspiróse entonces en la libertad del Nuev 
Mundo: trasladóse con el pensamiento á la Amé- 
rica, y, en su ardiente imag'inación de poeta, se 
SfiTuró asistir á las heroicas y sangrientas lucha 
de las innumerables tribus indianas, que forceja 
ban por romper las odiosas cadenas déla esclavi- 
tud que las había oprimido por espacio de dos 
siglos. Pero ya bosquejada su obra, parecióle que 
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estaba desposeída de los verdaderos colores, y 
l^nsó que, para hacer un retrato parecido, era 
preciso conocer antes á los pueblos y á los hombres 
que se proponía pintar. 

Mr. de Male^herbe^s fortalecití con sus consejos 
este proyecto ; y, al mismo tiempo que germinaba 
en el cerebro de los pensadores y en el corazón del 
pueblo de la heroica Francia, la idea de la revolu- 
ción redentora, Mr. de Chateaubriand se embar- 
caba con destino á la América Septentrional, en 
donde su patria poseía un vasto y rico imperio que 
se extendía desde el frío Labrador hasta La Flo- 
rida, y desde las playas del Atlántico hasta los 
más apartados lagos del Canadá. Y allí, lleno de 
religiosa estupefacción, en medio de una naturaleza 
virg-en, espléndidamente lujo-a, mag'níñca y sal- 
vaje, trazó, bajo las mismas chozas de los indios, 
las pág'inas de esa historia de amor que ha conmo- 
vido tantos corazones y ha hecho derramar tantas 
lágrimas: Átala. 

Ni rebuscados g-iros retóricos, ni complicación 
de aventuras y sorpresas maravillosas que abru- 
man el entendimiento, ni abundancia de persona- 
jes hay en la obra. El plan y el estilo son en extremo 
sencillos: la concepción elevada, profunda, digna 
de las meditaciones de los filósofos: descúbrese en 
el fondo, como el mismo autor advierte, la idea de 
pintar la religión '*como primera legisladora de los 
salvajes; los pelig"ros de la ignorancia y del entu- 
siasmo religioso opuestos á las luces, á la to'eran- 
cia y al verdadero espíritu del Evangelio; los 
combates de las pasiones y de las virtudes en un 
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corazón sencillo; 3% en fin, el triunfo del cristia- 
nismo sobre el sentimiento más activo y el temor 
más espantoso, esto es, el amor y la muerte/* 

£1 poema está moldeado en tres partes en to 
txx:ante á su división, que es así: prólogo., narra- 
ción y epilogo; y á la manera que los rapsodas, en 
los primeros tiempos de la Grecia, cantaban, baj«) 
de diversos títulos, los fragrmentos de la Odisea y 
de la Uiada del divino Homero, Las principales 
partes de la narración toman los siguientes nom- 
bres: los catadores^ las labradores^ el drama y los 
Junerales. 

Pero vamos al argumento: está el escenario en 
las márg'enes del caudaloso Meschaoebé ó Misisipi, 
á orillas de los g'randes lagos > al pie de los 
montes Apalaches, entre robustos y gig'antescos 
árboles de todas las formas imaginables y multi- 
tud de flores de hermosos y variados matices, 
bajo techos de esmeralda formados por las vides 
silvestres, las bignomias y las coloquíntidas que, 
enlazadas al pie de los robles, los ceibos y los 
cedros, trepan ha&ta la cúspide sus ramas y 
forman bóvedas, grutas y |>órtico8 eng-alanados 
con el rojo y blanco tulipán, la altiva magnolia y 
las rosas tropicales. Actores: un sacerdote, un 
salvaje y Átala su amante. 

Chactas, el salvaje, hijo de Utalissí y nieto de 
Miscü, fué recogido muy joven por un español de 
a))ellido López, que vivía en San Agustín; pero 
fastidiado en breve de la vida social, y sin poder 
resistir al deseo de volver al desierto, presentóse 
una mañana á su protector, y después de ag'rade- 
cerle con lágrimas en los ojos, sus servicios y 
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manifestarle so deseo, qne no fné contrariado, 
partid aceleradamente con dirección á loe bosques. 
A poco caminar fué hecho prisionero por Simagrban, 
jefe de los musco^nlgros > los siminoles, que recono- 
cieron en ét, por su traje y por las plumas de la 
cabeza, á un natche. Encadenáronle, y Simag-ban 
le dijo:** Alégrate, porque serás quemado en el 
gran pueblo;*' á lo que Chactas replicó, **está 
bien,*' y entonó su canción de muerte. 

Su juventud excitó la curiosidad y una tierna 
compasión entre las mujeres que seguían á las tro- 
pas, hasta el extremo de que g-emían, y amargas 
lágrimas inundaban sus mejillas al recordar que 
babia de ser quemado. 

Una noche que Chactas estaba sentado junto 
á la hi^niera con el soldado que lo custodiaba, oyó 
el levecrug'ido de unas faldas, y á poco vio que una 
mujer, que tenia medio cubierto el rostro con un 
velo, se sentó á su lado : tenía k» ojos enrojecidos 
por el llanto y ostentaba en su pecho un crucifijo 
de oro ; en sus miradas se traslucía una exquisita 
sensibilidad, unida á una profunda melancolía; 
cuando sonreía semejábase á los áng-eles. 

Al principio túvola el prisionero por la virgen de 
los postreros amores; mas lueg^o que la hubo 
hablado y que ella le respondió, **teng-o el senti- 
miento de que seas idólatra: mi madre me hizo 
cristiana ; me llamo Átala, hija de Simag'han el de 
los brazaletes de oro, jefe de estas tropas que vuel- 
ven á Apalachucla, dondehas de ser quemado,'* 
palpó la realidad, enloqueció de amor y sintió 
renacer en su pecho la esperanza. Átala desapa- 
reció en el acto; pero volvió en las noches subsi- 
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Snientes y ooncertó la fug'a de ambos, pues ella 
también estaba enamorada perdidamente del 
cautivo natcbe. 

Emprendieron una noche de tantas la fug'a, 
con tan mal éxita. que fuenm sorprendidos. Redo- 
t>láronse, en constecuenda, los guardias; y á los 
pocos días reunióse el consejo de cincuenta ancia- 
nos, cubiertos con soberbios mantos de castor, 
para deliberar acerca de la muerte del prisionero. 
SenüSseen el centro el gran jefe con el calumet de 
paz en la mano, medio pintado para la g'uerra. 
A la derecha de los ancianos sentáronse cincuenta 
mujeres cubiertas con una vestidura adornada 
<3on plumas de cisne. Ocuparon la izquierda de Ion 
padres de la patria, los jefes de la g-uerra, con el 
tomahaivak en las manos, el penacho sobre la 
cabeza, las manos y el pecho teñidos de sangre. 

Ardía el íueg'o al i>ie de la columna central del 
consejo. El primer agorero, rodeado de ocho guar- 
dias, vestido con ropa talar, y llevando un buho 
atado sobre la cabeza, derramó sobre la llama el 
bálsamo y ofreció un sacrificio al sol. 

Vino después el debate, y la Asambfea resolvió 
que se quemaf« al prisionero con todos los tormen- 
tos de costumbre. 

Cetebráronse los juegos fúnebres de la carrera, 
la pelota y las tabas. Invocó el agorero á Mi- 
chabú, g'enio de las ag-uas, y cantó, entre otras 
cosas, las g'uerras de la gran libre contra Matchi- 
nianitü. La primera mujer cantó en honor del 
primer hombre del mundo y de la hermosa Ata- 
heusica, expulsados del E^én por haber perdido la 
inocencia; cantó á la tierra manchada con la 
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sang-re fraternal; al impío Juskeka inmolando al 
justo Tahuitsarou ; al diluvio ca3'endo á la voz del 
g-rande Espíritu; á Manü; al Cuervo; y, en fin, 
á la divina Endac, sacada de la morada de las 
almas por las dulces canciones de su esposo. 

Tratóse, por ultimo, de la muerte de Chactas, y 
le condujeron á un sombrío bosque de cipreses 
y pinos llamado el bosque de la sangre^ situado á 
inmediaciones del gran pueblo. Y allí el prisio- 
nero, exasperado ix)r los sufrimientos físicos y 
la ausencia de Átala, entonó con voz robusta y 
sonora, la siguiente canción de muerte : *^ No temo 
los tormentos muscognlgt» ; teng'o valor, os desafío 
y os desprecio más que si fuerais mujeres: mi 
padre, el famoso Utalissi, hijo de Miscü, ha bebido 
en el cráneo de vuestros más famosos guerreros; 
no, no esperéis de mi corazón un sólo suspiro.*' 

Este canto irritó á un soldado, que le hirió un 
brazo con una flecha. 

Adelantaban, entre tanto, los preparativos para 
el suplicio; mas, con todo, no pudieron terminarse 
antes de ponerse el sol. Difirióse, pues, para el 
día inmediato el martirio, encendiéronse hogue- 
ras y principiaron los festines y las danzas. 
Chactas, ligado de pies y manos, fué tendido de 
espaldas en el suelo. Llegó de este modo la noche 
y con ella el suefio á los cansados párpados de la 
víctima que, durante su letarg^o, creyó apercibirse 
de que alg'uien desataba sus lig'aduras. Volvió en 
sí y en un instante incx>rix)róse lleno de jubilo, 
porque, al pálido fulgor de la luna, pudo distinguir, 
cerca de él, una fíg'ura blanca y hermosa, ocupada 
en desatarle, ínterin los guardias dormían narco- 
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tizados y rendidos de cansancio. Aquella fígrura 
blanca y hermosa no era una ilusión de los sentidos 
de Chactas : era la bella, la enamorada y cristiana 
Átala que iba á libertarle del furor de sus ene- 
migros. 

Rompióse por ñn la ultima cuerda, 3' pronto 
huyeron los dos amantes por entre los frondosos 
bosques y las obscuras selvas. Y volaban las 
horas, y corrían los días, y la enamorada pareja 
vag-aba á la aventura en el inmenso de-^ierto, 
expuesta á ser devorada por las fieras y teniendo 
por ünicf) techo, durante las noches, los espesos 
ramajes de los árboles y la estrellada bóveda del 
firmamento. 

Y en esa dulce y desg'radada vida errante, 
cuántas veces Átala dijo á su amante en un exceso 
de ternura: *' Chactas mío, te amo como á la 
sombra de los montes en medio del día! Eres 
hermoso como el desierto con todas sus flores y 
vientecillos. Si me reclino sobre tí, tiemblo; si mi 
mano toca la tuya, me parece que voy á morir. 
El otro día, cuando descansabas recostado en mi 
seno, impelió el viento tus cabellos hacia mi rostro, 
y me figuré que sentía el Hilero tacto de los espí- 
ritus invisib'es. He visto las cabras de la montaña 
de Ocón, he oído los discursos de los hombres 
experimentados en la vida ; pero la dulzura de los 
cabritillos y la sabiduría de los ancianos, son 
menos ag'radables, menos enérgicos que tus pala- 
bras ! " Mas con todo ¡ pobre Chactas ! que frase 
tan desgarradora, " yo no seré tu esposa ! " 

¡ Oh, inocente y desventurada Átala, que sacrifi- 
caste tu corazón á la ignorancia y á las mal 
entendidas ideas religiosas ! 
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Y pasaban los días en dulcísimos ocdoquins 
amorosos, y ya las pasiones iban á triunfar de las 
virtudes cristianas de Átala, cuando, una de 
tantas tardes, o^urecióse de improviso el día; 
retumbó el trueno con horrible estrépito en las 
concavidades del cielo; cayó la lluvia á torrentes; y 
el ígneo rayo, rasg-ando el neg'ro seno de las nubes, 
descendió á la tierra y destrozó á su paso los 
bosques é incendió las selvas. ¡ Qué horroroso, 
magnífico y sublime espectáculo, contemplado con 
pavura por dos almas, en una de las cuales tam- 
bién se desencadenaba más furiosa, más tremenda 
y más trág'ica la horrible tempestad humana ! 

Átala amaba, era amada, y no podía ser la 
esposa de su amante. ¿Por qué? Ella misma lo 
explica : su madre la había consagrado desde su 
infancia al gremio de las vírg-enes y había hecho 
votos solemnes ante un sacerdote, de que su bija 
no quebrantaría jamás ese juramento necio y 
fatal. De aquí, pues, las perpetuas contradicciones 
de Átala entre el amor y la religión. 

Sin embargo, en un momento de pasión llegó á 
olvidarse de las promesas que hiciera á su impru- 
dente madre agonizante, é iba ya á celebrar sus 
nupcias ante el gran sacerdote Naturaleza, cuando 
misterioso y grave, presentóse de repente un 
anciano misionero y exhortó á los dos amantes en 
nombre del Todojwderoso. 

Era el misionero el padre Aubry, que vivía entre 
los salvajes convertidos por su predicación. Con- 
dujo á Chactas y á Átala á su gruta, ofrecióles un 
alimento frugal para que repararan las perdidas 
fuerzas y un lecho para reposar. 



Felipe Estrada Paniagua 157 



Al día sitfuiente despertóse muy temprano Chac- 
tas, internóse en los bosques y cortó una rosa de 
tnagrubia, humedecida aun con las lágrimas de la 
aurora, y la colocó sobre la cabeza de la dormida 
Átala. Buscó en seguida á su huéspeil, quien, 
mientras Átala reposaba, le llevó á la mit>i«>n, en 
donde, revestido con una túnica blanca, hecha de 
corteza de morale^i, sacó los vasos sagrrados de su 
tabernáculo preparado al pie de una cruz, preparó 
el altar sobre un cuadro de piedra, exprimió un 
racimo de uvas silvestres en una calabaza con 
agua, y celebró el sacrificio de la misa, rodeado de 
ana multitud de indios que, arrodillados sobre 
la blanda yerba, oraban con un. ion y s^uían 
con muestras de respeto los movimientos del 
sacerdote. 

Concluido el acto sagrado, visitaron el pueblo 
y luego volvieron á la g-ruta. Pero Átala no salió 
á encontrarlos; la obscuridad reinaba todavía á 
la entrada del pefiasco. Un presentimiento fatal 
heló la sangre en el corazón de Chactas. Penetró 
primero el padre Aubry y, al fulgor de una tea de 
pino que encendió, llegóse al lecho en donde Átala, 
medio reclinada sobre un codo, estaba pálida, con 
el cabello desordenado y cubierta de un sudor 
mortal la inmaculada frente; en sus miradas, 
tristes y láng-uidas, reflejábase aun la llama del 
amor, y sus ya descoloridos labios en vano pugna- 
ban por sonreír. 

Reinó un silencio aterrador ; pero al fin, después 
de la inspirada voz del sacerdote, habló Átala y 
dijo á su amante, entre otras cosas: "aun no lo 
sabes todo, ayer . . . durante la tempestad . . . 
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tü me estrechabas ... tuya es la culpa . . . iba 
á violar mis votos . . . á sumergrir á mi madre en 
las llamas del abismo ... su maldición iba á caer 
sobre mí ... ya ofendía al Dios que me salvó la 
vida . . . Cuando besabas mis trémulos labios, 
¿ no sabías . . . no, que tus brazos no estrechaban 
sino á la muerte?*' 

¡ Infeliz ! Átala se había envenenado y en breve 
iba á expirar, x)orque para su mal no había reme- 
dio humano. 

Horrorizóse de momento el misionero, y el idólatra 
Chactas exhaló un grrito lastimoso y cayó sin 
sentidQ al suelo. 

¡ Una virg-en expirando víctima déla ignorancia, 
la mala fe ó el fanatismo religioso; un amante 
ag'obiado por un dolor sin límites, y un venerable 
discípulo de Cristo, tratando de auxiliar á aque- 
llos desventurados ! ¡ qué cuadro ! 

No hubo salvación posible; y Átala exhaló su 
último suspiro escuchando las oraciones del viejo 
sacerdote y los ayes lastimeros de Chactas. 

Lleg'ó la tarde, y entonces fueron conducidos los 
restos de Átala á una abertura de la gruta; 
cubriéronlos con una pieza de lienzo de Europa, y 
colocáronlos sobre una alfombra de sensitivas, 
descubiertos los pies, la cabeza, la espalda y una 
parte del seno virg-inal. En sus cabellos veíase aún 
la magnolia deshojada, aquella magnolia que el 
pobre Chactas había colocado allí, fresca y perfu- 
mada, hacía apenas doce horas! ** Parecía que 
sus labios, como un botón de rosa cogido después 
de dos auroras, iban á sonreír en su d&>falled- 
miento. En sus mejillas, de una blancura resplan- 
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deciente, se veían alg-unas venas azules ; sus her- 
mosos ojos estaban cerrados; sus modestos pies 
unidos; y las manos de alabastro apretaban sobre 
su corazón un crucifíjo de ébano, teniendo ceñido el 
escapulario de sus votos/^ 

Veláronla durante la noche, y, de cuando en 
cuando, el sacerdote cantaba con voz fiera ve y 
cadenciosa, estos versos de Job : 

"Pasé como una flor, y me he secado como las 
yerbas de los campos." 

"¿Por qué ha sido concedida la luz al mise- 
rable, y la vida á los que padecen amarg-ura de 
corazón?" 

Al despuntar en los cielos el alba, condujeron 
aquellos preciosos restos á su lecho de tierra, y 
Chactas depositólos en la tumba, tomó un poco de 
polv^o y guardando un silencio terrible, fíjó sus 
secos ojos en el pálido rostro de su amada, y escu- 
chó, sombrío y mudo, el sordo ruido que producía 
la ennegrecida tierra al caer sobre aquel lúgubre 
hueco. 

Amabtes lectoras, leed, leed ese precioso poema 
de Mr. Chateaubriand, que os hemos narrado á 
grandes rasg'os, y estamos seg'uros de que simpa- 
tizaréis con el abnegado sacerdote Aubry, com- 
padeceréis al desgraciado Chactas y derramaréis 
una lágrima por la inocente y hermosa Átala, 
víctima de preocupaciones necias y del fanatismo 
religioso. 





•r 



AMERICA 



Parece que los estudios relativos al Nuevo Conti- 
nente jamás llegrarán á su término. 

Surgre una cuestión, empéñase el debate, y cuando 
ya la ciencia, después de mil investig-aciones, va á 
dictar su última palabra en el asunto, un nuevo 
descubrimiento arqueológico, el hallazg^o de alg'una 
palabra aboríg-ene, desconocida hoy, ciertas ana- 
logias encontradas entre ambos mundos, vienen á 
reforzar la discusión y preocupan con más ardor 
á los gec^afos, historiadores, anticuarios y fílólo- 
g-os americanos y de allende el Atlántico. 

Trátase actualmente de averiguar el origen de 
la palabra América. 

¿Es nombre aborígene ó europeo? He aquí la 
cuestión. 

Los que se inclinan á creer lo primero, niegan, en 
absoluto, la existencia de Américo Vespudo. Los 
qwe se deciden por lo segundo, confirman su exis- 
tencia; pero lo hacen aparecer como un hombre 
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en sumo grado ambicioso, intrig-ante, desleal é 
ingrato con respecto á Colón, á quien dicen que 
acompañó en alg'unos de sus viajes, en calidad 
de cartógrafo. 

Examinemos : ¿ Existió realmente Vespucio? La 
respuesta tiene que ser afirmativa, desde el 
momento en que escritores de la talla de Vamha- 
g-en, H. Major, d'Avezac, Humboldt, E. Cbartnn, 
Julio Codine, y otros, nos han relatado los pasajes 
más interesantes de su vida, y Julio Veme ase- 
g-ura que "nació en Florencia el 9 de marzo de 
1451, y pertenecía á una familia considerable y 
bien acomodada. Había estudiado con fruto las 
matemáticas, la física y lo que entonces se llamaba 
la astrología. Sus conocimientos en historia y en 
literatura, á juzg-ar por sus cartas, eran bastante 
vag'os y mal entendidos. Dejó á Florencia hacia 
1492, sin objeto determinado, y se diríg-íó á España 
donde se ocupó primero en transacciones comercia- 
les. En esta condición se le encuentra en Sevilla 
como factor de la rica casa de comeicio de su 
compatriota Juanoto Berardi. Créese que Vespu- 
cio conoció á Colón en la época de su segundo 
viaje, ix>rque la casa Berardi le hizo algunos ade- 
lantos para él. A la muerte de Juanoto, en 1495, 
sus herederos pusieron al frente de la contabilidad 
de la casa á Vespucio." 

Pero lo que no tiene visos de certeza es que 
Américo haya acompañado á Colón en sus diferen- 
tes viajes, pues demostrádose há que su primer 
venida á estos países, la verificó sirviendo de 
astrónomo de nota, á las órdenes de Alonso de 
Ojeda, en 1499, segiSn algunos historiadores, y en 
1497, según otros. 
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No cabe duda que Vespucio efectuó tres viajes 
más, que se llevaron á cabo bajo los auspicios del 
rey Manuel, quien, valiéndose de Guiliano Barto- 
lomeo di Giocondo, como intérprete, lo atrajo á su 
servicio á la corte de Portug^al. 

El punto no esclarecido aun, se refiere á las 
funciones que Vespucio desempefiara á bordo, en 
los viajes, estando únicamente comprobado que 
jamás losrró obtener el mando supremo de ning'una 
flota, y que sólo formaba parte de la tripulación 
como un hombre cuyos conocimientos náuticos 
podían ser ütiles en determinadas circunstancias 
y, como él mismo dice, en una carta que dirífjrió á 
Soderini, per ajutare a discopríre* 

Ni bizo jamás ningiin mapa, porque el hidró- 
grafo, (maestro de hacer cartas) en la expedición 
de Ojeda, era el primer piloto, Juan de la Cosa, 
hombre que había naveg-ado muchas veces por la 
costa de África antes de acompafiar á Colón 
en 1492. 

¿ De dónde viene, pues, que se haya bautizado al 
Nuevo Continente con el nombre de un personaje 
cuasi oscuro y que sólo desempeñó en las expedicio- 
nes, papeles muy secundarios ? 

Probablemente de las narraciones de sus cuatro 
viajes, (tres á la América y uno á las Indias) que, 
en forma de cartas, dirigiera Vespucio á Lorenzo 
Pedio Francisco de Médicis; documentos que éste 
se apresuró á imprimir, en pequeñas placas ó libri- 
tos, y que presto se esparcieron por toda Europa, 
traducidos á muchos idiomas 

De aquí que, sin otros datos acerca de los verda- 
deros descubrimientos, y en vista de las inocentes 



164 Prosa 

y sencillas narraciones citadas, Martín Waldtze- 
rauUer baya sido el primero que, en 1507, escribiese, 
bajo el pseudónimo de Hylacolymas, una Cos- 
mographice introductio proponiendo el nombre de 
América para el conjunto de tierras recién des- 
cubiertas. 

A esta publicación siguió otra, confirmando la 
idea de Hylacolymus : es un tratado de geografía 
impreso en Strasburgo en 1509. Once aOos más 
tarde, Pomponiomela dio á luz, en Bale, una 
nueva obra g«og'r¿fíca, á la cual unió un 
mapa del Nuevo Mundo con el nombre de Amé- 
rica. Después fueron muchísimos los libros que 
se escribieron en el mismo sentido, perpetuándose 
para siempre el error, pues aunque Waldtzemuller, 
en vista de nuevos y mejores documentos, trató de 
poner las cosas en su lug'ar restableciendo la ver- 
dad de los hechos, é hizo desaparecer de su obra lo 
relativo á Vespucio, y sustituyó en todos los sitios 
el nombre de éste por el del g'ran Almirante geno- 
vés, todo fué en vano: el error se había espar- 
cido ya hasta en los más apartados oHifines de 
Europa y era difícilísimo, por no dedr imposible, 
desarraig'arlo. 

¿ Habrá justicia en inculpar p(M- esto á Vespudo, 
cuando quizá él mismo vivió siempre ageno á lo 
que pasara en Saint -Die? Creemos que de 
ning-una manera, y mucho menos si se atiende á 
que hay datos auténticos de que *' unánimes testi- 
monios alaban su honradez y deben purificarle 
definitivamente de una acusación inmerecida que 
hace mucho tiempo pesó sobre su memoria.*' 

* * 
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Pueblos de la luna. E^te es el significado que le 
dan á la palabra América los que afirman que tal 
n<Mxibre es de origen aboríg«ne. 

*'L.a Estrella de Panamá" lo manifestó así 
en uno de sus números del año de 1892 é hizo su 
análisis. Esta opinión ha sido segruida por algu- 
nos escritores americanos. 

Últimamente el sefior don Felipe Silva, persona 
que durante muchos afios demoró entre los indíge- 
nas estudiando con detenimiento é interés sus 
tradici<mes, costumbre^:, etc., y que posee con per- 
fección los idiomas qukhé^ kachiquel y txutuhily ha 
venido á corroborar la opinión de " La Estrella de 
Panamá," en los siguientes párrafos de una carta 
que dirigió al señor don Ignacio Solís, Secretario 
de la Comisión de Chicago en Guatemala, en 
contestación á otra que este caballero le enviara 
pidiéndole la etimología indígena de la palabra 
América. 
Dicen asi : 

*' Únicamente y respecto del nombre América^ 
hace algún tiempo que lo tengo analizado como de 
origen quiche, y aun en un ensayo dramático que 
he escrito, con el titulo "Guanahaní," figura 
aquella palabra en su sentido etimológico, como 
sigue: 

Barionex. — ¡ Mira, mira cual se mueven 

A impulso de la marea ! 
Guatiguana. — Observemos lo que sea. 
Mar Un, — Zení y Zula se las lleven. 
Guatiguana. — O de Amerik grandes naves 
Que nos envían sus reyes 
Para imponemos sus leyes 
Como lo acostumbran. 
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Desde que pude fijarme en sa construcción no me 
cupo duda que aquel nombre está formado de pala- 
bras indígenas, y éstas deben ser así: amek^ los 
pueblos, y ri ik^ de la luna, que al pronunciarse 
ligera mmte suenan amerik. 

Los primitivos pobladores españoles de las islas 
y del continente, acostumbraron siempre cambiar 
á los nombres, tanto de los pueblos como de las 
personas, las terminaciones que les parecían 
duras, quitándoles ó agregándoles letras ó sílabas, 
y en ocasiones variánd(des el orden de la cons- 
trucción. 

Prueba de ello es que, sin ir más lejos, aquí en 
Guatemala, los nombres de los pueblos Comalap^ 
Zacap é It'zap^ fueron cambiados en Comalapa, 
Zacapa é Itzapa. Tzumpam era el nombre primi- 
tivo del pueblo llamado hoy Zumpango y Tzampok 
el del que hoy apellidan Zambo. ¿ Qué de extraño 
tiene, pues, que al nombre Amerik le agr^rsisen 
una a por su dura terminación, y andando el 
tiempo lo volviesen esdrújulo para dulcificar su 
sonido, quedando al fin ccm vertido en América? 

£1 origen de los nombres de los dialectos que se 
hablan en el país, será una prueba más en favor 
de mi aserto. Cuando los españoles quisieron 
tener conocimiento de algunas peculiaridades de 
la nación conquistada, es de suponerse que debie- 
ron haber interr(^ado á los propios naturales, y 
una de tantas preguntas debió haber sido acerca 
de los idiomas que hablaban. Supongamos que 
uno de los conquistadores dijo á un cacique, ¿cómo 
se llama el idioma que hablas? y el infeliz, 
queriendo comprender mejor el contenido de la 
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preisfunta, replicó ikachiquelt cuya palabra, tra- 
slucida fiteralmente, dice, i lo que n§s sale de la 
ifocaf oído lo cual por el interpelante, apuntó 
^ackiqtul^ y quedó bautizado con este nombre el 
idioma de los Mijos de Ixincbé. 

Del mismo modo rae figuro que fueron interroga- 
<lo6 los isleños, respecto del nombre del continente, 
y que ellos contestaron, i Amek ri ik t \ ¿Los pue- 
t>los de la luna?) siendo bastante esta sencilla 
respuesta para bautizar eternamente con ^ nom- 
3>re de América á las tierras descubiertas por el 
inmortal Colón.'* 






¿ Cuál 8erá,«n definitiva, el ori^n de la palabra 
en que nos ocupamos, «uropeo ó aborígrene ? 

Si optamos por Jo primero, debemos tener pre- 
sente que, á excepción de las Gallas, que paula- 
tinamente fueroa cambiando los nombres de su 
territorio por el de sus vencedores, k«s Francos, y 
alg-unas ciudades americanas que fueron bautiza- 
das oon nombres de otras ciudades del Antig-uo 
Mundo, no nos muestra la historia otros «jemplos 
en que se vea que los conquistadores g-ustaran de 
cambiar los nombres de los países que son»etían á 
su dominación. 

Los Vándalos, los Bor^oQones, los Long-obardos 
y otros cuerpos de nación más, en el sig-lo II, y 
algiin tiempo después los Hunos, los Alanos, los 
€k>dos, los Hérulos y Turingios, etc., invadieron y 
se adueñaron, en diversas ocasiones, de casi todos 
los pueblos de Europa, del Asía y del África; 
y, no obstante eso, los vencidos conservaron no sólo 
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el nombre del territorio en que vivían, sino que 
muchas veces también, su idioma, su civilizaciónt 
sus costumbres y su religión. 

Los Musulmanes conquistarcm la Persia, la Siria, 
el Asia Occidental, el Egipto y toda la costa sep- 
tentrional del África, y esos países conservan, 
sin embarg'o, sus primitivos nombres. Durante 
ocho sig'los extendieron su dominacivin por casi 
toda España, y esta Nación conserva aun sn 
antig'uo nombre, guardando si, en sus morunas 
ciudades, los inmortales y mudos testigos de la 
floreciente civilización de los árabes y, en su armo- 
niosa y rica lengua, la influencia que éstos ejercie- 
ran en su formación. 

Para decidimos por lo ultimo, debemos antes 
inquirir si realmente los habitantes de las islas 
americanas llamaban pueblos de la luna {Amek 
ri ik) á los países establecidos en la tierra firme, y 
el por qué de esta extrafia denominación. 

Por nuestra parte, hasta ahora nada podemos 
afirmar, contentándonos con dar los anteriores 
datos, que ojalá puedan prestar alg'una utilidad 
en este asunto que hoy por hoy trae preocupados á 
los filólog'os é historiógrafos de ambos mundos. 





GUATEMALA 



Todos los extranjeros que han recorrido las cinco 
sea:ion^ de la América Central, y han visitado 
sus ciudades principales, están de acuerdo en que 
Guatemala, capital de la República del mismo 
nombre, es, indudablemente, la más extensa, la 
más populosa, la más rica y la más bella del 
Istmo. Encuéntrase situada, se^srün cálculos veri- 
ficados en el año que termina, á los 14® 37' 52" de 
latitud N. y á los 90O 30' 41" de longritud O. del 
meridiano de Greenwich. Su elevación sobre el 
nivel del mar es de 1,483 metros, medida sobre la 
curva del nivel que pasa por la Plaza de Armas. 

El origen de esta dudad se remonta al 25 de 
julio de 1524, día en que don Pedro de Alvarado, 
Teniente de Hernán Cortés, 5' conquistador del 
antiguo reino Kacbiquel, designó para su residen- 
cia la capital del pueblo subyugado, Ixinché ó 
Tecpam Guftktemalam^ y eligió para constituir la 
Municipalidad de la entonces humilde villa, á 
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don Di^t> de Rozas y don Baltasar de Mendcza^ 
Alcaldes: á don Pedro de Portocarrero, Hernán 
Carrillo, Joan Pérez Dardóa y Domiag-o Znbia- 
rreta, Regidores; y á don Gonzalo de Alvarad<v 
Alguacil Mayor. 

Tres años después, el 22 de noviembre, faé tras- 
ladada la naciente Ciudad de Sautimgo de los 
Caballeras de Guatemala^ al valle de Almolonga, 
entre los ma jestaosos volcanes de Agiaa y de FuegOr 
donde permaneció basta el 16 de marzo de 1543, en 
que, á consecuencia de la horrible catástrofe del 11 
de septiembre de 1541, en la cual pereció La Sm 
Ventura doña Beatriz de la Coeva, viuda de don 
Pedro de Alvarado, y g-pbemadora interina del 
Reino, se trasladó media legua bada el Oriente, 
en el delicioso valle de Panchoy, provisto de abun- 
dante agua y excelentes materiales de construc- 
ción. Estaba á la sazón como gobernador dd 
Reino don Alonso de Maldonado. 

Era en aquel lugar la Antigua Guatemala, al 
decir del R. P., lector de Teología, doctor Felipe 
Cadena, **una de las más famosas ciudades que 
dominaba en esta América Septentrional nuestro 
espafiol católico monarca el sefior don Carlos III, 
el Sabio, y entre las que sujeta en esta nueva 
España su imperio, la que sólo á México, su capi- 
tal, cedía en grandeza, superioridad y prerrogati- 
vas;" pero vino el terremoto de Santa Marta 
(29 de julio de 1T73), y toda aquella grandeza, 
y toda aquella suntuosidad, y toda aquella gloría, 
cayeron de un sólo golpe y hundiéronse, quizá para 
siempre, entre mil ruinas y escombros. 
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Loe vecinos que sobrevivieron á tan espantosa 
catástrofe, amedrentados y llenos de consterna- 
ción, no se juzg-aron seguros ya en aquel punto y 
convinieron, despué<4 de muchas deliberaciones que 
ocasionaron un cisma, trasladar la capital á este 
dilatado y hermoso valle que se llama de la Ermita 
en la parte Norte, y en la del Sur, de la Virgen. La 
primera, como terreno comunal, pertenecía á un 
humilde villorrio que se extendía al pie de una 
verde y delidoea colina, en cuya cima se levanta 
aún, modesta y solitaria, poética y enne^rrecida 
por la mano del tiempo, la Ermita^ hoy isrlesia del 
Cerro del Carmen. Ella fué testifiro mudo del apa- 
recimiento de esta ciudad, y en el transcurso de 
una centuria ha visto, sin conmoverse, cdmo se 
han elevado las majestuosas cü pulas de los tem- 
píos, las soberbias almenas de los castillos y las 
citantes cornisas de las casas que guarda la 
metrópoli centro-americana. £1 llano de la Virgen 
era propiedad de los señores Montenegros, quienes 
lo cedieron al Rey en cambio de $5,000 y de las 
tierras que se titulan lo de Reyes^ cuando la pobla- 
ción, que comenzó á formarse al Noroeste de la 
Ermita, en los que hoy se llaman barrios de 
la Candelaria y de la Parroquia Vieja, se exten- 
dió hada el Sur, donde actualmente existe la 
parte más poblada y más rica de la dudad. La 
casa de la hadenda de la Virgen, en la cual 
vivían los propietarios de ésta, se encuentra toda- 
vía en pie y en bastante buen estado, en la 10^ 
Avenida Sur, esquina opuesta al campanario de 
Belén. 
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La traslación definitiva de la capital del Reino 
al lug^r que hoy ocupa, se verificó seis años después 
del memorable terremoto de Santa Marta, estando 
al frente del poder, el Mariscal de campo don Mar- 
tín Mayorgra. 

En la fecha ocupa la ciudad, con sus barrios 
y cantones anexos, una extensión como de 1,580 
hectáreas, y mide de largfo, en escala de 1 á 10,000, 
desde el cantón La Reforma hasta el Hipódromo, 
es decir, de Norte á Sur, 10 kilómetros, y desde 
Las Charcas hasta la Garita del €U>lfo, de Nor- 
deste á Sudoeste, que es como está situada, porque 
tiene una inclinación magnética de 6^ 10* al Este, 
9 kilómetros, 200 metros. Su anchura es muy 
desig-ual y por este motivo la omitimos. La pobla- 
ción ñuctúa entre 73 y 75,000 habitantes. Divídese 
la ciudad en diez cantones, ^ue son: Parte 
Central, subdividida en cuatro secciones; Can- 
delaria, con inclusión de la Parroquia Vieja, 
Jocotenang-o, Elena, Libertad, Barrios, Barillas, 
La Paz, La Independencia y La Exposición, 
estando anexo al cantón La Paz, el nuevo cantón 
La Reforma, que se extiende desde la antigua 
Garita hasta la aldea del Portillo. 

Contemplada Guatemala desde la cumbre del 
Cerro del Carmen, desde el Guarda de Buena 
Vista, desde la cuesta de Pínula, ó desde cual- 
quier otro punto que la domine, presenta un 
aspecto singularmente bello y encantador, y ofre- 
cen magnifico contraste las altas y blancas torres 
de las iglesias con los oscuros y desiguales techos 
de las casas, por encima de los cuales se elevan, 
gallardas y altivas, las araucarias y palmeras: 
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exhiben sus copudos ramajes los naranjos cuajados 
de frutos que se balancean como esferas de oro; 
aparecen, convidando al amor, los purpurees gra- 
nados, y se yergiien, semejando ({"raciosas pirá- 
mides de nieve ó de morenos rubíes, los floridos 
ó maduros cafetos ; y á lo lejos, en los alrededores, 
se contempla cuál surgen pintorescos caseríos 
de entre los verdes pastos, las esbeltas cañas de 
azúcar y las rubias mazorcas de maíz ; y ese pano- 
rama espléndido, lleno de encantos, que se des- 
arrolla en vastísimo horizonte, concluye en Oriente 
coQ la fértil sierra de Canales, fecundada por el 
río de las Vacas, y en el Sur, á distancia de nueve 
lernas, con un ramal de la estupenda cordillera de 
los Andes, en donde, como eternos centinelas, se 
dejan ver majestuosos, amenazantes y sublimes, 
los volcanes de Ag'ua y de Fuego, envueltos á 
menudo en manto de albas nubes y coronados 
de nieve. 

La situación de Guatemala, como plaza mercan- 
til, es muy desventajosa, pues se encuentra casi 
en el centro de la República, á 84 millas del Pací- 
fico y á más de cien l^uas del Atlántico, y no la 
atraviesa ningiín río navegable siquiera para 
embarcaciones menores ; sin embargo, es el eje del 
movimiento comercial y cuenta con muchísimos, 
espaciosos y bien surtidos almacenes, montados 
casi todos á la europea, en donde se exhiben y se 
e^cpenden los principales productos americanos, 
franceses, ingleses, alemanes, españoles, italianos, 
etc., desde los artículos de primera necesidad, 
como los granos y las telas ordinarias, hasta los 
del más exquisito lujo. Hay numerosas casas 
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de comercio extranjeras, pero también hay muchas 
de hijos del país. Las mercaderías que vienen de 
Europa tienen que pairar un crecido tributo á la 
Compafiía del Ferrocarril de Panamá, se importan 
por San José y Ueg-an á la capital por el ferrocarril 
que la une con aquel puerto. Actualmente, y 
debido á los esfuerzos del Gobierno del General 
Reina Barrios, avanza, con notable ra^^dez, la 
construcción del ferrocarril que unirá la Capital 
con el Atlántico. Cuando se pong>a término á esa 
magma obra, el porvenir de la República estará 
asegurado, la Capital crecerá en todos sentidos y 
el silbido de la locomotora será la mágica voz 
de ^Mevántate*' para los dormidos pueblos de 
Oriente. 

La Estación para el Ferrocarril del Norte queda 
situada detrás del lug-ar que hoy ocupa la Direc- 
ción General de Licores, donde se está levantando 
el nuevo edificio para la Aduana; pero la línea 
arranca precisamente del lug-ar situado al Norte, 
donde está el depósito de lefia del Ferrocarril del 
Sur; cruza la Barranquilla por medio de an 
puente de calicanto, debajo del cual pasan los 
carruajes que transitan entre Guatemala y Ciu- 
dad Vieja. Entra en segruida la línea á la finca 
La Palma, mortual de don Femando Ortiz, y 
describiendo una gran curva, penetra en el cafetal 
La Cruz, de los señores Urruela, hasta llegar á la 
finca El Altillo, de don Mariano Mont^iegro. de 
donde continua en linea recta hasta el lugar 
destinado á la Estación, pasando antes por el 
sacatal de Urruela y parte del potrero EH Tem- 
piscal, en donde está formándose un nuevo barrio. 
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Siempre en línea recta, parte de la Flstación. 
recorre las dos cuadras que tiene el calle/m de la 
tenería y ladeando hacia la derecha, atraviesa un 
pequeño puente; corta la punta NO. del ¡wtrero 
de Matamoros y por medio de otra curva penetra 
en la A venida de San Francisco el Viejo, barrio de 
Candelaria, la que atraviesa hasta la esquina SIL 
de la fínca La Ermita, en la cual penetra en ese 
punto dividiéndola en dos partes, pues la recorre 
en toda su extensión con rumbo hacia el Guarda 
del Golfo, pasando unas dos cuadras á la derecha 
de la Garita, buscando el barranco. 

El clima de Guatemala es agradable y benigno, 
sin los extremos de calor y de frío á que están 
sujetos los países situados en las zonas templadas, 
aunque sí un tanto enervante y enfermizo por el 
cambio brusco de temperatura que en ocasiones 
se ex[)erimenta aun en un mismo día. Su cielo 
azul, límpido y despejado en el verano, dorado por 
los últimos rayos del sol ix)nicnte, nos recuerda el 
cielo bellísimo de Ñapóles, 3' plomizo y sombrío en 
las frías mañanas de invierno, tráenos á la imag*!- 
nación el cielo nebuloso de los pueblos situados á 
orillas del mar del Norte. La temperatura fluctúa 
entre los 15** y 20® termómetro centíg^rado; de 
modo, pues, que la medía es de 18 g'rados, 5 
décimas. 

La situación gfeogfráñca de la ciudad no {lermíte 
más que dos estaciones : la seca^ que comienza en 
noviembre y concluye en abril, y la lluviosa^ que 
principia en mayo y termina en octubre. Durante 
la estación lluviosa, llamada vulg-armente invierno, 
llueve casi todos los días siete ú ocho horas torren- 
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cial mente, y á veces se desea rg^an dentro de 
poblado furiosas tempestades; poro hay también 
días serenos 3' apacibles como los de verano, ó sea 
la estacuSn seca. 

La parte central de la ciudad está determinada 
por 12 avenidas que se extienden de Norte á Sur, 
cruzadas por 18 calles de Oriente á Poniente, las 
cuales se cortan entre sí en ángxilos rectos y 
forman cuadras ó manzanas de cien metros por 
lado aunque no todas son exactamente iguales. 
Entre las calles y avenidas hay otras calles 6 más 
angostas ó más pequeñas, que se llaman callejones. 
Tvos cantones están formados de la misma manera: 
pero hay algriinos, como el de La Libertad, en 
extremo irregulares. Débase la irregularidad que 
se observa en éste, á que el General J Rufino 
Barrios, su fundador, en su incesante anhelo de 
ensanchar la capital y favorecer al mismo tiempo 
á la clase proletaria, cedió á cada momento terre- 
nos á los necesitados, hasta el punto que apenas 
quedó espacio en algunos lug-ares para las vías 
públicas. Sin embargo, ese mismo modo de ser, 
las costumbres de sus habitantes, el movimiento, 
actividad y alegría que se notan por allá, le dan á 
aquel populoso barrio un sello de originalidad que 
no se observa en otras partes de la población. 

Las calles de Guatemala, son rectas (excepto en 
la Candelaria y Parroquia Vieja, origen de la 
ciudad, en donde son generalmente torcidas y 
llenas de encrucijadas, al estilo moro ) , tiradas á 
cordel y de doce á quince varas de ancho, provistas 
de buenas aceras de cemento romano, pero empe- 
dradas con calizos pedernales, dañosos para la 
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vista por la reverberación del sol, mo'estos para 
los transeúntes y anti económicos iwr las constan- 
tes refecciones que hay que hacerles. 

Hay cinco líneas de ferrocarril urbano que, 
partiendo de la Plaza Central, conducen hacia el 
Calvario, la Estación del Ferrocarril al Sur, el 
Cementerio General, el Hipódromo y la Parroquia 
Vieja. 

Elxisten más de 6,000 casas. De éstas, como 130 
son de dos pisos y las demás de uno sólo. Todas 
son amplias, cómodas, bien* ventiladas y con g-ran- 
des patios interiores sembrados de árboles frutales 
y de adorno, y con preciosos jardines en doude no 
escasean las estatuas y las artísticas fuentes. 
La parte exterior es en muchas de ellas elefrante y 
de moderna construcción, y poco á poco van desapa- 
reciendo ya las habitaciones pesadas, oscuras, 
enanas y sin grusto, construidas, [X)r miedo á los 
temblores, seg'ún el estilo español antig'uo. 

Entre los edificios públicos, los hay tan severos, 
tan majestuosos y tan buenos, que bien podrían 
figurar en cualquiera ciudad del Continente. 

Figuran en primer término las ig-lesias, construi- 
das en su maj'or parte en época de la dominación 
española, como que en el punto religioso, ó mejor 
dicho fanático, era en el que más fijaban su 
atención los conquistadores. 

La Catedral es la basílica más g-rande y más 
suntuosa de Centro América; consta de cinco 
naves. La fachada principal presenta un con- 
junto arquitectónico, estilo romano, de mucho 
mérito, construida de piedra lab/aJa con esmero. 
El interior corresponde al exterior; la nave princi- 
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pal, adornada con pilastras del orden corintio y 
con su respectivo coronamiento, da un STolpe de 
vi*ta muy hermoso, aumentado por la bóveda 
ricamente decorada. Al fin de esta nave está 
la alta cüpula que encierra el Altar Ma^'or, y que 
es el punto céntrico de la cruz que formü dicha 
nave con la Capilla Arzobispal y la del Sagrario. 
Las otras dos naves, á cada lado de la principal, 
aunque sin perder la armonia y el efecto del todo, 
son menos elegantes y están adornadas segiín su 
orden. El atrio es amplio y bien dispuesto, pero 
lo afean las colosales estatuas de los cuatro evan- 
gelií>tas, las cuales no se sabe á qué estilo ni á qué 
escuela pertenecen, desde el punto de vista del 
arte. San Francisco, que consta de una sola, pero 
atrevida, alta, soberbia y espléndida nave; el 
orden de su arquitectura es el romano, mezclado 
con pilastras jónicas; su fachada es magrnifica. 
Santo Doming-o, basílica, como la Catedral, de 
cinco naves: es un edificio severo á la par que 
simpático. Su fachada exterior es del orden 
romano, tiene dos órdenes de columnas, una sobre 
otra, y el coronamiento está adornado con muchas 
estatuas. La Merced, de tres naves, construidas 
parte de piedra labrada y parte de ladrillo. La 
portada principal está adornada con dos columnas 
pareadas, del orden romano, con su respectivo 
coronamiento bien esculpido en piedra. La Reco- 
lección, de una sola nave ancha y elevada, con su 
atrevida cüpula. E»ta es la única iglesia que 
hay en Guatemala del orden jónico. Santa Te- 
re>»a, el Carmen y diez y siete ig-lesias más. Hay 
también un amplio y bonito templo protestante. 
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Existen en la ciudad dos teatros; el Col<^n, 
proj-ectado durante la administración del doctor 
Gálvez y concluido durante la del General Carrera, 
es de bella y agradable apariencia ; elévase majes- 
tuoso en el centro de una plaza de diez mil varas 
cuadradas, sembrada de coquetos naranjos y 
corpulentos amates. Su fachada es semejante á 
la de la iglesia de la Mag-dalena de París, y á la 
de un templo de Buenos Aires. El interior está 
decorado artísticamente y con bastante lujo. 
Posee dos órdenes de palcos, un lunotarío de regu- 
lares dimensiones y un tercer piso llamado galería, 
y más yu]garmente gül/inero. La insufíciencia de 
este establecimiento para las exigencias actuales 
de la población hizo que se construyera el Teatro 
Kxcelsior, de segundo orden y decorado con ele- 
g'ante sencillez. El Gobierno subvenciona anual- 
mente con fuertes sumas de dinero á las compañías 
que funcionan en el Teatro Colón, y de aquí que el 
publico guatemalteco haya tenido ocasión de ver 
representar y oír cantar á algunas celebridades 
europeas y se haya formado muy buen g-usto 
artístico. 

Citaremos también como buenos edificios, porque 
en realidad lo son, la Escuela de Medicina y Far- 
macia, extenso y elegante templo del saber, que 
cuenta con todos los elementos necesarios para 
figurar al lado de los mejores de su clase en la 
América Latina. 

Al frente de su fachada, cu^ as portadas son de 
mármol blanco, hay un precioso jardín que encierra 
magníficas plantas, fuentes artísticas y doce esta- 
tuas aleg'óricas, de mármol blanco, que representan 
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á América, Europa, Asia, África, la Poesía, la 
Pintura, la Música, la Escultura, la Arquitec- 
tura, el Estío, la Primavera, el Otoño y el Invierno. 
Posee un vasto Anfiteatro, biblioteca, g-abinetes 
de Física, Química, Anatomía, etc., etc. La 
Escuela de Derecho, antes Nacional y Pontificia 
Universidad de San Carlos, que se fundó á solicitud 
y empeño del primer Obispo de Guatemala, señor 
don Francisco Marroquín, por cédula de 14 de 
enero de 1676 y bula de 18 de julio de 1687, 
en la cual se le concedieron todos los privil^ios 
de la de Salamanca. El mismo señor Obispo 
Marroquín dejó 15,000 pesos, y el Capitán d<»n 
Pedro Crespo Suárez 20,000, con cuyos capitales se 
verificó su fundación. El exterior del edificio es 
muy adornado; realza la portada de piedra 
labrada, y éáta es antig-ua y recuerda un carácter 
de arquitectura del tiempo en que se usaba el 
estilo compuesto. Encierra en su interior un her- 
moso patio, muchos salones embovedados y el salón 
magrno cubierto de artesón, que es el lugrar que 
hoy ocupa la Biblioteca Nacional, que tiene más 
de veinte mil volúmenes. El Palacio dd Poder 
Legrislativo, la antigua Sociedad E^conómica, de 
estilo moderno, adornado en su coronamiento de 
relieves, con los retratos de los fundadores y direc- 
tores de la extinguida Sociedad, y encima de la 
fachada, con algunas aleg"orías de su institución; 
el Instituto Nacional Central de Varones, el 
Mercado Municipal, el Palacio del Poder Ejecu- 
tivo, el del Arzobispado, la Casa de Moneda, el 
Palacio Municipal, la Artillería, el Batalh^ 
Permanente, la Dirección de Correos, la Dirección 
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de Telégrafos, la Dirección de Licores y Ramos 
Estancados, el Monte de Piedad Nacional, el edifi- 
cio destinado al Registro de la Propiedad, el 
Palacio de La Reforma, las casas de los Bancos 
Hipotecario, Internacional, de Guatemala y otros 
que sería prolijo enumerar, y la nueva residencia 
presidencial, cuya descn'iKión hace el Diario de 
Ceñir o- América en los términos siguientes : 

RESIDENCIA PRESIDENCIAL. 

El edificio.— Está situado en la esquina de 
la 8* Calle Poniente y prolongación de la ^ Ave- 
nida Norte, y se construyó en el antiguo emplaza- 
miento de la ex- Dirección General de Cuentas. 

Mide 50.50 metros de fondo por 30.75 de ancho, 
k> que da una equivalencia en metros cuadrados 
de 1,553. 

Los cimientos tienen una profundidad de 3.50 
metros por término medio, con exce{x:ión de los 
del ángulo Oriente de la fachada principal; ésta 
descansa sobre los cimientos antiguos, que fueron 
aprovechados por el arquitecto constructor. 

El edificio es todo de ladrillo elaborado en la 
Ladrillera Nacional; se han consumido un millón 
y trescientos mil ladrmos. 

La altura del primer piso es de 5.50 metros hasta 
la rasante superior, y la del segundo es de 6 me- 
tros, excepto en el salón y gran comedor, que por 
efecto de sus artesonados, se eleva 1.50 metro 
más; la elevación total es de 13 metros hasta el 
cornisón superior. 

Posee el edificio una cubierta de aluminio, mate- 
rial que para este objeto es la primera vez que se 
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emplea en el país y que es muy ligero, pues cada 
metro cuadrado sólo pesa 5 libras; la cubierta 
está perfectamente ensamblada. 

El patio principal está cerrado con una arma- 
dura de hierro sistema Eiffel, construida en los 
talleres de J. R. Wittig-; tiene soberbios ventila- 
dores en toda bu extensión longitudinal, pesando 
en juntólos cristales que sostiene quince toneladas. 

El edifício es en extremo sólido ; toda la construc- 
ción, de metro en metro, está ancorada^ esto es, 
lleva áncoras 6 amarres de hierro que la hacen 
muy resistente. E^ta circunstancia, unida á la 
profundidad de los cimientos y al espesor de los 
muros, hacen que el edifício pueda soportar hasta 
cuatro pisos. 

La fachada.— La principal del edificio mira 
á la 8* Calle Poniente, y en su centro se ha cons- 
truido con mármoles del país el elegante cuerpo 
saliente, formado: por un piso bajo apilastrado, 
de orden toscano con ribetes del Renacimiento; 
por el piso superior, que lo constituye una columna 
pareada deochocafias del orden dórico, que es el 
más bello de los griegos ; el conjunto ofrece un sun- 
tuoso estilo greco-romano; sobre el entablamento 
se ha colocado un frontóif triangular, en cuyo 
tímpano se ostenta esculpido en bajo relieve el 
escudo de la República. Las columnas están 
decoradas en su tercio central con guirnaldas de 
bronce. 

El resto de la fachada está adornado con piedra 
artificial, estilo Renacimiento italiano, interrum- 
pida por una soberbia columna d% granito artifi- 
cial del mismo orden dórico, sin pedestal, y que 
pertenece al gran comedor. 
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Cuenta la fachada con un balcón ctrrido, balaus- 
tre de mármol d« Italia v suntuoso en grado 
sui)erlativo. Una graciosa crestería de grifos 
aleonados, época Luit} XIV, también de piedra 
artificial, corona el todo. 

El edifício parece que estuviera envuelto en el 
pabellón nacional, pues la fachada está pintada 
con los colores axul y blanco á grandes fajas. 

Ii>rrEKioK, PISO BAJO .— Después del amplio 
zaguán que sirve de entrada principal, se encuen- 
tran en la planta baja dos descansos para la 
guardia, la habitación del Oficial, y siguiendo de 
derecha á izquierda, lo siguiente: salón de espera, 
despacho del sefkir Presidente con su cuarto pri- 
vado, ofí.inas del Estado Mayor, oficinas del 
Secretario particular, oficinas para otros emplea- 
dos, salas para telégrafos y teléfonos, cocina, 
dormitorio para la guardia, retretes, cuartos para 
sirvientes, patio de servicio, salón para billares, 
cuarto de fumar y salones de descanso y para 
visitas. 

Todas estas habitaciones rodean el gran patio 
de honor, y están decoradas con lujo y notable 
gu»to. 

Llama especialmente la atención el decorado 
del despacho del sefior Presidente de la República. 
El techo está pintado al fresco y reproduce asuntos 
rofaeLsco^^ tomados del Vaticano. El trabajo es 
artístico. Las paredes están tapizadas con papel 
terciopelo é imitación de cuero de Córdoba ; el piso 
es de mármol, y está abovedado para impedir 
la humedad. 
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Las demás habitaciones están también above- 
dadas y tienen pii^o de madera ensamblada; el 
del peristilo y el del salón de visitas son de mármol. 

Interior, piso alto. — A la izquierda de la 
entrada principal se halla el peristilo, de donde 
arranca la doble escalera de mármol, cuya balaus- 
trada rampante la forman hermosas planchas de 
mármol caladas, sostenidas en sus extremos por 
graciosos pilastrines con bajo relieves. Al pie de 
la escalera, en el peristilo, hay ana pequeña y 
graciosa fuente, también de mármt^. El seg'undo 
cuerpo de la escalera presenta nn bajo relieve de 
g-randes dimensiones, que es una al^oría perfecta 
de la República de Guatemala. 

A medida que se asciende por la majestuosa 
.escalera, el ánimo de los visitantes se compenetra 
más de la suntuosidad qite se nota basta en los 
más pequeños detalles. De pie sobre el 8C4nx°<lo 
cuerpo pueden admirarse á derecha é izquierda, 
en las ventabas figuradas, cuatro herniosos paisa- 
jes estivales, al fresco, pintados con franqtuxa por 
el artista. 

£1 antesalón está separado de la escalera por 
una vidriera de caoba con grandes cristales talla- 
dos en el país. A la izquierda se encuentra una 
columnata, orden dórico, que da trente á las tres 
entradas que tiene el gran sal(ki. E^ste es, bajo 
todos conceptos, la pieza principal del edificio; 
ocupa toda la fachada que mira á la 8^ Calle 
Poniente, y para destruir la monotonia que siem- 
pre ofrecen los salones demasiado largos, ha sido 
interrumpido en sus dos extremos por dos rom- 
pimientos ó arcadas, estilo árabe puro, tan perfec- 



Felipe Estrada Panlagua 185 



tamente ejecutados, que aun cuando no gruardan 
armonía con el estilo Luís XIV, que es el que 
domina en todo el salón, ofrecen, sin embargo, un 
conjunto espléndido, destacándose un contraste de 
buen g-usto. 

La justicia dos oblig'a á decir que esas arcadas ó 
rompimientos, que no bay en la actualidad artis- 
tas que los ejecuten, han sido trabajados por el 
seflor don José de Bubtamante, arquitecto de 
la obra, y por su hijo Gonzalo, pues ambos han 
querido dejar en el monumental edificio lo que 
ellos llaman modestamente su Jirma^ y que es, 
en ris^r de verdad, exquisito trabajo de arte 
puro. Es im posible describir, como lo deseáramos, 
las bellezas del salón. Diremos, sin embargo, que 
el artesonado central es una otpia de los grandes 
salcmes de Versalles, ejecutada con maestría : el 
medallón del centro es una reproducción de dibu- 
jos originales de Mad. de Maintenon. £1 piso del 
salón es de mármol. 

Recorriendo el piso alto de Oriente á Poniente, 
encontramos una serie de habitaci<^nes perfecta- 
mente bien dispuestas para el servicio particular 
del Jefe del Estado y su familia; ningdn detalle 
se ha omitido, la comodidad y el lujo se han herma- 
nado en todo. El cuarto de baño, que primera- 
mente se encuentra en la dirección marcada, es 
notable. Hay un tocador delicioso por sus combi- 
naciones y dimensión. 

El gran comedor mide 20 metros de largo por 8 
de ancho; su artesonado, estilo Luis XIV, imita 
al roble; el costado de la parte Poniente lo cierra 
por completo una g'ran vidriera que corresponde á 
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}a columnata de que j'a hemos hablado. El piso 
es de mármol. Tres elegantes entradascomnnican 
esta pieza con el corredor, que mide tres metros de 
ancho y está soportado por ocho grandes ménsulas 
de hierro fundido, bronceadas, que son las piezas 
más grandes que hasta hoy se han fundido en el 
país, en los talleres de Ayau. Estas ménsulas 
han merecido elog'ios de las personas inteligentes; 
cada una de ellas pesa 1,30D libras, y son de una 
sola pieza. La balaustrada, hecha por J. R. 
Wittig, es obra perfecta. Para aislar délas mira- 
das del patio de honor el corredor, se ha puesto á 
la balaustrada una vidriera corrida dedos metros 
de altura, madera de caoba cou cristales opacos, 
practicable en todos sus hiiecos. 

Sobre la columnata del peristilo, y producido por 
el desarrollo de la armadura de hierro, existe un 
medio punto que corona la columnata del ante- 
saltan ; en su tímpano se ha colocado al^oría gra- 
ciosa, alto relieve, que simboliza con caracteres el 
comercio y la industria, protegidos por Guatemala 
y produciendo paz y abundancia; el grupo es 
majestuoso y las figuras en sí bastante movidas, 
sin prescindir de las reglas estéticas. 

Aspecto general. — El aspecto es armonioso}' 
elegante é impresiona agradablemente, trayendo 
á la memoria los recuerdos de los bellos palacios 
del tiempo del Renacimiento, llenos de bellezas 
artísticas y de minuciosos detalles de buen gusto. 
Nos figuramos que este palacio es de los primeros 
que el arte moderno ha construido en la América 
Latina. El señor arquitecto don José de Busta- 
mante, en la concepción y ejecución de obra tan 
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bella, ba demostrado una vez más su talento 
artístico y sus mag'nífícas dotes de constructor 
ilustrado. 

No dejaremos en el tintero el nombre del joven 
don Santiag'o Gkmzález, venezolano é inteligente 
estatuario, que, bajo la dirección del señor Busta- 
mante, ba ejecutado á satisfacción los trabajos de 
escultura que se le encomendaron. 

£1 coste total de la obra es, aproximadamente, 
de $400,000." 

Cuéntanse entre los paseos la plazuela del Tea- 
tro, en donde la colonia italiana ba colocado una 
estatua de Colón, á la cual plazuela concurre por lo 
menos una vez á la semana el numeroso y exce- 
lente cuerpo de Música Marcial; la plazuela de la 
Concordia, bello jardín en donde campean las más 
raras y escog'idas plantas, distribuidas simétrica- 
mente en cuatro departamentos; la plazuela de 
San Sebastián, la de las beatas de Belén, la de 
Santa Catalina; el boulevard de Jocotenang-o, en 
el cual, y hacia el lado Jíorte, se levantará pronto 
un monumento al sreneral Morazán; el Parque 
Central, donde está colocado el hermoso y más 
artístico monumento dedicado á la memoria de 
Cristóbal Colón, costeado por el actual Gobierno y 
ejecutado por el distinguido escultor español don 
Tomás Mur. 

Este parque es frecuentado todas las mañanas, 
á la bora de la parada, por multitud de g'raciosas 
y bellas chapincitas, extranjeras, y desocupados 
y apuestos mancebos; y la pintoresca y poética 
colina del Cerro del Carmen, que el arte no ba 
modificado todavía, pero que, tal como es, ornada 
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con su ropaje de esmeralda, atronada por los 
torreones de su secular y sc41tar¡a ermita, y domi- 
nando un paisaje encantador, es el más hermoso 
de los paseos de la capital, especialmente á la 
caída de la tarde ó cuando la ilumina la argrentada 
luz del astro de la noche. 

Hacia el Sur se ha ensanchado y embellecido la 
ciudad con la Avenida del 30 de Junio y amia 
creación del Parque La Reforma, el cual, cuando 
esté concluido, será el paseo favorito de los habi- 
tantes de la capital. 

Para la prolong-ación de la 7% Avenida Sur, 
hasta la entrada del Gran Parque citado, se hizo 
necesario construir un viaducto en la Avenida, de 
Oriente á Poniente, el que por sus cuatro arcos 
permite el paso de vehículos y pedestres. Dicho 
puente está construido de piedra canteada y cali- 
canto, mide 100 pies de longitud y 31 de anchura. 
Los dos arcos grraudes, situados en el centro, tienen 
27 pies de altura y los laterales 16. 

Como puntos de recreo exist^i también la Plaza 
de Toros y el Hipódromo : la primera es amplia y 
puede contener hasta 6,000 espectadores ; en ella 
se dan corridas de toros desde el mes de noviembre 
hasta el Carnaval, y alprunas veces después de la 
Pascua de Resurrección. £1 Hipódromo está 
situadu hacia el Norte de la ciudad, en las llanu- 
ras de Jocotenangro; es el campa en que se veriOcan 
las carreras de caballos premiadas por el Gk)biemo, 
en los meses de mayo y agosto, circular y mide 
1,000 varas en su circunferencia. Inmediatos á él 
y hacia el Sur se levantan dos extenses pabellones 
de dos pisos, para los espectadores, y en medio de 
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éstos un 6<'>lido kiosko en donde se sitüa la Banda 
Marcial. En este sitio se dan dta todas las clases 
sociales de la capital y se cruzan, durante las 
suntuosas fiestas, grandes apuestas de dinero. 

Lra instrucción pública, base de la prosperidad 
y bienestar de las naciones, que es laica y irra- 
tuita, se halla debidamente atendida en toda la 
Repüblica; hay en la capital 24 escuelas prima- 
rias, elementales y complementarías, con 2,565 
alumnos, servidas por 142 profesores. De éstas 12 
son de niños, 12 de niñas y 9 nocturnas de artesa- 
nos, á las cuales concurren 1,693 alumnos. Existen 
también 31 establecimientos privados de ense- 
ñanza, á los cuales asisten 1,578 niños; los desem- 
peñan 169 profesores. De estos establecimientos 
11 son de niñas, 10 de niños y 10 mixtos. 

E^stán además los establecimientos de segunda 
enseñanza, como son el Instituto Nacional Central 
de VarMies, magnífico y extenso edificio de dos 
pisos, que posee un precioso salón de actos, hermo> 
sos patios, vastos é higiénicos dormitorios, surti- 
das oficinas, g'abinetes de Física y de Química, 
Museo arqueológico y de antigüedades. Jardín 
zoológico y botánico y un bonito aunque reducido 
Observ;*toríoastronómico, decinco pisos; el número 
de alumnos que cuenta actualmente pasa de 400, 
pero ha habido época en que se ha aproximado á 
600; y el Instituto Central de Señoritas. Cada 
Instituto tiene una escuela normal, una elemental 
y una complementaria anexas. 

Los establecimientos de enseñanza especial, son : 
la E^uela de Comercio, la Escuela Normal Cen- 
tral de Señoritas, la Escuela de Bellas Artes, el 
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Instituto AgTÍcx>la de Indíg'enas, creadoB por el 
Gobierno del General Reina Barrios, y la Elscuela 
de Artes y Oficios, la Escuela de Artes y Oficios 
Femeniles, la Escuela Politécnica y el Conserva- 
torio Nacional de MÜAÍca. 

Para la instrucción profesional existen las escue- 
las de Derecho y Notariado, Medicina y Farmacia 
é Ing-eniería, servidas por laboriosos y competentes 
catedráticos, seg-ün los sistemas y adelantos más 
avanzados de la ciencia moderna. 

Los establecimientos de beneficencia que existen 
en la capital, son : el Hospital General, en donde 
todos los días son asistidos esmerada y cariñosa- 
mente por hermanas de la Caridad, cerca de 500 
enfermos; el Hospital Militar, el Hospital Modelo 
(para siñlíticosS el Hospital de la Penitenciaría, 
el de la Casa de Recogidas, el Asilo de Dementes, 
el Asilo La Piedad (para elefansiacos) , el Laza- 
reto de variolosos y la Casa de Salud, anexa al 
Hospital General. 

Catorce periódicos ven actualmente la luz pú- 
blica en la capital : cinco diarios que son. El Gua- 
temaheco^ órgano del Gobierno, el Diario de Centro 
América^ La República^ La Nación y El Progreso 
Nacional; cuatrosemanales,Z,a/V7Mi///a Cristiana, 
La Semana Católica^ La Revit^ta Municipal y The 
Journal; uno quincenal, Guatemala Ilustrada; 
tres mensuales, La Escuela de Medicina^ La 
Escuela de Derecho y La Gaceta de los Tribunales. 

Para la edición de los periódicos mencionados 
funcionan en la capital diez imprentas, algunas 
de ellas, como la Tipografía Nacional, movidas á 
vapor, con grandes máquinas para todos los usos 
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del arte tipográfico, buen surtido de tipo moderno, 
excelentes talleres de encuademación y numerosos 
y entendidos operarios extranjeros y del país. 

Hay cinco bancos autorizados: el Colombiano 
con $2,000,000; el Internacional, $2,000,000; el 
Agrícola Hipotecario, $8,000,000; el de Guatemala, 
$2,500,000, y el Americano, con $300,000; los cuales 
prestan importantes servicios al comercio y al 
Gobierno. 

Lo<; extranjeros que ing'resan en la ciudad 
encuentran cómodo alojamiento y nutritiva y 
suculenta mesa en cuatro hoteles de primera clase, 
más de ocho de segunda, numerosas casas de 
huéspedes y seis amplios mesones. Casi todos los 
hoteles están provistos de bien surtidas cantinas 
de licores y vinos y elegantes mesas de billar, y 
despli^an mucho lujo y actividad en el servido. 

Hay tres mercados: el Municipal, el de la Re- 
forma y el del Calvario. El ultimo está recién 
establecido por la honorable Corporación Munici- 
pal; es pequeQo y carece de algunos elementos, 
pero es innegable que presta importantes servicios 
á los habitantes del Sur de la ciudad. El primero 
ocupa más de una manzana de extensión, es de 
elegante apariencia y tiene todas las condiciones 
y departamentos indispensables para su objeto. 
La concurrencia diaria á estos dos puntos es 
grande y aumenta considerablemente los sábados, 
días en que con frecuencia se arman tremolinas y 
peloteras entre los compradores, quienes, cegados 
por la cólera, se dicen tales lindezas que no son 
para contadas y aun se van á las manos, siendo 
no pocas veces los contendientes, dos frescos pimpo- 
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Iks de aiTogrante .talle medio encubierto con lindo 
rebocillo de seda 7 alba cami>a de iRanga corta, 
cuajada de embutidos y encajes, entre los cnaks 
se deja rer un rostro sonrosado 7 gracioso con unos 
ojitos chispeantes, boquita húmeda y fresca ccMno 
entreabierta granada y lustrosa y poblada cabe- 
llera. 

Situados en diferentes lugares de la ciudad, exis- 
ten treinta y seis estanques públicos. En la mayor 
parte de ellos hay laraderos que á todas h(»as de) 
día 7 de la noche están ocupados por multitud de 
mujeres, quienes, no disfrutando de ag'ua en sos 
casas, concurren allí para g'anarse el pan á ín^^a 
de trabajo. A los estanques concurren constante- 
mente, como bandadas de al^rres pájaros, infini- 
dad de rozagantes muchachas con su cántaro de 
barro cocido suelto en la cabeza y el semblante 
sonriente, satisfecho y lleno de oi^ullo, como si 
supiesen que en otro tiempo desempeñaban ese 
oficio las mismas hijas de los reyes. 

Cinco <5 seis casas de baflos hay en él interior de 
la ciudad. En sus inmediaciones se encuentran 
los de Ciudad Vieja y el Zapote, notables por sus 
propiedades medicinales, y los de San Antonio, 
del Administrador, de los Padres, el Tuerto, Ma- 
tamoros, la Libertad, el Incienso, el Bosque, el Ojo 
de Agua, El Sauce y otros. 

£1 sistema penitenciario ha adelantado mocho, 
y boy, en lugar de las antiguas, estrechas, oscu- 
ras, heladas y antihigiénicas prisiones, las cuates 
eran más á propósito para destruir al criminal 
que para regenerarle, volverle al camino del bien 
y hacerle útil á la sociedad, existen : la Peniten- 
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ciaría^ vasto y sólido edifído, destinado para hom- 
bres. Este eatabledmiento fué oonstraído aesrún 
los natdrikw de los establecimientos de la misma 
clase de Europa, y tiene talleres de carpintería, 
sastrería, zapatería, encuademación, herrería, 
etc. Ocupa una srran extensión de terreno hada 
el Sur de la ciudad, y posee al frente jardines con 
estatuas y un IdoBko, d«iMl» la Banda Marcial 
ejecuta conciertos una vez por semana. La prisión 
de mujeres es la Casa de Recogidas, y la de niños 
la Casa de Corrección de Menores, provista de 
talleres de artes y <^cio6. Existen además, como 
prisiones preventivas, las cuatro secciones de 
policía. 

Y va. que mencionamos polida, fuerza es dedr 

<|ue la nuestra está org-anizada, vestida y equi* 

pada como la de los Estados Unidos de América, 

y que presta innumerables y buenos servidos á la 

pobladón. La hay montada y de á pie. 

E^ Cementerio General, situado al Sudoeste de 
la ciudad, es vastísimo y guarda enormes riquezas 
invertidas en suntuosas capillas y soberbios mau- 
soleos, en donde se admiran á la par de la belleza 
artística^ costo y finura de las piedras y orna- 
mentación de los monumentos. Sobresalen: el 
mtMiumento dedicado por su viuda al General 
Justo Rufino Barrios, ex-Presidente y Reformador 
de Guatemala ; el sendllo y elevado obelisco dedi- 
cado al General Licenciado J. Víctor Zavala ; tres 
de la familia Asturias; el del Doctor don David 
Luna ; el de las Hermanas de la Caridad, muertas 
á coDsecuenda de la g'uerra del 90, y muchos otros 
más y capillas que no consignamos en obsequio á 
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que ya se va haciendo demasiado largo este 
artículo. Hay en el interior del Cementerio calles 
de sauces, apreses, araucarias y otras plantas 
propias de la morada de los muertos, y muchos 
mausoleos poseen á su alrededor bien cultivados 
jardines, guarnecidos por severas v^-jas de hierro. 
La portada principal es de piedra labrada, alta, 
ancha y elegante. A la derecha de la entrada 
hay un espacioso salón ricamente enlutado, con 
una tribuna para pronunciar oraciones fúnebres; 
á la izquierda hay otro sakSn para depositar cadá- 
veres. Nuestro Cementerio es muy visitado por 
todos los extranjeros que llegan á la ciudad. 

Dos stSlidos y hermosos fuertes, el de Matamoros 
y el de San José^ que dejan ver de trecho en trecho 
sus enormes bocas de fuego, son los eternos centi- 
nelas avanzados de la ciudad. Están ventajosa- 
mente situados, y son el depósito d^ armamento 
nacional y de los pertrechos de g jerra. 

La fuerza permanente se aloja en la Brigada de 
Artillería, Guardia de Honor, Fuerte de San José 
y Batallón Permanente, yendo todos los días 
grandes escoltas á hacer guardia en el Palacio dd 
Poder Ejecutivo, Comandancia General de Armas, 
Fuerte de Matamoros y la Penitenciaría. 

El soldado actual no permanece ocioso ni inac- 
tivo: el Ministerio de la Guerra pone gran empeño 
en su instrucción, y ha dispuesto que todas las 
mañanas concurra dos horas por lo menos, á hacer 
ejercicios en las afueras de la ciudad, y que 
durante el resto del día se nutra su inteligencia 
con conocimientos científicos y su corazón con ideas 
de moralidad. 
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Una vasta red de hilos telegráficos pone en 
cx>ixiunicaci(Sn directa á la ciudad con todos los pue- 
blos de la Repüblica y con las capitales de sus 
herinanas, las otras secciones de Centro América. 
Kl servicio de teléfonos funciona con regularidad 
entre la capital y otras poblaciones de segundo y 
tercer orden. 

La luz eléctrica no es de lo mejor, pero sus defec- 
tos no se deben á la cmpres', t^ino á la falta de 
ag'ua para emplearla como fuerza motriz. Actual- 
mente una compañía an<Snima ha establecido el 
alumbrado por medio de la electricidad, aquí, en 
la Antigua. Chimaltenango, Palín y otras cabe- 
ceras de Departamento y pueblos importantes, 
tomando como punto central para la maquinaria 
el río Michatoya. 

Hay muchas empresas de diligencias y carrua- 
jes. Las primeras hacen sus viajes á la Antigua 
y Quezaltenango }' sus tarifas son módicas, mas 
las otras, que poseen lujosos vehículos para paseo^ 
cobran muy caro. 

Guatemala, -como casi todas las capitales del 
mundo, es la ciudad más importante de toda la 
República; aquí residen el Poder Legrislativo, el 
Judicial y el Ejecutivo, desempeñado este último 
por el ilustrado y progresista General don José 
María Reina Barrios, á quien se deben los adelan- 
tos más notables, y sobre todo el crédito y la res^pe- 
tabilidad que Guatemala ha alcanzado en los 
últimos cinco años. 

Aquí residen también las mejores y más opu- 
lentas casas de comercio, los más acreditados arte- 
sanos é industriales, numerosos abc^ados, médicos. 
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ingenieros, pintores, müsicoe, escultxM^es, arquitec- 
tos, literatos y poetas, periodistas, militares, y 
sociedades dentífícas y literarias. 

La mayoría de la población pertenece á la raza 
americana, pero entre las mujeres hay algunas 
rubias, cte delgado y fleadble talle y color pálido de 
azucena, cuyos ojos azul-oscuro, como las dormidas 
ondas de los lagos, nos hacen soñar con las espiri- 
tuales ondinas de Heine, y otras de m<x%no scoiro- 
sado, abundosa y n^fra cabellera, negros y atra- 
yentes ojos, voluptuosas formas y una cierta 
dejadez en el andar, propia de las mujer&s nacidas 
en los países intertropicales. En los hombres tam- 
bién se notan las mismas diferencias propias del 
sexo. 

£1 carácter del guatemalteco es por lo general 
franco, hospitalario y trabajador. Durante el día 
se entrega á las faenas que le proporcionan hon- 
r ..do sustento, sin que por esto falten holgazanes, 
VX>mo sucede en todas partes, que van de taberna 
en taberna escarneciendo á la sociedad y dando 
que hacer á las autoridades que constamente los 
persiguen. 

Gusta mucho del teatro, del baile y de toda 
clase de diversiones honestas. Le agrada el lujo; 
viste á la europea si es acomodado 6 de alguna 
representación social, y en su casa posee sakmes 
amueblados con el ma3'or esplendor; lucen allí 
ricos y primorosos dorados, excelentes pinturas, 
costosos pianos, alfombras de Persia, tapices de la 
India, cortinas de Damasco, porcelanas de Sevres, 
sederías de Lyon 3-, en fín, todo aquello que puede 
contribuir al refinamiento del buen gusto y satis- 
facción de la vanidad de su propietario. 
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L«a misería, por fortuna, la verdadera miseria, 
tal como se exhibe en algiinoe barrios de Paría y 
de Londres, no ha llamado aún á nuestras puer- 
tas, y así, aunque el paseante encuentre en su 
camino casas de pobre, triste y tombrío aspecto, 
sus moradores no mueren de hambre; trabajan, 
día y noche quizá, pero con el producto de sus 
esfuerzos consiguen lo indispensable para acallar 
sus necesidades y las de sus hijos. 

Tales son, pintados á grandes rasgfos, Guate- 
mala y los guatemaltecos. Un soplo de vida los 
ha animado desde el 71 hasta la fecha. Merced al 
General Reina Barrios empréndese ahora en la 
parte Sur de la dudad la construcci(ja de espa- 
ciosos boule vares, anchas calzadas, parques y 
nuevos cantones que embellecerán notablemente 
la capital > serán el mejor lug'ar de recreo para 
sus habitantes. 

Guatemala, ni por su población, ni por su indus- 
tria, ni por su comercio, ni por su riqueza, puede 
compararse con los grandes centros de Europa y 
de los Estados Unidos, pero cuenta con sobrado» 
elementos, y andando el tiempo y aunándose Km 
esfuerzos de gobernantes y grobemados, lleg-ará á 
ser una de las principales ciudades latino- ameri- 
canas, tanto más si á ella concurren compañía» 
europeas para establecer industrias y proteífer la 
asrricultura, llevando la inmigración á su suelo 
privilegiado por la naturaleza para el cultivo de 
la caña de azdcar, cacao, café y g-anado, que s^m 
los cuatro ramos á que están dedicados los habi- 
tantes del país y constituyen su exportación prin- 
cipal. 






RENGLONES CORTOS 
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CARIDAD 



I 

De un suntuoso palacio los portales 
Atestados están 
De mendigos que agxiardan impacienten 
La limosna que el sábado alli dan. 

A parece un lacayo y cun semblante 
Altanero y burlón. 
Mira á diestra y siniestra murmurando, 
Y á cada cual da una ración. 

Cesó y al irse, la harapienta turba 
Dice: **que os pa^rue Dios 
Aquesta caridad ;"*" pero inundada 
Llevando el alma de ponzofia atroz. 

Y por sig^los de siglos tal escena 
Repitiéndose irá. 
Porque si esa limosna salva á un hombre 
Ningún fruto moral nunca dará. 
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II 

Son mendigos también los que llamando 
A otra puerta están : 
Tienen hambre y han sed ; pero no piden. 
Como los otros, nutritivo pan. 

Piden en nombre del progreso humano 
Paso á la juventud, 
Luz, mucha luz para el cerebro ardiente, 

Y para el coraZ(>n mucha virtud. 

Y de Minerva en el augusto alcázar 
Encuentran un altar. 
Do un limosnero, con afán prolijo. 
Distribuye doquier dulce manjar. 

Pero es manjar inmaterial: la idea. 
La verdad, el amor, 
£1 pedestal para escalar la gloría. 
El arma de ColíSn contra el error. 

£^ el manjar á cuya influencia ingente 
La libertad clareó. 
La ungida testa del Bortxín bundicíse 

Y el pueblo-rey hasta el zenit se alzó. 

Es el manjar inmaterial que al hombre 
Le presta ala veloz. 
Para surcar el encendido cosmos. 
Para llegar en ascención á Dios. 

Son las luces del siglo, que dan vida 
Al monstruo Leviatán, 
Tienden rieles doquier, horadan montes, 

Y al fin el ultra tumba encontrarán. 



I 
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Y ¡ quién creyera ! el limosnero de ahora 

Mendig-o también fué, 
Y, como éste, llevó pobre el vestido 
Y al aire libre el vacilante pie. 

Y hoy en un templo sacrosanto vive 

Donde irradia la luz. 
Donde al hijo del pueblo hacia sí llama 
Con las dulces palabras de Jesús. 

Donde al chocar de las ideas rómiiese 
El cielo en claridad, 
Llueven verdades sobre el mundo y marcha 
Hacia el puerto del bien la humanidad. 



Ill 



En el orden moral, ¿qué beneficio 
Más mérito hallará ? 
¿El que salva la vida á un hombre sólo, 
O el que á miles de seres salvará? 

¿ Quién da más y mejor ? ¿ El que las migas 
Cede de su festín, 
O el que sin treífua su caudal imparte 
Del universo hasta el postrer confín ? 

La limosna del cuerpo es humillante 
Y no florecerá; 
Pues sólo deja tras de sí un recuerdo 
Y éste con la materia morirá. 
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En tanto la otra, vigrorosa yerg-ue 
Su frente celestial 

Y nunca morirá, porque es la denda, 

Y la cienda, cual Dios, es inmortal. 

Descubrios, mirad . . . pasa un maestro, 
Un regrenerador ; 
El es la caridad. En vuestras almas 
(Trabad su nombre con inmenso amor. 



"^^ 
^ 



t^^^s^í^^se^ 



A LAURA 

(DE A. DE MUSSET) 



. tu8 labh» divinos y tngalio^os 
ue un amor celeatial me prometía! 
H afecto sublInH envilecían? 
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¡ Ah, Laura de mi vida, ídolo mío! 
Si la estrella de aaior que te fingiste 
En tus noches de insomnio y desvario, 
Con un soplo fatal la deshiciste ; 
¿Por qué buscas su sombra en el vacío? 
¿ Por qué buscas su luz cuando la hundiste 
En las tinieblas de la noche oscura? 
¿Por qué la evocas tú, mujer jierjura? 





FELICIDAD 



Una casita de tosca piedra 
Junto á la margen de un manantial, 
Donde florezca la verde hiedra, 
Do enamorado cante el turpial. 

Un manso lago de blanca espuma 
En cuyas ondas de azul color, 
Boguen los cisnes de nivea pluma 
Al son del remo del pescador. 

Un cielo limpio lleno de estrellas 
Que desvanezcan la oscuridad, 
Suaves perfumes, músicas bellas, 

Y allá á lo lejos la tempestad. 

Junto á mis labios tus labios rojos, 
Un sólo pecho de nuestros dos, 
Juntas las manos, cerca los ojos 

Y nuestras almas cerca de Dios. 



MARZO 



Bajo del sol mcndional, hirviente. 
El lU'^ní» dorso do la tierra humea, 
Koji/.a llansa en el a/ul chispea 

Y aire de fiiefro circular se siente. 

Junto al cristal de la tranquila fuente 
Soñolienta la palma cabecea, 
El sediento ¡L^^anado el a^ua husmea, 

Y palpita la yema en la simiente. 

Las plaucas ondas de la mar dormitan, 
(ira/nan los cuervos, los insectos zumban 

Y despiertan los nidos y se abitan. 



Cru^e en los camiios la brillante azada; 
Llueve. Los mt>nte.s de placer retumban 
Y surge Primavera alborozada. 




MAYO 



Alegre carcajada lan») al mundo Natura 

Y en átomos de lumbre los cielos se inundaron, 
El tronco renegrido vistióse de verdura 

Y los colifantes frutos del pámpano brotaron. 

Surg"íeron de los nidos torrentes de ternura 

Y olores tropicales las rosas derramaron: 
Tañó Apolo su lira, y en breve la espesura 
Selvática y las fuentes de g-enios se poblaron. 

Y las desnudas ninfas, los faunos, las bacantes, 
Los sátiros lascivos y el músico dios Pan, 

Con flores adornaron sus plácidos semblantes 

Y asidos de las manos en loca danza van. 

; Oh, Mayo voluptuoso ! Tus besos fecundantes 
De amor hinchen los i^echos y al prado g'alas dan. 



AGOSTO 



La tierra está yerma, sin raíz la simiente. 
Los troncos desnudos, las ramas sin nidos. 
Los prados sin auras, los trig-os caídos 
Y el sol sin fulgrores, ni risas la fuente. 

El aliso helado despliega inclemente 
Su furia, y los robles robustos erg-uidos. 
Cual frág'iles cafias, se abaten heridos 
Al golpe del fúlgido rayo potente. 

Las nubes oscuras que enlutan el cielo 
Se enfrían y en ondas gigantes de plata. 
Ruidosas y raudas descienden al suelo. 

; Oh madre Natura ! Terrífico y triste 
Tu aspecto nos muestras ; y acaso él retrata 
La ruda tormenta que en mi ánima existe. 




•r 



DURA LEX, SED LEX 



Olvidarte! . . . Callar! . . . Es imposible 

Y en vano me lo ordenas con porfía, 
Es más fácil que el cielo se desquicie 

Y se calme á tu voz la mar bravia. 

Ya no puedo breg-ar, rendido véome 
En la lucha tenaz conmig-o mismo; 
Tuyo es mi corazón, deja que te ame 

Y aunque me hundas después en un abismo. 

Mi existencia á tu vida está ligada 
Como al olmo g-ig-ante está la hiedra ; 
Impon tu voluntad : débil ó fuerte, 
Nada, á tu voz angelical, me arredra. 
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Y desprecio por tí la excelsa grloria, 

Y ni el mismo Jehová mi afán contiene ; 
Dame un beso, mi vida, un sólo beso 

Y no importa me salve ó me condene. 

Que cuando al trono del Señor llegare 
Llevado por tu anfiréüca ternura. 
Tranquilo le diré: "no soy culpado 
Si débil sucumbí . . . pues soy tu hechura ! " 








EL PADRE DE FAMILIA 



AL SEÑOR LICDO. DON JUAN FERMÍN AYCINENA. 

Beoti omnes qui timents etc. 

SALMO CXXVII. 

¡Oh felice mortr'l que á los pro opt<is 
De Jehí)vá la hiiniil W ftcr^to ir rnia>i ! 
¡Oh, mil veco^ írli/, tú »j no caminas 
Por la semla dol bioii y la virtud ! 

La tiorra fjuo af.ti:"i.u cuUivares, 
Doquier te Inimiará ciento \m)v uno, 
Y dichoso y traníjuilo cual iiiafjfuno 
De tu honrada labor disfrutarás. 



Como la parra de esmeralda y oro 
Que al alto muro ó á la encina añosa 
Sus sarmientos enlaza, así tu esposa 
Siempre cerca de tí florecerá. 
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Y tus hijos queridos, cual renuevos. 
Llenos de amor, de juventud y vida, 
Alorarán tu choza bendecida 

Y el báculo serán de tu vejez. 

Escrito está : el hombre que en Dios fía 

Y no se aparta de su senda santa. 
El que sus sabias leyes no quebranta 
Obtendrá la eternal felicidad. 

No cierres el oído á mis palabras 

Y esculpe en la conciencia mis lecciones, 
Que el Señor te dará sus bendiciones 

Y tu mente de luz inundará. 

Mirarás á Salem reedificada 
Llena de ffloria y de esplendores llena ; 

Y en tranquila vejez, libre de pena. 
Encontrarás la venturanza 3' paz. 

De tus nietos rodeado mil delicias 
Disfrutará tu plácida conciencia. 
Hasta el día feliz que tu existencia 
Se hunda en la eternidad, vuelvas á Dios. 





/-1k 



PETALO SUELTO 



Olvidaré tu nombre y tus infamias 
Satánico querub, mujer perjura, 
Alma sin afección, do el ne^o vicio 

Y la maldad se ocultan. 
Eres hermosa cual la luz del alba, 
Y cual la sombra del pecado, negra ; 
Hay en tu rostro ang-elical un cielo, 
Pero en tu corazón . . . lodo y culebras. 





SAFO 

(DE CORNELIUS PRICE) 



Sobre un pefidn abrupto Qae azota el mar hirviente 
Eütá Safo, de Lesbos la excelsa poetisa, 
Mirando cuan ligero, como un alción potente. 
Sus velas tiende un barco y hacia el Sur se desliza. 

Y cuanto más la nave se aleja en la corriente, 
Siente ella que su alma se angustia y agoniza; 

Y acrece su ansia loca, y anublase su mente, 

Y todos sus ensueños se toman en ceniza. 

Porqne es bu amor, su gloria, quien huye j la desprecia. 
Es Faón, su dulce bien, que parte de la Grecia, 
Fa<Sn, por quien delira y llora sin cesar. 

Con rítmico sonido á sus pies mugen las olas, 

Y cuando ya la noche la va á encontrar á solas, 
Entre el inmenso piélago reposo va á buscar. 




G 



NOTAS 



A Eh int. 



¿Por qué me dices, luz de mi vida, 
Que tu existencia corre infeliz, 
Si tü no tienes el alma herida 

Y eres hermosa, y eres querida 
Como las tardes del bello abril ? 

No; tü teengrafias, pues aun ignora 
Tu pecho de áng-el lo que es dolor : 
Tienen tus sueños color de aurora 

Y en tus hog'ares perenne mora 
El Dios del Cielo y el Dios Amor. 

Doquier que huellas brotan las flores 

Y el firmamento se inunda en luz, 
Con sus fforgeos arrobadores 
Pueblan el aire los ruiseñores 

Y en las montañas brilla el alud. 
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Ucl nianno lago las crespas ondas 
Besan tus plantas con dulce s<Sn, 
Te da el granado sus verdes frondas, 

Y desde el cielo tibias y blondas 
Hebras de lumbre te envía el sol. 

Y en tanto gozas, fatal resorte 
A algruien impele tras tu beldad, 
Como la aguja va siempre al Norte, 
Como la alondra tras su consorte. 
Como la abeja tras su panal. 

A alguien que lejos de tí se muere 
Porque en tu ausencia vive sin Dios; 
A alg'uien que te ama muy más que quiere 
La hiedra al olmo donde se adhiere 

Y más que el olmo la luz del sol. 

A un ser que goza cuando te mira 

Y desfallece con tu desdén. 
Porque te adora, porque te admira 

Y por tí sola, divina Elvira, 
La guzla mora pulsa también. 

Vives contenta y eres dichosa 
Llena de encantos, llena de amor, 
Como en los campos la mariposa 
Como en los prados la fresca rosa , 
Como en los Andes vive el cóndor. 
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Eres hermosa cual un querube, 
Como las tvüIís de allende el Rtain, 
Como el incienso que al cielo sube. 
Como del cielo la blanca nube 
Como en las selvas el colibrí 

¿Lo ves? Te eng-afías, bien de mi vida, 
Pues aun ignoras lo que es dolor ; 
Pues tú no tienes el alma herida 
Y eres virtuosa, y eres querida 
Del Dios del Cielo y el Dios Amor. 



^ 




EL TRABAJADOR 



Doquier que posa su segura planta 
El campo fructifica y reverdece. 
Endiósase la flor, y el viento mece 
La rubia mies que la colina encanta. 

En el taller sus fuerzas agig'anta 
Y al calor de la fragua se enardece. 
Oye el vapor rugir, su aliento crece 
T el corazón hasta Jebová levanta. 

A 1 declinar el sol, vuelve á su choza 
Donde la dicha del hogar le espera. 
Besa á sus hijos y á su dulce esposa, 
Y, con la alma tranquila y placentera. 
Después de la oración en ^az reposa, 
Con la inocencia de la fe primera. 





LA FUGA 

(DE T. GAUTHIER) 



KADIGJA 

Ya la luna ocultó su lumbre pálida 
£ntre las sombras del oscuro espado ; 
La noche silenciosa nos proteje : 

Ven, huyamos, huyamos ! 

AHMED 

¿ Y no temes la cólera invencible 
De tus hermanos en su honor heridos, 
Ni enternece á tu pecho el llanto acerbo 
Que derrame tu padre dolorido? 

KADIGJA 

¿ Y qué importan á mi alma ni reproches, 
Ni desprecios, ni cólera, ni hermanos? . . . 
¿Quién podrá deslig-ar nuestros destinos? 
Ven, huyamos, huyamos ! 
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AHMBD 

Mi corazón palpita con violencia 
Cual si el agudo vengador acero 
Me hiriese ya desapiadado y frío 
En la mitad del intranquilo pecho ! 

KADIGJA 

Llévame por piedad, toma tu yegua : 
Sobre los trigos de los verdes prados 
Correrá más veloz que el viento mismo ; 
Ven, huyamos, huyamos ! 

AHMBD 

¿ Y á dónde hemos de ir? Ya está cercano 
£1 desierto arenal, árido y triste. 
Sin una sombra en su quemante suelo 
Ni una tienda siquier que nos abrigue. 

KADIGJA 

Mis pestañas darán sombra bastante 
Y cabe ellas podremos abrigamos, 
Formarán mis cabellos tienda oscura ; 
Ven, huyamos, huyamos! 

AHMED 

¿ Y qué hacer si engañador miraje 
Del camino trazado nos separa ? 
¡ Moriremos de sed, y nuestros cuerpos 
Entre la arena yacerán mañana ! 

KADIGJA 

¡ Reboza ya mi corazón de gozo ! 
¡ Agua ! Jamás nos faltará ... ¡Oh amado! 
De amor y dicha beberemos lágrimas ! 
Ven, huyamos, huyamos! 



CLARO-OSCURO 



Entre sueños te vi radiosa y bella 
Con tus azules y adormidos ojos, 
Tu blanca frente, tu purpúrea boca, 

Y tus cabellos de oro ; 
Pero estabas tan pálida, tan triste, 

Que al recordarlo tiemblo : 
Te llegraste á mi lado y con tus manos 

Oprimiste mi pecho 

Y tus labios posastes en mis labios. 
En los efluvios del amor inmenso 

Nuestras almas volaron 
A una esfera de luz donde en celeste 

Y pura adoración nos platicamos 

En el idioma que hablarán los ángeles. 
Mas ¡ ay ! en breve disipóse todo. 

Despareció tu sombra, 

Y en lugrar de tu imag-en yo veía 
Espectros mil de estravagrantes formas. • 
Sobrecogido de terror, despierto 

Y en vano te busqué ... tú ya no estabas ; 
Quise gritar y me falto el aliento. 

Quise llorar y me faltaron lág'rímas, 

Y el alma muda, silenciosa, triste, 

Sin lá^mas lloraba ! 



-u, 




PARA LA CORONA FÚNEBRE 

DE LA SEÑORITA 

MARÍA LÓWENTHAL 



Si apenas en el suelo 
El leve pie con ilusión fíjaste, 

¿Por qué en tan raudo vuelo 
Tu hogar abandonaste 
Y cubierto de luto lo dejaste? 

¿ Temistes el camino 
Por la tierra infeliz, incierta, oscura, 

Y en pos de otro destino 
£xcento de amarsrura 

Te deslig'aste de la arcilla impura? 

¿ O en suefios escuchaste 
El canto de los ángeles, sonoro, 

Y veloce volaste 
Hacia el celeste coro 

Para pulsar también el sistro de oro? 



Felipe Estrada Paniagua 225 

¿ Acaso el hado aleve 
Descargró sobre tí crueles rigores 

Y en la urna de nieve 
De tu virgíneo corazón, las flores 
Cortó á raíz y te dejó dolores ? . . . 

Quizá tü comprendiste 
Que en esta de dolor amarga tierra 

Dicha cierta no existe, 

Pues la materia encierra 
Oculto el germen de perpetua guerra. 

Y antes que la pureza 

De tu alma angelical, rudas pasiones 

Mancharan con fiereza. 

Partiste á otras regiones 
Llena de amor aún y de ilusiones. 

Y rompiste el impuro 
Calabozo que á tu alma retenia 
A este valle de lágrimas oscuro ; 

Y hoy la pena sombría 
Es impotente ante tu huesa fría. 

Mas ¡ ay ! ¿ Acaso, acaso 
Sangra menos por eso la honda herida 

Que sufre el que al Ocaso 

Ve caer una vida 
A la luz auroral ayer nacida ? 

Bien está que á la nada 
Vuelva el que tiene la esperanza muerta, 

Y en torno á su jornada 
Tan sólo encuentra abierta 

Del sepulcro glacial la estrecha puerta. 
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Bien está que el añoso 
Roble que al soplo de la brisa crugre. 

Abata su rugfoso 

Débil troncx) al empuje 
Del huracán que en la montaña rug-e. 

Bien está que inerte 

Caig-a en la tumba el impotente anciano 
Que en su angustiosa suerte 
No encuentra amiga mano 

Que le sostenga en su dolor insano. 

I Pero es triste que muera 
El que vino á la tierra hace un instante. 
Huella flores doquiera 

Y alienta en su gigante 
Corazón juvenil fuego bastante ! 

¡ Es triste ver tronchada 
La azucena gentil que en la floresta 
Sonríe á la alborada, 

Y en su corola eiíhiesta 

Guarda el perfume que á las auras presta I 

¿ Y cómo no llorar, pobre María, 
Si tü, que apenas á la luz naciste, 

Y Amor te sonreía, 

Tan presto ¡ ay Dios ! caíste 
Y en la insondable eternidad te hundiste? 

¿ Dónde habitas ahora? — 
Si hay alguna r^ión donde en sereno 

Día de eterna aurora, 

El espíritu pleno 
Viva de la verdad y al mal ajeno; 



i 
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Tú entonce en inefable 
Paz inmortal y adoración unciosa, 

Vivirás la inmutable 

Existencia gloriosa 
Que espera á la virtad tras de la fosa. 

En tanto aquí, de luto 
Cubierto el corazón, mustios los ojos, 
Rendírnoste en tributo 
De este mundo de abrojos 
Esta humilde " Corona " á tus despojos. 





COLÓN 



Del terrífico mar sobre el abismo, 
Cual una débil, solitaria hoja. 
Nave lig-era va donde se aloja 
Encamado en un hombre, el heroísmo. 

Inspirado de Dios, fía en sí mismo; 
La horrenda tempestad no le acongroja, 
Y su voz de titán calma y aherroja 
El monstruoso dragrón del anarquismo. 

En dos meses de lucha g'igantea. 
Término pone á la épica jomada 
Con el triunfo sublime de la idea 
Que dio á Europa la Atlántida soñada: 
La Iberia conquistó oro y blasones ; 
Colón . . . cárcel ayer, hoy bendiciones ! 



REMINISCENCIA 



Ya no lo repitáis : lo sé ; es hermosa, 
Sus ojos queman como quema el sol. 
Brillan sus labios como abierta rosa 
Del Ígneo Febo al matutino albor. 

Blanquísima es su tez, negros sus rizos, 
Redondo el seno, celestial la voz ; 
Le sobran gracias, juventud, hechizos; 
Sólo le falta, amig"o ... el corazón ! 




IN MEMORIAN 
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De ciencia y libertad grandes ideales 
Fuentes del bien y del derecho orifiren ; 

Y en fin, cuando del g-lobo 
El eje se desquicie, 

Y nuestra madre tierra 
Enfriada ya y sin aliento espire, 

Y en los «rbes y espacios 
Ning-ún humano corazón palpite. 



"W^ 



V 




salve! 



Son, Cleonice, tu pecho y tu g'arg'anta 

Nidos de ruiseñores 
Que entre oleadas de luz y de poesía. 

Se cuentan sus amores, 
Y en su tierno, inefable y dulce anhelo 
Un torrente despiden de armonía 
Que pasma al mundo y maravilla al cielo. 



-^i^ 

^ 
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¡ADELANTE! 



Idas son las poéticas edades 
De las trovas, las justas, los torneos, 
Cuando el fuerte adalid ricos trofeos 
Amoroso ofrecía á sus deidades. 



Mas vinieron celestes claridades 
Con que Newtons, Colones, Galileos, 
A la ciencia robando sus arreos. 
Dieron al mundo luz, luz y verdades. 

Y hoy el moderno g-ladiador, á usanza 
De los tiempos antigfuos, en la justa 
Sin treg'ua esgrrime la acerada lanza, 
Pero en lid del saber que es lid aug-usta : 
Venid, amigros, recog'ed el gtiante 
Y á la liza marcbemos, ¡ adelante ! 



LOS CRUCIFICADOS 

(DE VÍCTOR HUGO) 



La muchedumbre con insana grita 
Celebra siempre cuanto inventa el odio, 

Y en tanto que á Aristogritón marchita 
Sus verdes lauros, escarnece á Harmodio. 

En su rabia sin fin ella qui&iera 
Ver en la afrenta de la cruz pendiente. 
Cuanto se cierne en elevada esfera. 
Cuanto es luz y verdad, noble y valiente. 

De tercero le da á Fidias destino. 
Traidor al erran Epaminondas llama, 
A Sócrates le nombra libertino 

Y de impostor á Arístides infama. 

Enróstrale á Catón de que á la arena 
Llevó á sus siervos á inhumana lidia, 

Y la epopeya de Colón condena 

E inmola al yenio con atroz perfidia 
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Acusa á Miguel Ang«>J de aTarída, 
Al divino Rafael, {untor-poeta. 
De vender á la erótica irapodicia 
Por abrazoA y besos so paleta. 

Cual si fuese incestuoso á Moliere trata, 
Como ateo á Voltaire, fek^ al Dante 
Y á Diderot venal ; y siempre mata 
C<M] su nota de sátira infamante . . . 

¿ A quién que apóstol ó profeta ba sido, 
A quién, artista, trovadw, guerrero. 
La calumnia falaz no le ha prendido 
Su venenoso y afilado acero? 

Uno sólo sin mácula se sienta 
Del universo en el banquete ruin . . . 
A uno tan sólo con la cruz no afrenta 
La maldiciente humanidad . . . ; Caín ! 





AL GENERAL MARROQUIN 



Surg-iste como leal y como bueno 
De Patria y Libertad ante el conjuro, 

Y al clamor de la Ley, firme y sereno, 
A la intriíjra servil pusiste un muro 

Y á la perfidia y la traición un freno; 
Caíste al gx>lpe ruin ; mas siempre puro 

Tu nombre ¡ oh mártir ! brillará en la historia 

Y del honrado pueblo en la memoria. 




LA HERMANA DE LA CARIDAD 



(DE MDME. LOUISE PRIOU) 



¿ Miráis á es^a mujer humilde y pura 
Que de tosco sayal marcha vestida, 
Con n>sario pendiente á la cintura, 
La mirada apacible y conmovida, 

Y entre tocas de nítida blancura 
La cabeza (gentil lleva escondida? 
Es un ángrel de amor, hayi del cielo 

Y lleva por doquier paz y consuelo. 

El mundo fementido le ofrecía 
Con placeres hacerla venturosa, 
Y, en su orgtillo insensato, la decía : 
" Ven á mí, ven á mí, joven preciosa, 
No marchites tu vida, que en la org-ía 
Lucirá como el sol tu faz hermosa 

Y adornada con perlas y con flores 
La reina serás tú de los amores." 
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Mas Jesús, señalando el fírinamentu 
Tachonado de estrellas á millares, 
La decía con dulce y noble acento : 
^* Tendrás aquí la cruz y los pesares. 
El odio y la aflicción, quizá el tormento 
Y lágrimas que vertirás á mares ; 
Pero después mi eterno amor te espera 
En la sublime y celestial esfera." 



Y responde con fe y enternecida, 
En el cielo clavando la mirada : 
" Tuyo es mi corazón, tuya es mi vida. 
Llena mi alma, SeSor, de unción sagrrada. 
Ilumina mi mente oscurecida, 

Y dispon de tu sierva consag'rada 
A servirte en la vida transitoria 

Y á adorarte por siempre allá en la grloria." 

Dios acepta su inmenso sacrificio 
Y, "anda," dice, de gozo enajenado; 
" Combate por doquier el negro vicio. 
Enseña la virtud al desgraciado 
Que á los bordes esté del precipio, 

Y haz que el hombre infeliz y depravado 
Que huella por doquier sangre y abrojos 
Vuelva hacia mí sus anublados ojos." 

" Muestra á todos mi augusta providencia. 
Dulcifica el pesar del afligido 
Protege la horfandad y la inocencia, 

Y procura que el ser envilecido 
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Calme su torpe sed, y su conciencia 
Torne al sendero de su bien perdido; 
Daré á tu mente inspiración preciosa 
Para que cumplas tu misión g-loriosa/^ 

Y solícita acude y presurosa 
Tendiendo siempre con amor su mano. 
Ya arrullando á los niños, cariñosa, 
Ya á las veces cuidando de un anciano. 
Que, cubierto de lepra contagiosa, 
Ha clamado á la muerte, pero en vano: 
Doquier pasa mitig'a algún quebranto 

Y enjuga del dolor el triste llanto. 

Ya la vemos sublime y sorprendente 
Que en campo funesto de batalla. 
Valerosa, tranquila y sonriente. 
Sin temer la mortífera metralla, 
Vuela ansiosa buscando un ser doliente, 

Y en el mismo lugar donde le halla. 
Se arrodilla á su lado, y con dulzura 
Le habla de Dios y sus heridas cura. 



Para mí, cuando escucho el dulce acento 
Que despide su boca purpurina. 
Cuando aspiro el aroma de su aliento 

Y contemplo su faz pura y divina, 
R^enerado y con valor me siento, 

Y mi gastado corazón se inclina 

A fingirme que es áng-el que del cielo 
Nos ha enviado el Señor para consuelo. 
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Y si estoy á su lado, y si la veo 
Abnetrada asistiendo al desgraciado, 
En la virtud y en el cariño creo; 

Y en mi dolor mil veces be intentado 
Arrojarme á sus plantas como un reo 

Y decirla, con ánimo embarg'ado : 

'* Cuando eleves tu férvida plegaria 
Rueg'a al Cielo por mi alma solitaria/^ 

Gloria y amor mujeres celestiales, 
A vosotras cuya alma virtuosa. 
Desdeñando los sroces terrenales. 
Se ha lanzado en el mundo grenerosa 
Calmando vicios y aliviando males; 
Vuestra imag'en radiante y luminosa 
Se grabará del orbe en la memoria 

Y tendréis vuestra página en la hist(»ia. 
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Siempre que escucho que las campanas 

Lanzan al viento 
Voces alegres con sus potentes 

Leng-uas de acero, 
Creo que acaso un nuevo infante 

Vino á este suelo, 

Y al punto exclamo: ¿de dónde llega 
El alma que ahora da vida á ese pecho? 

Mas cuando escucho que esas campanas 

Tocando á muerto, 
Lúg-ubres suenan, gimen y lloran. 

De aflicción lleno 
Creo que anuncian que á un ser humano 

Faltó el aliento, 

Y entonce exclamo ¿ do irá esa alma 

que hace un instante daba vida á ese cuerpo? 

En el mar de la duda en que estamos, 

¿ quién sabe lo cierto? 
Nadie, nadie . . . mas todo pregona 
Que el alma es la luz ; — y la luz es del cielo. 



>^^^g^ 



El holgazán 



Cubierto con harapos humillantes, 
La estupidez del beodo en la mirada, 

Y el cinismo en la faz abotag'ada, 
Lleva doquier sus pasos vacilantes. 

Siempre dispuesto al mal, con insultantes 
Risas desdeña la labor honrada, 

Y es su conciencia, á la virtud cerrada, 
Honda fuente de vidos repugnantes. 

Miserable de tí, miembro podrido 
De esta morada terrenal que encierra 
Cuanto ha del genio luchador surgido: 
La humana sociedad te hace la g-uerra 

Y la divina ley te ha maldecido 
Por peso indtil de la madre tierra. 



1 
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LUX! 



Abre, niña, tus ojos 
Para que beba en ellos 
El sol los resplandores 
E ilumine después con sus destellos. 

Abre, abre esos ojos 
Que en la color al cuervo dan enojos, 

Y en tu rostro de nieve 
Semeja cada cual un astro de ébano 
Que bajo un cielo de cristal se mueve. 

De alabastro es tu frente. 

Tus mejillas de rosa, 
Redondo el seno, virginal, turgente, 

Tu cabellera negra. ; 
Y doquier fijas tu mirada hermosa 
Facía est lux I . . . Amor I . . . Todo se al^ra ! 




(^Z^. 



EN OTRA ESFERA 



¿ No recuerdas, mi bien, las noches bellas 
Del mes de ab^il florido, 
Cuando al tibio fulgfor de las estrellas 
Murmuraba ternezas á tu oído? 

Tú reclinabas sobre mí la frente, 
Con lánguido embeleso; 
Yo estrechaba tus manos dulcemente 
Y sellaba tus labios con mi beso. 

Y acariciaba tus cabellos de oro 
Con amoroso anhelo. 
Repitiendo á tu oído : " yo te adoro 
Como adoran á Dios allá en el cielo." 

Tú en el cielo clavando la mirada. 
Decías conmovida: 
** Jamás te olvidaré, pues enlazada 
Se desliza mi vida con tu vida." 
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'* Antes verás la luz esplendorosa 
Del astro-rey del día 
Aparecer en noche tormentosa, 
Que olvidarme que es tuya el alma mía,** 

** Suspenderán los astros su carrera, 
Se enlutará la aurora; 
Pero nunca tu imagen placentera 
Se borrará del pecho que te adora." 

"Perderá la mañana sus albores. 
La fuente su frescura ; 
Mas nunca olvidaré nuestros amores ; 
Seré infelice, pero no perjura." 

'* Y si fuese esta vida transitoria 
Orig-en de otra vida, 
Yo te juro, mi bien, que hasta en la grloria 
Irá mi alma con tu alma unida." 

Y callaste después, y apasionada. 
Febril, mas ruborosa. 
En mis ojos fijaste tu mirada 

Y besaste mi frente, cariñosa. 

Mas el tiempo de dichas ha volado 
Robándome el quietismo, 

Y hoy es fuerza olvidamos, porque el hado 
En medio de los dos pone un abismo. 

No me queda de tí sino el recuerdo 
De otros días mejores, 

Y tu rizo que avaro lo conservo 
Como ofrenda postrer de tus amores. 
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Ya la tormenta á mi alredor retumba. 
Mi sol está nublado; 
Plegué al cielo, Raquel, que aunque sucumba 
No se aparte de mí tu rizo amado. 

Voy á partir . . . Adiós, mi luz postrera. 
Sé siempre venturosa, 
Y no olvides jamás que en ©tra esfera 
Te afiTuarde con ardor mi alma amorosa ! 
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NOTAS 



Página 7. 

El artículo que aparece al frente de este volumen, 
fué escrito para servir de introducción á una obra 
que, con el título de Efemérides Guatemaltecas 
desde la Independencia Nacional hasta el año de 
iQoo^ venimos preparando desde hace varios afíos. 
Dicha obra, que de efemérides no tiene más que el 
nombre, constará de tres ó cuatro voluminosos 
tomos: su fin principal será la narración minu- 
ciosa y documentada del período comprendido 
entre la emancipación política de Centro- América 
basta el fin del siglo XIX; pero muy especialmente 
desde el año 52, en que termina el tomo 6? de la 
Reseña Histórica del ilustre Doctor Lorenzo Mon- 
túfar, hasta la caída del régimen conservador, y 
desde aquí basta nuestros días, que, no obstante 
ser la época de los más g"randes, hermosos y tras- 
cendentales acontecimientos para Guatemala, alie- 
nas si ha sido historiada á la ligera, sin criterio 
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ning-uno, y como pasando sobre ascuas, en libritos 
que han sido adoptados de textos para la ense- 
ñanza primaria. 

Nuestro trabajo, salvo cuatro ó cinco artículos 
que también publicamos aquí, está inédito, y en 
todo caso, bien fuere en su totalidad ó bien en 
frag'mentos aislados, siempre lo daremos á luz 
bajo nuestra firma, para asumir, como cumple á 
nuestro modo de ser, la responsabilidad de nuestros 
conceptos, y evitar confusiones con otros trabajos 
de igual naturaleza en cuanto al epíteto adoptado, 
de Efemérides. 

Página 2i). 

Tanto ''El 15 de Septiembre de 1821," como los 
artículos intitulados "Guatemala en la época de 
la Independencia," "Fin de la anexión al Imperio 
de Iturbide," " Artimañas eclesiásticas" y "Epi- 
sodio de la Reforma," forman parte de la obra á 
(jue hacemos referencia en los párrafos anteriores. 

Página QS- 
El distinguido escultor Juan Ganuza muri<) en 
esta capital el 31 de julio de 1893. 

Página loi. 

La bit^rafía del ex-Presidente de Guatemala, 
General de División José María Reina Barrios, 
fué escrita á instancias del joven costarricense 
PriSspero Calderón, Director y propietario de 
"Guatemala Ilustrada," y vio la luz en este 
quincenal, número 5. afío II, del 4 de febrero 
de 1894. 
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Por aquel tiempo s<Slo una vez habíamos visitado 
al General Reina Barrios, á raíz del suntuoso 
baile con que se le obsequió á pocos días de la toma 
de posesión de la Presidencia : pero sí estábamos 
satisfechos y ufanos de la marcha bonancible y 
progresista que se acentuaba en la República, 
merced á la atinada política liberal despicada y 
á las prudentes medidas económicas y adminis- 
trativas diariamente puestas en práctica. 

¿Quién escatimaba sus entusiastas aplausos 
para aquella Administración, que no había empa- 
cho en calificar como á una de las mejores, sino la 
mejor, de las Administraciones habidas en Gua- 
temala desde la Independencia ? Batían palmas 
los liberales, porque tal Gobierno era hijo Intimo 
de la Revolución redentora de 1871 y tenían fe en 
que á su amparo jamás se marchitaría el árbol 
de la libertad recado con las lágrimas y la sang-re 
de tantos mártires. Los conservadores también 
mostraban júbilo en el rostro, mas en el corazón 
llevaban abierta y destilando hiél, la herida del 
orgullo abatido y del despecho impotente, y la sed 
de alzarse ellos con el mando les ahog-aba: de 
todos modos aplaudían, y sus aplausos, sino since- 
ros, sí eran justos. 

Así, pues, nuestros conceptos del alio de 1894 
tienen el sello de la espontaneidad y son francos y 
leales como todos nuestros actos. ¿Que envolvían 
servil adulación ó interés mezquino? Nadie, abso- 
lutamente nadie podrá desmentir nuestra afirma- 
ción de que jamás solicitamos del General Reina 
Barrios, directa ni indirectamente, favor de nin- 
guna especie, pues hasta en materia de puestos 
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públicx)S sólo servimos, durante pocos meses, una 
clase en la Escuela Nacional de Comercio. Dos 
veces se nos elig-ió Concejal, el año de 1895 y el año 
de 1897, la primera vez renunciamos por nuestra 
actitud favorable á la Municipalidad, en el ruidoso 
y zarandeado asunto~de Bonos de Acatan, y la 
s^Tunda, mientras la revolución tronaba en Los 
Altos, se nos mantuvo un tiempo arraigados en 
en esta Ciudad con oblig'ación de presentamos 
todos los días á las autoridades, y después inco- 
municados en la Penitenciaría Central. 

La siguiente carta jiu dejará ning^ina duda 
respecto á cómo habiendo escrito nosotros la suso- 
dicha biografía á principios de 1894, más de un año 
después, en los últimos meses de 1895, el mismo 
General Reina Barrios manifiesta que no nos 
conoct personalmente : 

*' El Presidente 
DE LA República de Guatemala. 



América Central. 

Guatemala, 21 de septiembre de 1895 
Señor don Felipe Estrada Paniagua. 

Presente 

Tuve el gusto de recibir la estimable carta de 
Ud. fecha 14 del mes en curso, en la que se sirve 
ponerse á mis órdenes en la sociedad que ultima- 
mente ha formado con su hermano. 

Doy á Ud, las debidas gracias por la oferta que 
me hace de sus servicios y al felicitarle por el 
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hecho de haberse podido estableoer r por los boenos 
propo^tos qoe k> animaiL, le mani6esto que dU^ra- 
rüt conocer U fersonalmcmtt cuando Ud. lo crea 
oportano. 

De Ud. atto. a S. 

J. Reyna Bajuíios.** 

Habríamos pasado por descorteses ú í:«-£ru liosos 
y vanos si no aceptamos la inTitací<>n que se nos 
hacía, y así virtamos al General Reina Barrios, 
pero una sola vez en lo particular, siendo recibidos 
con muestras de simpatía y obteniendo espontá- 
neas promesas de avudamos en nue^^tros negocios 
emprendidos ó en otros á que quisiéramos dedicar- 
nos. Aunque agradecí mo» cnmo era debido tales 
ofrecimientos, jamás. 9Si níngnin caso, hicimos uso 
de ellos. 

La carta nuestra á que alude el General Reina 
Barrios, era una circular comercial. 

La biografía del General Reina Barrios fué 
reproducida, sin siquiera noticia nuestra, en el 
Libro 3? de Premios para las E^scuelas, de Mejía 
Bárcena«:,en el Anuario Esiadústico y Mercantil de 
Bailly-Barriére, en "El Progreso Nadonal," en 
"El Oriental"* de Cbiquimula, en el Directorio de 
la Capital correspondiente á 1894, en "El Boletín 
Postal," alterada, y, traducida al francés, en una 
revista parisiense 

En 1897, vivo aun el General Reina Barrios é 
investido de dictatoriales facultades, abiertamente 
y con la franqueza que nos caracteriza, censuramos 
su cambio de política y sus disposiciones hostiles á 
la libertad y á los liberales, ya usando de nuestra 
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fírtna, ya de pseudónimos. Sin duda por este mo- 
tivo más tarde nos hizo pasar horas amarg'as 
encerrados en estrecha bartolina, y acaso nos 
habría hecho abandonar esta terrenal morada. 

Después de la muerte de aquel Jefe, nada hemos 
escrito contra su memoria, y aunque lamentamos 
8US extravíos, que quizá ayudaron en mucho para 
llevarle á la tumba, comprendemos que á la His- 
toria es á la que le toca dar su justiciero, eterno é 
irrevocable fallo. 

Yerran, pues, los que para conmemorar la fecha 
de la muerte desg-raciada del General Reina Ba- 
rrios, lanzan á los vientos de la publicidad, escritos 
virulentos que contienen inconvenientes injurias y 
afirmaciones inexactas y falsas dirig-idas á cuan- 
tos no estuvieron de acuerdo con los últimos actos 
de dicho Gobernante. 

Publicamos la repetida birg'rafía, tal como la 
escribimos en febrero de 1894, que es hasta donde 
alcanzan nuestros conceptos respecto al General 
Reina Barrios : entre febrero de 1894 y febrero de 
1898, hay un período de cuatro años que, sin ser 
inconsecuentes ni il(%icos, tenemos leg'ítimo y per- 
fecto derecho de historiar, modificando en cuanto 
sea justo y verídico, nuestros anteriores juicios. 

Página ibq. 

La breve descripción de la ciudad de Guatemala, 
fué escrita para el Almanaque de ^^Guatemala 
Ilustrada^' que vio la luz pública el 1? de enero de 
1894. Desde entonces para la fecha, ha sufrido 
muchas modificaciones en cuanto á la creación y 
apertura de nuevas calles y avenidas, á la edifica- 
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c¡(Sn de cientos de eleg-antes casas á la moderna, y 
al establecimiento de soberbios paseos como el de 
la Reforma. Las casas de beneScencia también 
ban sido aumentadas con el Asilo Estrada Ca- 
brera, debido á los sentimientos filantrópicos del 
liberal g-obemante actual, de quien lleva el apellido 
con el objeto de perpetuar tan noble iniciativa y 
empeño. 

La población de Guatemala talvez pase ahora 
de 80,000 habitantes. 

Página 213. 

El laureado poeta Licenciado don Juan Fermín 
Aycinena tuvo la cortesía de contestar á nuestros 
desaliñados versos que llevan por título ''El Padre 
de Familia," con la preciosa y correcta composi- 
ción que dice : 

AL SEÑOR DON 

Felipe Estrada Paniagua 



En tu versión al castellano idioma 
De los acentos dulces del Poeta, 
Quedó impreg"nado el delicioso aroma 
Que difunden los Salmos del Profeta, 
Como en Sion el nardo y la violeta. 

¡ Oh mágica armonía ! 
Del arpa de carey las cuerdas de oro 
Me parece escuchar . . . ¡cuando allá un día, 
A la sombra del verde sicómoro 
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Que baña del Jordán el onda pura, 
El arpa del gran Rey se derretía 
En raudales de mística ternura ; 
Y tendiendo cual águila su vuelo, 
Se remontaba á contemplar el cielo I 

Grato idilio de amor ! Cuánta dulzura 
Siente al oírlo el corazón I . . . Alienta 
Al que entre los zarzales de la vida, 
Rasgrado el pecho, la ilusión perdida. 
Sin esperanza y aun sin fe, se sienta 
En el borde riscoso del camino, 
Cual fatig-ado y triste per^rino. 

; Tierno idilio de amor, en que el Poeta 
Tan hermosos y espléndidos colores 
Supo diestro arrancar á su paleta 
Para el cuadro ideal de los amores ! 

; Feliz el que en el alma lleva impreso 
El divino querer, santo, inefable . . . ! 
Cuando sella esa dicha. ¡ ay ! envidiable. 
De dulce esposa el reg'alado beso ! 
Como la añosa vid, (^ue reverdece 
Al tibio rayo del abril florido, 
De frondosos renuevos coronada, 
Del justo la vejez rejuvenece 
Al calor suave del hogar querido, 
Por sus amarites hijos rodeada. 

Adornarán su escasa cabellera, 
Limpias como la nieve, honrosas canas ; 
Verá ondear en la feraz pradera 
Esbeltas y lozanas 
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En apiñados surcos las espigas. 
Premio de sus afanes y fatig-as. 
A la sombra del árbol de su huerto 
Tranquilo dormirá, dichas soñando ; 
Como la nave quieto mar surcando, 
Alegre bog'a hacia el seg-uro puerto. 

Mas si falta la amable compañera 
Que del hog'ar el cielo embellecía 
— Como la estrella présag-a del día — 
Con su sonrisa plácida, hechicera . . . , 
Porque traidora y bárbara la muerte 
La arrebató de los amantes brazos, 
Rompiendo sin piedad los dulces lazos 
Que entreteg¡(> el amor . . . ! ¡ Infausta suerte, 
Que amarg'a hiél en las entrañas vierte ! 

¡ Oh ! cuando sólo el corazón batalla 
Con las tormentas rudas de la vida, 

Y el infortunio cieg"o lo avasalla 
Ahondando más y más la abierta herida . . . ! 
Entonces ; ay ! al ang-ustiado pecho 

Pesada losa de dolor oprime ; 

Y como alondra que encontró deshecho 
Su caro nido, sin consuelo gime ! 

Entonces ¡ ay ! el corazón vacila. 
De fuerza exhausto en la batalla ruda ; 

Y hasta de la alma Providencia duda. 
Si de la fe en los brazos no se asila ! 

Y sólo en \a remota lontananza, 
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En la región altísima del cielo. 
Abriéndole sus brazos con anhelo 
Ve al ángel inmortal de la esperanza . . . 
Y allá quisiera remontar el vuelo ! 

Allá tan sólo, á la eminente altura, 
üo no llegan del mundo los abrojos. 
La envidia ruin, la infamia, la impostura . . . , 
Continuo torna el mísero los ojos. 
Buscando amor eterno, paz, ventura ! 

Página 23b. 

Muerto de manera trágica el General Reina 
Barrios, el 8 de febrero de 1898, por la ley tocábale 
entrar á ejercer la Presidencia de la República, al 
Primer Designado Licenciado Manuel Estrada 
Cabrera, del partido liberal radical. Los conser- 
vadores, que ya estaban gobernando con Reina 
Barrios, intentaron alzarse con el poder; pero la 
energía á toda prueba y el patriotismo del señor 
Estrada Cabrera, dieron en tierra con el plan 
nefando de aquella noche angustiosa. Al día 
siguiente, 9, asesinaron villanamente al nombrado 
Comandante de Armas, General Daniel Marro- 
quín y á ocho Jefes y Ofíciales que le acompañaban. 
Quien quiera detalles de la espantosa carnicería, 
puede encontrarlos en nuestros opúsculos **E1 9 de 
Febrero de 1898 en Guatemala," primera y s^unda 
parte. 
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